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    CAPITULO 1


     


     


    Cristales rotos, ruidos, sangre, mi cabeza me estalla…ojos color caramelo. Me despierto sobresaltada. Otra vez el mismo sueño. Parece que mi cabeza quiere que recuerde lo que paso ese fatídico día pero a la vez se niega a darme las pistas necesarias para ello.


    Me restriego las manos por la cara para intenta hacer desaparecer el entumecimiento que siento y terminar de despertar mi cerebro del letargo del sueño. Siempre que tengo ese sueño tengo una sensación de desesperanza en mi cuerpo. Como si estuviera tirando por la borda mi vida. Sé que estoy predeterminada para algo más que para ser la pasante de un abogado, no es que desestime su labor pero sé que no es para mí.


    Suspiro, es mejor volver a la realidad. Me dirijo a la ducha para quitarme los calambres y esa sensación de asfixia que siento por todo mi cuerpo. Enciendo el agua y espero a que salga lo bastante caliente pero sin escaldarme. Dentro de la ducha cierro los ojos pero vuelven a aparecer las mismas imágenes. Mi cerebro se niega a aceptar la amnesia.


    Hace dos años me encontraron medio muerta en un almacén. Alguien me había lanzado por la ventana de uno de los despachos del almacén y caí un par de metros. Mi amiga Sandra yacía muerta con un disparo a mi lado, o eso me dijeron. Nadie sabe por qué estábamos allí ni lo que fuimos a buscar o hacer. Y yo, la única superviviente, no me acuerdo de nada. Me desperté días después en la cama de un hospital sin saber siquiera cómo me llamaba. Al parecer mi cerebro se inflamó y eso me provocó una amnesia temporal, según el médico, para protegerme del trauma sufrido. Pero esa amnesia “temporal” ya dura dos años. Dos años con sueños y flashes de ese día y de una vida anterior que son un rompecabezas que no me dejan mirar hacia delante.


    Respiro hondo. Debo vestirme si no quiero llegar tarde al trabajo. Solo vivo a unas manzanas del bufete por lo que me gusta ir andando. Así al menos me da un poco el aire. Tengo la impresión de que antes debía pasar mucho tiempo encerrada y buscando algo que no sé si llegue a encontrar porque de lo que estoy segura es que necesito el aire libre casi tanto como respirar.


    Mientras me ducho para desentumecer mi cerebro que sigue anclado en el sueño sigo recibiendo flashes. Siento escalofríos cada vez que vuelven esas imágenes a mi cabeza. Esto no es normal, por lo general a los pocos minutos de despertarme todo desaparece. De ahí en parte la desesperación, pues no consigo acordarme de gran cosa. Sin embargo, hoy los recuerdos se alargan en el tiempo y en su duración y aun así siguen siendo un rompecabezas para mí. Salgo de la ducha temblando. ¿Por qué esta vez continua? Parece que esta vez mi cabeza intenta decirme algo más. Es desquiciante.


    Hoy no puedo soportarlo. Necesito despertar de una vez - Grrr


    Me tomo el café o eso creo y salgo disparada de mi apartamento chocando con mi vecino.


    -¿Anna, donde vas tan rápido? Casi me llevas por delante mujer ¿Estás bien?


    Brian es mi vecino. Le conozco desde que protección de testigos me trajo a este apartamento. Al parecer tienen miedo de que el tipo que me lanzo por la ventana quiera conseguir lo que sea que no consiguió ese día. Al principio estaba vigilada día y noche. Ahora solo me reúno con un enlace del FBI, el agente Tom, una vez a la semana para ver si he tenido algún problema o he recordado algo más.


    Brian es un joven encantador, moreno, de ojos azules y buen cuerpo. No he de negar que me atrae puesto que es muy guapo, atento y simpático pero él siempre ha mantenido las distancias. Sin embargo ha sido el mejor amigo que se pudiera pedir. En mis noches de soledad, de sufrimiento y pesadillas estuvo a mi lado. Me escuchó, me apoyo, incluso en ciertas noches que no eran tan tristes también nos emborrachamos y nos fuimos de fiesta. Hemos ido al cine, teatro, bares e incluso me ha presentado a más personas que me han hecho sentirme algo más humana y no una reclusa, presa no solo de mi cerebro sino también de  aquellos que dicen que son mis protectores.


    -Hola Brian, lo siento. Mal día. Necesito despejarme.


    -¿Seguro que estas bien? Tienes mal aspecto. Si me das dos minutos me visto y te acompaño a dar la vuelta que necesitas. Sabes que puedes contar conmigo.


    -Tranquilo, no es nada. Es esta absurda amnesia que me tiene embotada hoy. Nos vemos luego


    En la calle el aire fresco me desentumece aunque sigo sintiéndome extraña. Como si hubiera algo que no consigo coger, que no consigo alcanzar.


    Salgo de casa. Luce el sol, hace un día brillante, el cielo es azul y se escuchan cantar a los pájaros. Inicio mi paseo en dirección al trabajo, que me han conseguido también los de protección de testigos. Es tedioso y aburrido donde los haya, sin desmerecer a las personas que allí trabajan, pero para mí es horrible. Todas las células de mi cuerpo me gritan que estoy hecha para algo más, algo diferente, pero mi estúpido cerebro no me deja avanzar. Me paso el día transcribiendo informes, colocándolos en expedientes, haciendo hojas de cálculo, guardando multitud de expedientes en archivos inmensos donde las estanterías están tan justas que hay una  manivela para separarlas y poder acceder a ellas. Hay muchos días que me quedo sentada allí en el suelo tomándome el almuerzo pues aunque no huele a papel, olor que me enamora, que me corre por las venas, al menos me hace sentir cómoda y no como en el frío, moderno e impersonal comedor en el que comen mis compañeros. En ese lugar a veces cierro los ojos y algunas imágenes, algunos recuerdos gratos, me llegan y en esos momentos me siento en paz.


    Ahí sentada siento que hay algo de verdad en lo que me contaron los del FBI. Según ellos era una especie de profesora o catedrática, no me lo dejaron muy claro. Dicen que no querían darme mucha información de mi vida anterior para no aturullar mi cabeza y emborronar mis recuerdos. No quieren confundirme y crear nuevos recuerdos. Por esa razón me encuentro en esta oscuridad y es tan desesperante.


    Como voy pensando en mis cosas no me doy cuenta de que he llegado al paso de cebra y empiezo a cruzar sin prestar atención al semáforo. Por suerte el claxon del coche que he atacado entrando en la calzada sin mirar me despierta  a tiempo y salto hacia atrás evitando el atropello, pero calculo mal y caigo hacia atrás golpeándome la cabeza contra la acera. El dolor me atraviesa.


    En ese momento la oscuridad me envuelve y una aguja me atraviesa. Como un flash de una película empiezan a aparecer imágenes de mi vida, la razón de porque estaba en ese almacén y lo que sucedió ese fatídico día. Son imágenes nítidas, rápidas, que me bloquean el cerebro. Imágenes de toda mi vida, mis estudios, mi despacho, mis amigos. Imágenes inconexas que mezclan toda la información haciendo que empiece a marearme. El dolor se vuelve insoportable y cada vez es más fuerte, demasiada información…Me agarro la cabeza y chillo, no puedo respirar. Por favor que pare, que pare…


    -Señorita, ¿se encuentra bien?- Alguien me agarra del brazo, eso hace que salga del trance en el que me encuentro.


    Intento abrir los ojos, la neblina empieza a desaparecer y el dolor parece atenuarse, pero sigo como borracha, como en un sueño. Cuando consigo centrar la mirada en la persona que me agarra observo que se trata de un hombre con traje que me está ayudando a levantarme sujetándome por el codo. Sigo aun algo aturdida. ¿Dónde estoy? ¿Sigo en el almacén? Intento fijar la vista en la cara del desconocido. No estoy segura pero creo que le conozco.


    -No estoy segura, yo…. ¿Dónde estoy?


    -Está en la calle, casi la atropellan. Se ha lanzado a cruzar sin mirar.


    -Disculpe- Ahora recuerdo. Iba de camino al trabajo, protección de testigos, el semáforo, la caída…- Me distraje, perdóneme, ya estoy mejor. Muchas gracias.


    -No se preocupes, a todos nos pasa alguna vez, pero la próxima tenga más cuidado. ¿De verdad se encuentra mejor? Se ha dado un golpe muy fuerte contra la acera. Además ha chillado y su cara parecía de dolor. ¿No quiere ir al hospital?


    - Tranquilo, es solo que me he asustado.


    -Eso no es verdad y lo sabes Anna - Dijo el extraño apretando más fuete su mano en mi codo. Empezaba a hacerme daño. Se había acercado a mi oído para hablarme - Has recordado algo ¿verdad? Llevamos observándote dos años. Sabemos cuándo tienes miedo, cuando tienes hambre, cuando te viene la regla, cuando estas deprimida o borracha, así que no me mientas. Llevamos mucho tiempo esperando saber la verdad.


    Sin que me hubiera dado cuenta me había ido empujando hasta un callejón cercano, tranquilo y oscuro. Me encuentro sola a merced de las personas que asesinaron a mi mejor amiga, me intentaron robar mi trabajo y dejaron en suspenso mi vida, mi investigación, todo. Me lo habían arrebatado y ahora querían lo mismo que la otra vez, después de todo lo sufrido estos años me habían estado espiando ¡No había servido de nada el confinamiento y la soledad! Pero si querían conseguir algo no se lo iba a dar gratis, yo también necesito respuestas. Mi cerebro está saturado de información ahora, información que intento clasificar a una velocidad dolorosa, he conseguido conectar uno de esos flashes con la cara de este hombre. Este trajeado se encontraba en el almacén hace dos años.


    -Antes tendrás que contestarme algunas cuestiones. Dime para quien trabajas. Si voy a morir, y es evidente que esas son tus instrucciones, conseguir la información y eliminar testigos, tengo derecho a saber quién ha arruinado mi vida y me va a ejecutar - El amable desconocido ahora me estaba apuntando con una pistola pero estoy tan exaltada que no siento miedo. Si protección de testigos no había conseguido mantenerme oculta de esta gente nadie podría salvarme, asique porqué tener miedo, no sirve para nada, sin embargo la información es poder y si consigo mandar todo lo que estoy grabando con el móvil… ah ¿que no os había dicho que soy muy hábil con las manos? Pues lo soy y sin que se dé cuenta he sacado mi teléfono y estoy grabando la información. Así mi enlace con el FBI podrá escuchar la confesión y se hará justicia con mi amiga.


    - No tienes derecho a nada, solo a decirme lo que te estoy pidiendo. Nosotros somos los que damos las órdenes, preciosidad. Así que empieza a cantar antes de que pierda la paciencia.


    - Necesito saber quién mato a Sandra. Si no me lo dices ya puedes apretar el gatillo porque no va a salir nada de mi boca. Y dudo mucho que quién paga tu nómina esté muy contento cuando le vayas con el cuento de que no conseguiste hacerme cantar.


    - Eres una puta. Si no fuera porque tienes la clave para hacernos con el control absoluto, gobiernos, empresas, toda la información, ya te habría cerrado la boca.


    - No creo que eso le guste a tu jefe.


    - Ya me estoy cansado de tus insolencias. O me das la información o vas a conocer a mi jefe y eso no te va a gustar nada zorra.


    No estoy consiguiendo nada, y lo que es peor este tipo está perdiendo la paciencia y puede dispararme en un arranque de ira. Además la grabación tiene un tiempo determinado. Piensa en algo.


    -Habla de una vez- gritó.


    El miedo empezaba a apoderarse de mí. Por muy valiente que quiera hacerme el miedo es algo irracional. Había recordado fragmentos, nada que pudiera o sirviera para hacerse con el poder como este tío dice, a no ser que el manuscrito escondido sea la clave.


    Mientras me devano los sesos e intento averiguar cómo salir de este lio, el matón me agarra por los hombros y me zarandea.


    -Hablarás, aunque tenga que sacártelo a golpes - y antes de darme cuenta aterrizo en el suelo por la brutal bofetada que me ha asestado el animal. Noto como empieza a sangrarme el labio y me vuelve a doler la cabeza. Nuevas imágenes me asaltan: la clave, la civilización…


    -Habla puta o te doy otra.


    Pero en vez de hablar escucho el sonido sordo de un disparo. Por un instante creí que todo se había acabado, es el fin, ha perdido la paciencia y no ha servido de nada pues la grabación no sirve y no he podido mandársela a Tom. Pero los segundos pasan y no noto la quemazón del disparo, ¿por qué? Lo que si noto es algo caliente y pegajoso en la mano, la levanto y veo que es sangre ¿mi sangre, y por qué no siento nada? Me miro buscando el agujero de bala pero no lo encuentro, no puede ser, me pongo frenética, debe estar por algún lado.


    -Tranquila, tranquila. Estas a salvo - ¿Cómo, Brian?


    -Tranquila


    -Brian ¿Qué…- entonces lo comprendo. No es mi sangre si no la sangre del tipo duro que ahora está tendido sobre el suelo del callejón con un agujero de bala en la cabeza. Miro aturdida a Brian y veo que lleva una pistola humeante en la mano, él ha debido de disparar a…, pero porqué, y como sabía dónde encontrarme - ¿Por qué has hecho eso? ¿Qué haces con una pistola? ¿Cómo sabias donde estaba? Lo has estropeado todo. Ahora no conseguiré averiguar quién le pagaba y no sabré quién mato a Sandra.


    -Vaya, un gracias hubiera estado mejor.


    -Gracias pero te pueden detener por matar a alguien y además….


    -Shhhh, nadie va a detenerme. Soy agente del FBI.


    -¿Qué?


    -Soy agente de protección de testigos. Cuando han visto que no llegabas al trabajo a la hora, me han llamado para que desande el camino y activara el rastreador.


    -Agente del FBI, rastreador…- estoy abrumada. Brian, el único amigo que creía que me quedaba, pues a todos los demás no los recordaba o los había perdido al meterme en protección de testigos, resultaba ser un fraude. Un funcionario obligado a hacer de niñera de una amnésica. Además llevo un rastreador ¿dónde? Estoy sola. No me queda nadie. Y por si fuera poco no tengo intimidad. Saben dónde me encuentro en todo momento. Noto como la ira me invade. Podría arrancar algo de cuajo con mis manos ahora mismo… pero en vez de eso la pena, la desolación, hacen mella de nuevo en mí recordándome que gracias al descubrimiento, mi amiga, mi verdadera amiga está muerta y yo sola, absolutamente sola. - Déjame Brian o como te llames ¡Déjame!


    -Vamos Anna- se escucha ruido de coches, portazos y mucha gente acercándose. Veo a lo lejos que mi agente de enlace se acerca. Es mi oportunidad de huir, ahora o nunca.


    -Hola agente Tom. Sáqueme de aquí por favor. Necesito salir de aquí, ahora. He recordado fragmentos y toda esta sangre me está revolviendo- Mentira, lo que me estaba revolviendo era la traición, pero por lo visto soy buena actriz- Por favor.


    - De acuerdo señorita Carson. Agente Scott, acompáñenos para redactar su informe y comunicar lo sucedido. Los demás, quiero que averigüéis cómo se ha hecho con nuestra protegida y la ha llevado a un callejón solitario sin que nos hayamos enterado.


    


    


  



  
    



    


    


    CAPITULO 2


    


    


    El viaje a la central resultó ser una tortura. Brian, o el agente Scott como le habían llamado el que creo que es su superior, estuvo mirándome todo el trayecto y varias veces intentó entablar conversación conmigo pero yo me siento demasiado dolida, rota, traicionada, vacía, sola y tengo demasiadas cosas que asimilar y demasiadas imágenes a las que dar sentido. Demasiada información a la que dar forma sobre mi vida anterior y mis últimos dos años. Ahora todos los recuerdos se entremezclan. Mi cerebro es un barullo de imágenes.


    Una vez llegamos a la central nos dirigimos a una sala de reuniones en una de sus múltiples plantas llena de despachos y televisores. La sala de reuniones es de esas con cristaleras y llena de sillas alrededor de una mesa ultramoderna, muy fría y formal. Me dijeron que me sentara, que enseguida vendrían.


    Así que obedecí, me senté y respire hondo. Ya tenía una idea bastante exacta de lo que había sucedido esa noche en el almacén, al menos de la razón de porqué nos habían atacado y algo de mi investigación pero aún se me seguían escapando detalles y eso hacía que mi cerebro pareciera una olla a presión a punto de explotar. Lo que también tenía claro es que no había conseguido gran cosa del matón pero iba a intentar salir de esta reunión con algo más.


    -Anna- me sobresaltó una voz a mi espalda que conocía muy bien y que ahora cuando la escuchaba hacía que se me clavaran puñales en el corazón. Me levanté e intente alejarme de él. No es quien yo creo, no debo confiar en él, no es mi amigo. Pero me agarra por el codo para retenerme, el codo que me había lesionado el matón trajeado y me encojo cuando el dolor asciende por mi brazo.


    -Disculpa, ¿qué tienes?


    -No es nada.


    -Por favor Anna. No sé por qué estas así. Siento que no hayas conseguido la información que necesitabas pero estabas en peligro y yo…


    -Olvídalo, cumplías con tu trabajo, pero no esperes que te dé las gracias.


    -Entonces por qué estas así. De repente ni siquiera me miras o hablas conmigo, por favor, dime algo - volvió a agarrarme del codo, justo donde me había hincado los dedos el otro hombre y chillé. Me soltó enseguida pero su cara se oscureció- ¿Pero qué narices te pasa en ese brazo?


    -¡Qué más da! No eres mi amigo. No finjas que te importa. Estoy sana y salva. Ese era tu trabajo. Olvídate de mí.


    -¿Cómo que no soy tu amigo?- Intenta volver a agarrarme pero esta vez soy más rápida y aparto mi brazo mientras él tuerce la cara- Anna, por favor .


    En ese momento entran a la sala Tom, una mujer y varios hombres con traje, a cual más estirado de todos, con un motón de carpetas y dosieres en cuya portada puedo leer mi nombre y debajo “Manuscrito Valnich”. Parece ser que ellos también me han investigado. Estaba en lo cierto. Ellos me van a dar la información que necesito.


    -Señorita Carson, gracias por venir. Por favor, siéntese – La mujer trajeada me indica una de las sillas laterales mientras ella se sienta en la que preside la mesa, por la zona en la que han entrado- Lo primero que quiero pedirle es disculpas por lo sucedido esta mañana. Es imperdonable que unos de nuestros protegidos se haya encontrado en esa situación de riesgo cuando se supone que debemos velar por su seguridad.


    -No se preocupe. No pueden estar las veinticuatro horas pendientes de una persona ¿no?


    La mujer que había empezado a hablar era claramente la jefa y es más que evidente que intimida a todos. Los debe de tener bien puestos pero yo ya no tengo nada que perder y por lo que sé esta gente ha estado observándome veinticuatro horas durante los últimos dos años. De lo que también estoy segura es de que saben más de lo que me han dicho todo este tiempo y si no he conseguido averiguar nada del otro hombre al menos ellos sí me van a dar información si no quieren que me vaya del programa de protección sin nada de lo que se almacena en mi cabeza. Estaba sola, no puedo confiar en nadie. Todo el mundo me ha mentido, todo el mundo quiere algo de mí. Entonces qué más da si estoy en protección de testigos o no.


    La mujer agachó la cabeza y se rió de manera poco sincera. – Por lo visto le molesta algo


    -¿Usted qué cree? Resulta que hoy a la vez que me entero que me han estado observando una banda de delincuentes que son los que mataron a mi amiga, me entero que mi vecino - (el que yo creía que era mi amigo, mi único amigo)- resulta ser un agente infiltrado. Además tengo un receptor oculto en algún sitio y todo este tiempo ha sido una farsa, mi vida es una farsa. Todo el mundo espera algo de mí. Creo que tengo derecho a estar un poco molesta.


    -Mire señorita Carson. Usted es un activo muy valioso para nosotros. Se ha invertido mucho dinero en usted, antes y después del accidente, como comprenderá no íbamos a dejar al azar que le ocurriera algo o que si recobraba la memoria saliera huyendo. Y ahora, ya aclarado este punto, va a contestar a unas preguntas ¿Qué es eso de que hoy se ha enterado de que una banda la ha estado investigando y vigilando los últimos dos años?


    Es evidente que sacando la ira que tengo dentro contra ellos no voy a conseguir nada, toca cambiar de táctica.


    -Eso es lo que dijo el matón de antes. Que sabían cuando mentía, cuando tenía miedo incluso mis ciclos menstruales. Por eso sabía que a raíz del accidente de esta mañana y el golpe posterior había recordado algo y querían conseguirlo a toda costa, aunque tuviera que emplear la fuerza. Por lo visto me deben de seguir constantemente. Por eso me golpeó y me lesionó el codo- en ese momento se escucha un golpe como de un puño golpear contra algo por detrás mía, no presto atención, pero la cara de la jefa sí miró hacia ese lugar- por eso estaba tumbada en el suelo y él me apuntaba con una pistola cuando llegó el agente Scott. Yo estaba intentado ganar tiempo para que me dijera quién era su jefe, lo grabé con mi móvil, tenía pensado mandárselo a Tom antes de que apretase el gatillo, era evidente que no iba a salir viva de ese callejón y si lo hacía lo que me esperaba sería algo mucho peor que lo que hubiera sucedido en él, por lo que el matón comento de su jefe, así que aproveché la situación para conseguir algo de información.


    La mujer habló en voz baja y tapándose la boca, con uno de los tipos estirados y trajeados que tenía al lado mientras él habría uno de los expedientes y anotaba algunas cosas.


    -Entonces ¿eso fue lo único que ese hombre le dijo?


    -Sí, si quiere aún conservo la grabación si no se fía de mí. Irónico dado que son ustedes los que me han mentido.


    -Creía que ese punto ya había quedado aclarado señorita Carson, no me gusta repetirme.


    -Aclarado si, olvidado no. Además yo ya he contestado a una de sus preguntas pero si quieren que siga haciéndolo ustedes también tendrán que empezar a contestar algunas dudas que tengo, pues es evidente que saben más de lo que me han hecho creer todo este tiempo.


    -Disculpe pero aquí somos nosotros los que hacemos las preguntas.


    -Muy bien en ese caso…- me levanté- Esta reunión se ha terminado.


    -¡Siéntese!


    -No, ya os he contado lo que ha sucedido esta mañana. No veo porqué debo seguir viendo sus caras y aguantando sus desplantes. Es evidente que para todo el mundo soy un objeto y no una persona, alguien de donde conseguir aquello que anhelan, pero están muy equivocados. Son iguales a ellos. Ya que no me van a dar lo que necesito, yo tampoco les voy a dar lo que ustedes necesitan. Que tengan buenos días.


    -Espera- dijo Brian a mi espalda. Al parecer le tenía más cerca de lo que pensaba.- Vamos a darle algo de información. No es para tanto ¿Y qué si sabe el nombre de la organización? Con eso ella se quedará tranquila y vosotros conseguiréis que siga colaborando ¿Qué podemos perder? Además, si sale por esa puerta, y si he aprendido algo de ella en este tiempo, es que estoy seguro de que no volverá y todo el tiempo y dinero invertido en ella se perderá. O peor, caerá en las manos equivocadas pues ella sigue en peligro. Pero es tan cabezona que aun estando herida, como es evidente que lo está ahora mismo, huirá de nosotros como de la peste.


    Le miré de reojo. Se había abstenido de volver a tocarme, mostrándose tenso y era evidente que guardaba las distancias. Tenía razón en todo lo que ha comentado, soy capaz de largarme.


    -Eso sería una infracción. No se debe informar a un civil de una investigación en curso.


    -Venga ya, jefa. No me sea estirada y estricta. No sería la primera ni la última vez que se hace y además está más que justificado puesto que la hemos apartado de su vida, la hemos confinado, casi hacemos que la maten, la han golpeado y magullado y ella a cambio solo nos pide algo de luz en su oscuridad.


    -Agente Scott, siéntese y trate con más respeto a sus superiores. Ya sé que lleva mucho tiempo como agente de campo pero aquí no se le permiten esas salidas de tono.


    Le oí gruñir. No estaba de acuerdo con la reprimenda y se le veía congestionado, se estaba aguantando las ganas de refutar lo dicho por lo que le sujete del brazo instándole a sentase. No era justo que perdiera el trabajo por defenderme. – Gracias- Le susurre, me gire y les mire esperando su respuesta. Si no lo hacían rápido me largaba.


    -De acuerdo, señorita Carson, le daremos algo de información sobre lo que sabemos.


    Me gire, sonreí a “Brian” y agradecí con la cabeza a la mujer y me volví a sentar.


    -¿Qué es lo que quiere saber?


    -¿Quién nos atacó en el almacén?


    Mi pregunta no le gustó a la jefa y frunciendo el ceño empezó a narrarme algunos hechos. Al parecer había una organización secreta de grandes hombres, todos influyentes: políticos, empresarios, actores… todo aquel que tuviera dinero y algo de poder estaba metido de alguna manera en esa organización. Por lo que me contaron, tenía una estructura parecida a las sociedades secretas del pasado, esas clandestinas que precisaban de una iniciación para entrar, código estricto y que aparecen en muchas de las películas más taquilleras. Una asociación al estilo de los Ilumimati, Mormones, Staurofilax…, en fin, similares a una logia. No estoy segura de si de verdad creían lo que me estaban diciendo o por el contrario me estaban tomando el pelo. Es verdad que desde hace siglos el ser humano precisa de un vínculo, necesita agruparse, sentirse parte de un algo con fines comunes para sentirse integrado. Pero de ahí a pensar que siguen vigentes este tipo de sociedades con el mero interés de acaparar poder, era suponer demasiado.


    -Espere un momento ¿Me está intentando hacer creer que hay una organización secreta con tantísimo poder? ¿Además me dice que el gobierno está al corriente? Y no solo eso, que sabe cuáles son sus miembros, saben de sus maniobras y de sus deseos de dominación ¿Y no ha hecho nada? Mejor aún ¿Qué son los responsable de la muerte de mi mejor amiga y mi situación actual? ¿Enserio usted se cree sus palabras? ¡Se piensa que con el golpe me volví imbécil!


    -Yo he contestado a su pregunta, de usted depende creerlo o no. La organización Save the World actúa como una ONG organizando galas benéficas y de cara a la galería son auténticos benefactores que están ayudando a mucha gente. En cambio, la otra cara de la moneda es muy diferente. Solo tenemos indicios de lo que hacen o desean hacer, ya que la poca información de la que disponemos proviene de agentes infiltrados en los estratos más bajos y son poco o nada influyentes. También hemos obtenido información antiguos miembros que justo antes de contarnos todo lo que sabían casualmente han sufrido accidentes o atracos en los que han fallecido. Así que sí, el gobierno sabe de esa organización pero aún no hemos conseguido pruebas suficientes como para iniciar una causa y detenerles. Solo sospechamos que son los causantes de su accidente, pues si lo poco que hemos descubierto de la investigación en la que trabajaba es correcto, para ellos usted sería una fuente de oro. Es la razón por la que estamos seguros de que ellos quieren apoderarse de su trabajo a toda costa.


    Vale, puede que tuviera razón. He oído hablar de esa ONG. Hace muchas galas para recaudar dinero y anuncian a bombo y platillo todo lo que consiguen. Es cierto que no se sabe exactamente quién la dirige ni si todo el dinero que consiguen lo mandan a esas supuestas misiones. Desde luego no son religiosos y si tienen tanto poder como para ocultar de esa manera sus actos al FBI y al gobierno de qué no serán capaces.


    -De acuerdo, supongamos que les creo y que hay una organización clandestina que va detrás mía ¿Cómo hacemos para conseguir que paguen por todos los asesinatos que han cometido y que yo no sea una de ellas?


    -Ahí es donde entra usted y su investigación. Si como dijo en la rueda de prensa el manuscrito que ha conseguido descifrar es solo uno de muchos que están escondidos y que pueden ser las claves de nuestro mundo, desde luego, no nos cabe duda de que dicha organización no parará en su empeño.


    -Espere, espere… ¿Rueda de prensa? ¿Qué rueda de prensa?


    -¿No dijo que había recordado cosas?


    -Sí, pero solo fragmentos inconexos. Tengo mucho que recapitular y contextualizar.


    -Pues entonces estamos perdiendo el tiempo ¡Nos hemos descubierto para nada!- Dicho esto se levantó y empezaron a recoger todos los expedientes con furia- Esto ha sido una auténtica pérdida de tiempo. Vaya a su domicilio, recoja todo lo imprescindible porque esta tarde la llevaremos a otro piso franco y en unas semanas la trasladaremos de ciudad para intentar ocultarla de nuevo a la organización. Y ya cuándo realmente tenga algo, algo importante, y no jueguecitos de niñata, póngase en contacto con nosotros.- Dicho esto salió, de manera muy altiva y ofuscada por la puerta seguida de Tom y los otros de traje.


    -¡Pero no me puede dejar así!- note una mano en mi hombro


    -Vamos… recoge. No te preocupes.


    -¿Cómo que no me preocupe? No he conseguido nada y encima esa tiparraca me ha tratado como si yo me hubiera buscado esto. Sí que he recordado cosas pero hay todavía muchos fragmentos en blanco, fragmentos que si me ayudaran a rellenar sería más fácil -terminé diciendo levantando la voz con intención de ser escuchada.


    -Eh, baja la voz y tranquilízate. Cuando le entra algo en la cabeza a Watson no hay quién le saque de allí ¿Te suena a alguien?- Le gruñí- Vamos, debemos ponerte a salvo. Te contaré todo lo que sé pero aquí. Ya me he jugado la carrera hace un rato y no quiero quedarme en la calle antes de que termine el día.


    -Entonces ¿Por qué dices que me vas a contar todo lo que sabes? ¿No me estás diciendo que eso pondría en peligro tu puesto?


    -Porque realmente creo que lo están haciendo mal. No creo que ayude el seguir manteniéndote sin información realmente creo que te puede ayudar saber ciertas cosas. Información que necesitas para llenar esos huecos en blanco como bien dices. Pero si lo hago aquí terminare en otra sección o simplemente despedido. Por eso vámonos a tu apartamento, recoge todo lo que necesites y una vez lo hayas hecho te vienes a mi casa, allí podremos hablar sin miedo a que nadie nos escuche.


    Cuando bajábamos por el ascensor me di cuenta que tenía que confiar en alguien no podía hacerlo sola y Brian o Scott o como se llamara, era el único que tenía intención de ayudarme, aunque me hubiera mentido todo este tiempo, ahora su forma de reaccionar y actuar era diferente. Esa frustración parecía autentica y es evidente que sola no seré capaz de salir del embrollo en el que estoy metida. Lo que si es cierto es que debo dejar las cosas claras desde el principio. Acordamos que mantendríamos las apariencias hasta que estuviéramos a salvo en su casa, pero otra cosa que no entendía es cómo vamos a estar seguros en su casa, algo que no entendía, si vive enfrente mía y mi piso está más que vigilado como iba a informarme sin que nadie se enterara. Así que mientras íbamos en el coche de camino al que había sido mi apartamento durante dos años se lo pregunte


    -Una duda ¿Por qué crees que vamos a estar más seguros en tu piso que en el mío hasta que me trasladen? Que yo sepa tienen vigilado todo el edificio.


    -¿Quién te ha dicho que vamos a estar en el mismo edificio?


    -Pero tú has dicho…


    -He dicho que te voy a llevar a mi casa


    -Pues eso- Entonces recordé que no era mi vecino de verdad sino una farsa y aunque había decidido confiar en él, me volví a sentir sola y dolida. Cerré la boca y no la volví a abrir hasta que llegamos al piso.


    -Eh, lo siento ¿Vale? No me gustaba mentirte. Al principio era otro trabajo más. Me he infiltrado en muchos sitios y desde que estoy en protección de testigos he hecho de todo para protegeros pero esta vez, tú me caíste muy bien, y realmente me encantaba ser tu vecino. Yo sí siento que eras mi amiga aunque entiendo que estés dolida y que pienses que todo ha sido un fraude, pero en los momentos en que estábamos solos, ese era yo. De verdad. Había comentarios o fragmentos que no eran ciertos pero el resto del tiempo, la preocupación, la compañía, todo, era yo. Así que por favor, confía en mí. No voy a dejar que te suceda nada y quiero ayudarte. Te lo prometo.


    Acepté con la cabeza pues no podía hablar. Quería creer en todo lo que me había dicho, necesitaba de todo corazón que fuera cierto ya que la soledad que sentía dentro me estaba helando, me estaba marchitando desde que lo descubrí, pero quizá por esa misma sensación, y a pesar de percibir algo de verdad en sus palabras, no podía abrirme a él.


    Subimos a mi apartamento. Recogí algo de ropa en un par de maletas, guardé los pocos recuerdos que me habían dejado conservar. Había algún recuerdo nuevo, alguna entrada de cine, aunque no estaba segura de si conservarla o no, pero después del discurso de “Brian” algo me decía que si no la guardaba me arrepentiría de haberla perdido. Y mirando por última vez al que había sido mi hogar durante dos años, suspiré y cerré la puerta sin volver la vista atrás.


    


    


    

  


  
    



    


    


    CAPITULO 3


    


    


    -¿Esta es tu casa?


    -Si, la heredé de mis padres. Como te conté, soy huérfano desde una edad muy temprana. Me criaron mis abuelos y cuando cumplí la mayoría de edad ellos me la regalaron. Ahora viven el oeste del estado donde hace un tiempo más cálido. Mi abuela está bastante mal de los huesos.


    Después de recoger todo lo necesario de nuestros apartamentos, nos dirigimos en coche a las afuera de la ciudad, a un barrio residencial, de esos con casa unifamiliares, jardines posteriores y parques infantiles por todos lados. Se nota que es un barrio tranquilo y bien cuidado.


    La casa era de dos alturas. En la planta baja había una pequeño aseo, una entrada al garaje que contaba con una habitación encima que actualmente era un gimnasio. Un salón comedor con cocina americana y un ventanal que daba a un patio interior cubierto de césped y árboles con una piscina cubierta al fondo. Estaba deslumbrada. Era una casa muy hogareña. Incluso había una chimenea al fondo. En la planta superior había tres habitaciones. Una de ella más grande que las demás que debía de ser la principal pues contaba con vestidor y cuarto de baño propio, y otras dos más pequeñas, una de invitados y otra que era mitad biblioteca mitad despacho. Todo estaba ordenado y limpio. Debe de tener contratado alguien que le haga la limpieza.


    -Ven te enseñare tu habitación. Puedes ponerte cómoda mientras aviso de donde nos encontramos. Después podemos pedir algo para comer y empezaré a contestar a todas las preguntas que pueda.


    -Scott- le dije sujetándole del brazo. Gracias


    -Nada, es lo mínimo que puedo hacer.


    Me dejó sola en la habitación de invitados. Tenía una cama ancha, un armario amplio, un escritorio y una silla. No podía pedir más. Además había un aseo al fondo del pasillo. Desmonté algunas cosas de la maleta pero no me atreví a acomodarme del todo puesto que no se cuánto tiempo van a tardar en trasladarme de nuevo.


    Me dirigí al aseo pero al abrir el grifo de la ducha no salió nada de agua y empezó a hacer tal ruido que me asuste, cerré corriendo y me dirigí a la planta de abajo para hablar con Scott. Cuando me acerqué le escuche hablar por teléfono. Sé que está mal pero me quedé escuchando.


    “Es el mejor lugar, Tom (pausa). No, ya sé que estamos en peligro pero la casa tiene perímetro de seguridad, cámaras y sensores de movimiento, no soy un inconsciente. Además si como crees hay un topo de la organización en el equipo es mejor que solo tú y yo sepamos donde se encuentra. (Silencio) Vale, no te preocupes te mantendré informado, pero llámame solo a este teléfono no al oficial (silencio). Si, no te preocupes, le daré la información despacio. No quiero que se aturulle, no quiero perderla Tom. Tranquilo. Hablamos mañana, sí. Adiós”


    Esperé un momento hasta confirmar que había terminado la conversación para salir. Lo que había escuchado me rondaba la cabeza pero necesito una ducha asique luego ya le interrogaré.


    -Perdona- Se sobresaltó al escucharme pero enseguida mostró una sonrisa.


    -Dime. Pensé que habías dicho que te ibas a dar una ducha, aún no he pedido la comida.


    -Sí, es precisamente por eso, me da un poco de vergüenza pero al abrir el grifo de la ducha del pasillo no sale agua y hace tal ruido que me he asustado y venido corriendo. Lo siento.


    -Perdón. Se me olvidó decirte que ese baño aun no lo he reformado. Debes usar el de la habitación principal, hay una puerta también en el pasillo para entrar en él sin que tengas que pasar por la habitación. Creo que el cuarto de baño del pasillo lleva sin funcionar desde que tengo uso de razón.


    -Ah vale- Ups eso podía ser un problema ¿Quería que compartiéramos aseo?- Vale, pero ¿Seguro que no te molesta?


    -No, mujer. Toda mi vida hemos tenido un solo cuarto de baño. Dúchate venga. ¿Qué te apetece comer, chino, hamburguesa, pizza?


    -Me da igual- Estaba un poco avergonzada por la situación así que salí de allí lo más rápido que me permitieron mis pies.


    El cuarto de baño era muy amplio. Tenía dos lavabos, una bañera de hidromasaje o jacuzzi no estoy segura, un poyete al fono con un ventanal de cristales opacos y una ducha con efecto lluvia que me relajó por completo. No sé el tiempo que estuve dentro pero después del día de locos que llevaba me vino de perlas. Conseguí por primera vez en mucho tiempo relajarme de verdad. Es cierto que aunque solo he recordado fragmentos, es más de lo que ha pasado en dos años, y aunque me han apuntado con un arma y me han lesionado un codo, he conseguido averiguar el nombre de la organización que nos atacó. Y si no estoy equivocada es posible que dentro de un momento consiga enlazar todos los pensamientos inconexos de mi mente y empiece a ver la luz. Eso me despertó de mi ensoñación. Debo bajar y empezar a preguntar.


    Me sequé, me embadurné en crema y me calce un pantalón de chándal, camiseta y chanclas. No era la primera vez que Scott me ve así. Hemos pasado muchas veladas solos en mi apartamento hablando de todo y de nada, bueno o eso creo (no dudes de él). Mi yo interno tiene razón. Necesito a alguien y he decidido confiar en él. Decidida baje las escaleras y un olor delicioso inundó mis fosas nasales. No me había dado cuenta de que no he comido nada en todo el día y son más de las cinco de la tarde. Con todo el ajetreo ni me había acordado


    -Mmmm huele muy bien


    -Gracias, pero no he sido yo, jejejeje. He pensado que como no hemos comido nada en todo el día era mejor pedir comida en condiciones así que he llamado al restaurante de un amigo mío y nos ha traído un poco de asado con puré de patatas, un caldo de pollo y un trozo de tarta de chocolate. Creo recordar que el chocolate te encanta y que es lo que necesitas en momentos de estrés y digo yo que ya que hoy ha sido un día de locos el chocolate te vendrá bien.


    -¿Qué te debo?


    -Nada, invita la casa, bueno paga protección de testigo, jejejeje


    Se lo agradecí. Había pensado en todo pero me seguía rondando la traición por la cabeza. Necesitaba hablar con él, aclarar las cosas antes de que siguiera carcomiéndome por dentro esa sensación de engaño.


    -Brian o Scott, como te llames, gracias, de verdad, pero antes tengo que preguntarte una cosa que me está corroyendo por dentro


    -Dispara


    -Primero ¿Cómo te llamas? No se cómo llamarte y eso me está costando horrores.


    -Javier Scott. Brian me lo puso protección de testigo, no podemos usar nuestro verdadero nombre, lo siento- asentí, tenía sentido. Ya ha arriesgado mucho trayéndome a su casa, lo sé por la conversación que acabo de escuchar. Se está implicando demasiado.


    -¿En qué más me has mentido? Por favor, dime la verdad. Ahora mismo estoy sola, me siento sola, absolutamente sola y necesito creer en ti, lo necesito de todo corazón. Cada célula de mi cuerpo me pide que confíe en ti, que no puede haber sido todo mentira, que no estoy completa y absolutamente sola. No puedo seguir con esto, pero esta mañana me has destrozado, me he sentido traicionada, ultrajada. Por favor dime en qué más has mentido. Yo siempre he sido sincera contigo y aunque sé que es pedirte demasiado, ahora mismo estoy en tu casa y no sé muy bien qué hago aquí. Es todo demasiado confuso.


    -¡Eh! Tranquila- me sujeta por las muñecas hasta que consigue que levante la mirada, al hacerlo me sonríe de manera sincera, de esas que llegan a los ojos. Cuando consigue toda mi atención levanta una de sus manos y empieza a acariciarme la cara hasta que consigue que me relaje por completo- Siento si te he hecho daño esta mañana, de verdad, jamás he querido hacerlo y me hubiera gustado contarte toda la verdad desde el principio, pero seguramente no hubieras confiado en mí como lo has hecho. Es una guarrada y es horrible pero la protección es así. Después cogimos confianza y cada vez me era más fácil hablar contigo, contarte cosas, pero siempre debía recordar que había una parte de mí que no conocías. Aun así te prometo que eso ya ha terminado. Te he prometido que te voy a contar todo lo que sé. Creo que es lo justo y yo también quiero que confíes en mí. Te has convertido en alguien muy especial sabes, pequeña.


    >>No estoy seguro si te he mentido en más cosa. Te conté que soy huérfano y es verdad, me criaron mis abuelos en esta misma casa, y como te he contado hace un rato, ellos se mudaron a un clima más cálido cuando fui mayor de edad y encontré trabajo.


    >>También es verdad que a mis padres les mataron. Mi padre era abogado y mi madre su pasante. Descubrieron que su bufete estaba pagando a jueces para conseguir veredictos a su favor. Se pusieron en contacto con la fiscalía y mientras recababan información les descubrieron. Un día que volvían de una cena les atacaron en un callejón y les asesinaron. Esa es la razón por la que me hice agente de protección de testigos. Para evitar que lo que les sucedió a mis padres le pasara a la gente valiente que se atrevía a destapar o a testificar contra alguien, o que simplemente se hubiera visto inmersa en una situación complicada y que ahora estuviera en riesgo. Como es tu caso.


    Me estaba dando mucha información y es cierto que la mayoría ya la conocía. Su tacto y su charla me habían tranquilizado y decidí que había tomado una buena decisión. Javier es la persona, la persona que me va a apoyar, a ayudar, a guiar. Mi persona. Sonrío inconscientemente.


    -Gracias- Contesto


    -Nada, pero oye, antes de seguir ¿te importaría que cenáramos? Es que estoy que me muero de hambre- se ríe y yo asiento.


    La cena está exquisita. El asado se deshace en la boca y las patatas están en su punto. La mezcla de sabores es perfecta, tanto que me hacen rememorar los momentos con mi abuela en el pueblo cuando era una niña al lado de la chimenea, cuando mis padres junto a mi hermano nos sentábamos alrededor de una mesa redonda y comimos charlando alegremente de lo que sucedía en el pueblo.


    El caldo de pollo es suave pero con consistencia, como diría mi abuela. Me calienta no solo el cuerpo si no también el alma, como suelen decir, porque me recuerda a familia y a un tiempo en el que solo me preocupaba qué me iba a poner para salir con mis amigas. Eso a pesar de lo que pudiera parecer, terminó de relajarme.


    Pero, sin duda, la guinda del pastel fue el postre. Me encanta el chocolate. Puedo matar por una tableta de chocolate, sobre todo cuando estoy estresada, como recordó Javier de alguna de las muchas crisis que hemos pasado en este tiempo en los apartamentos que compartíamos cuando alguno de mis jefes me desquiciaba, o simplemente me desesperaba no recordar nada. Y entonces aparecía él con una sonrisa radiante y una exquisita tableta de chocolate haciéndome reír consiguiendo que se me olvidara el mal trago. Ahora entiendo que también lo hacía porque no podía permitirse que abandonara protección de testigos pero una parte de mi me dice que también quería ser mi amigo a pesar de las mentiras que estaba obligado a decirme para protegerse. Y hoy después de todo lo sucedido, todos los subibaja emocionales, cuando probé este delicioso bizcocho de chocolate deshaciéndose en mi lengua mis papilas gustativas estallaron de éxtasis y mi cerebro se cortocircuitó, tanto que debí de exhalar un ruidito de placer, pues Javier me miró con una ceja levantada.


    -Si suenas igual cuando llegas al orgasmo, no entiendo por qué todavía no tienes pareja, porque te aseguro que es todo un espectáculo erótico verte comer la tarta ¿Tan buena esta?


    -Buena es poco, es pecado- pero con su comentario ha hecho que mi cara se vuelva de color escarlata. Pero es que de verdad la tarta y el chocolate están para morir, ir al cielo, y volver de placer.


    Estábamos tan henchidos y apacibles que cuando terminamos de comer y nos sentamos al lado de la chimenea tardamos un rato en poder hablar de la modorra que nos estaban entrando.


    -Venga Anna, no te duermas. He prometido contarte cosas y sé que tu cerebro es un hervidero de preguntas aunque ahora esté postextasis chocolatil. Y como te conozco, también sé que no vas a ser capaz de descansar toda la noche si ahora te duermes y luego cuando ya no estés con la modorra de la comida tu cerebro estalle y te carcoma la necesidad de información. Y las preguntas se agolpen en esa preciosa cabecita tuya.


    -Vale- insto a mi cerebro adormilado a que empiece a funcionar- ¿Qué es eso que dijeron de la rueda de prensa? Es una de las partes que tengo en blanco.


    -De acuerdo, si quieres empezar por ahí, tu mandas- se incorpora para sentarse con la espalda apoyada sobre el sofá, dobla una rodilla y apoyando su brazo izquierdo en ella, se gira para hablar mirándome. Me le quedo mirando y la verdad es que esta pose es de lo más sexy. “¡Eh, un momento. El chocolate ha hecho que mis neuronas se cortocircuiten de verdad. Olvida ese camino y céntrate en lo que está diciéndote” me recuerdo a mi misma- Poco antes del ataque, concediste una entrevista a una revista de investigación en la que asegurabas que habías descifrado el lenguaje utilizado en uno de los manuscritos más enigmáticos de nuestra era. Y no sólo eso, sino que además resultó ser una especie de enciclopedia, de códice, que pertenece a una colección más amplia, con todo el conocimiento de una civilización ya extinta de la que no se tenía conocimiento hasta ahora.


    Según lo narra en mi cerebro se levanta paulatinamente la neblina y aparen retales de imágenes en las que me veo sentada en un despacho con un traje de chaqueta color crema, con la espalda muy estirada y las piernas cruzadas. Hay una estantería llena de libros a mi espalda, el escritorio de caoba parece estar lleno de papeles, manuscritos, pergaminos, un ordenador y varios volúmenes y carpetas cerradas. No me sorprende, creo que es algo habitual en mí. Delante mía hay alguien sentado, la cara aun me es borrosa. No consigo ver quién es la persona que me estaba entrevistando. Intento forzar la vista pero el recuerdo se me escapa.


    Mi corazón en ese momento se salta un latido. ¡He recordado algo más! Poco a poco parece que va cobrando sentido todo. Lo que no termino de entender es porqué desvelé tanto de mi investigación. Creo recordar que soy una persona celosa con sus investigaciones y su vida privada, por eso me sentí traicionada cuando me enteré de que Javier es un agente de protección de testigos y que llevaba un localizador. Es algo inusual que cometiera esa indiscreción por lo que se lo pregunto a Javier.


    -Lo que no entiendo es por qué hice esa entrevista y di tantos detalles. Yo no suelo ser así, o por lo menos eso creo.


    -Bueno eso es fácil de contestar. Necesitabas fondos para seguir investigando, la universidad ya no te daba más crédito porque tardaste un tiempo en conseguir descifrar el código pero como no querían que te fueras de su claustro, pues eres una eminencia en los círculos académicos, pidieron financiación al estado. Ellos intuyendo que podías convertirte en su nueva gallina de los huevos de oro concedieron financiar tu investigación, pero claro, eso supone ciertos requisitos de obligado cumplimiento por tu parte. Uno de ellos era dar dicha entrevista donde se expusiera a bombo y platillo que nuestro país había conseguido una proeza que llevaba desde el siglo XVII sin ser descifrada. Miles de historiadores han intentado descifrar este volumen aislado sin conseguir más que descifrar algunas palabras o frases sueltas e inferir su posible significado.


    -Eso tiene sentido, pero de ahí a decir también que es una enciclopedia de una civilización no conocida hasta ahora me parece fanfarronear o alardear demasiado.


    -La verdad es que no estamos seguros de qué es lo que tú dijiste y qué es lo que filtraron los encargados de publicidad de la universidad. Solo sabemos lo que se publicó ya que en el rectorado no nos han dado mucha información de ese hecho. Se sienten responsables , en mi humilde opinión, de que te atacaran. Y, también en mi humilde opinión, pienso que es así, esa entrevista desencadeno todos los acontecimientos posteriores.


    -Lo siento- Asiento porque ahora que lo sé, yo también creo que esa entrevista pudiera ser la causa de toda esta situación- Estoy intentando recordar la entrevista pero solo tengo retazos de alguien sentado delante de mí con una grabadora, papeles y lo que creo que es mi despacho. Pero por más que me esfuerzo, no consigo identificar la cara del periodista ni saber exactamente lo que le dije.


    -Tranquila, es normal. No podemos exigir demasiado a tu cerebro, recuerda lo que dijeron los médicos- Parece algo asustado, me agarra el hombro y me sujeta fuerte- si no tu cerebro puede cortocircuitarse de nuevo y perder todo lo que has conseguido en este tiempo.


    -Eso fue hace dos años y hasta hoy no he conseguido gran cosa. Pero tranquilo no hare un sobreesfuerzo, intentaré dejar que las imágenes fluyan solas ¿De acuerdo?


    -¿Me lo prometes? Si esto sale mal no solo te habré perdido a ti si no también mi trabajo pues me estoy saltando todas las normas que te puedas imaginar.


    Su cara estaba tensa, su entrecejo fruncido, con rictus serio. Puede que sí que se preocupe de verdad por mí.


    -Yo tampoco quiero volver a la oscuridad Javier. – Le afirmo colocándole una mano sobre su brazo - Ya he tenido suficiente. No me forzaré, lo prometo.


    -Vale, ¿Quieres saber algo más?


    -Como hemos empezado por la parte de la universidad me gustaría continuar por ahí.


    -¿Cómo qué?


    -Por ejemplo ¿Quién era mi superior?¿A quién le rendía cuentas?¿Quién vendió mi investigación?


    -Frena, frena. A ver si soy capaz de contestar a tantas cosas, un momento- Se estira hasta alcanzar un dosier que no había visto que se encuentra en la mesa baja del salón justo al lado de la chimenea. Lo abre y empieza a leer hasta que encuentra lo que busca- Perteneces al claustro de profesores de la universidad de Columbia. Eres profesora honoris causa desde hace 6 años, mmmm ¡muy joven! Das clase de encriptación, literatura inglesa y simbología a los alumnos de la universidad. Jeje te pareces al profesor Langdon del “Código da Vinci”- Le mire con ceño fruncido, estoy harta de escuchar ese comentario constantemente ¿es qué es el único profesor que conocen que se dedique a…?


    -¡Eso es!


    -¿El qué?


    -Me he acordado de otra cosa, cuando has dicho lo del profesor Langdon, me ha sentado mal porque ese comentario me lo han repetido miles de veces en mi vida laboral- comento emocionada.


    -¿Y?


    -Pues que aunque sea una tontería me he acordado de algo más. Algo de mi vida diaria y estoy feliz.


    -Me alegro preciosa, parece que estamos progresando ¿Quieres que siga?


    -Por favor, en este rato he recordado varias cosas y me siento más feliz de lo que puedo recordar en estos años. – Más que feliz estoy emocionada, y veo algo de luz al final de mi inmenso y oscuro túnel.


    -De acuerdo. A ver que más tengo por aquí- Vuelve a mirar sus papeles- Tu superior es el rector de la universidad de Columbia. No sé si es exactamente tu superior o hay alguien más en medio. Sé que está el director del departamento donde trabajas. Sus nombres son el profesor Albert Thompson y el rector haber…. sí, se llama Nicolasus Bennet, un nombre y hombre curiosos por lo que recuerdo. Se les interrogó a los dos mientras estabas en coma en el hospital. El responsable del departamento estaba consternado con lo ocurrido, parecía nervioso y dubitativo, debe tenerte en gran estima o eso. O sabía que si te perdía su departamento dejaría de tener la importancia y el renombre que tú les habías conseguido. Sin embargo el rector es un hombre que hace honor a su cargo. No se inmutó ante ninguna pregunta, no reaccionó de ninguna manera que no fuera la correcta o esperada, no sé si me entiendes. Estaba tan tieso que parecía que le hubieran atado a la espalda un palo de escoba- En ese momento apareció en mi mente la imagen de un hombre vestido de traje, muy tieso, siempre hablando de manera correcta, demasiado formal, de esa manera que no te da confianza y que terminas odiando, casi prefieres no cruzarte con él por los pasillos pues termina poniéndote los pelos como escarpias ya que ves algo en su forma de ser que te atemoriza. Su rictus serio con esa barba perfectamente recortada, sus ojos impenetrables que no dejan ver qué es lo que exactamente está pensando pero sin embargo también creo que era muy cercano a mí. Levanté la mano para frenar su charla.


    -Espera ¿Ese hombre tendrá unos 40 o 50 años, pelo castaño pero con canas en las sienes, tiene perilla y lleva de traje de tres piezas perfectamente planchado y corbata colocada a juego con el color de su traje, rictus es serio y ojos inexpresivos?


    -Sí, ¿Lo has recordado?


    -Creo que sí. Cuando has dicho eso del palo de escoba ha aparecido en mi mente. Recuerdo que intentaba no cruzarme con él por los pasillos. Había algo en su forma de hablar, de mirar o vigilar más bien que a Sandra no le gustaba.


    -Eso mismo pensamos nosotros cuando le entrevistamos pero por desgracia la investigación que se hizo sobre él fue infructuosa. No se encontró ni una mísera multa a la que agarrarnos para intentar presionarle. Ese hombre es demasiado perfecto. Durante un tiempo le tuvimos vigilado pero luego tú pasaste a ser nuestra prioridad y aunque, a día de hoy, sigue un equipo vigilando de vez en cuando la universidad, ya no estamos seguros de sus tejemanejes. Lo siento


    Una idea empezó a rondarme por la cabeza. Y si…


    -Y ¿has recordado algo del otro nombre que te he dicho?


    -No la verdad.


    -¿Te encuentras bien? Te noto un poco distraída.


    -No, tranquilo es solo que se me ha ocurrido que…


    -Uhhh, que miedo me das cuando te pones así.


    -¿Así como?


    -Pues así.- dijo señalándome- Se te pone cara de buena, ojitos de corderito en el matadero, no sé cómo explicarme. Los ojos se te iluminan, juntas las manos…


    -¿En serio?


    -Sí. Siempre lo haces cuando quieres conseguir algo o sabes que la idea que se te ha ocurrido es descabellada y necesitas que la persona que tienes en frente te dé su beneplácito.


    -No sabía que me conocieras tan bien.- Comento un poco cohibida- Sí que me habéis observado todo este tiempo- Mi humor se ha tornado lúgubre de golpe. Debo recordar que no es mi amigo, he decidido confiar en él pero es un agente del FBI, recuérdalo.


    -Ya te he dicho que para mi eres importante Anna. Se lo que estás pensando ahora mismo. No hemos estado vigilándote las 24 horas del día, no sabemos cuándo mientes o cuándo es tu ciclo menstrual como te dijo el tipo ese, lo hizo para asustarte. Sin embargo, yo, si te conozco. He pasado dos años contigo y en este tiempo he aprendido a disfrutar de tu compañía, de tu risa, de tus inseguridades. Todo lo que sé es porque he pasado contigo un tiempo increíble, lo he disfrutado mucho, he sufrido contigo y como te he dicho odiaba tener que mentirte y no ser sincero. Sé cuándo mientes porque tienes un tic muy característico, sé cuándo estas triste o disgustada, como ahora, porque el brillo de tus ojos desaparece y los labios se te tuercen ligeramente. Pero todo eso es mío, Javier, no del FBI. Siento si te he observado demasiado pero no he podido evitarlo. Pero ten por seguro que nada de esto lo sabe el FBI, es mío. Eres una persona, increíble, inteligente, apasionada. Una mujer guapísima y carismática que por desgracia has y estas pasando por una situación muy complicada. Solo quiero que confíes en mí. No quiero hacerte daño pero si todo lo que te digo no te sirve y sigues desconfiando y tratándome como un agente más será mejor que deje que protección de testigos te traslade a otro equipo y otra ciudad – Sin más se levantó y empezó a recoger la mesa.


    -Lo siento. Ya me has dicho que lo sientes pero entiéndeme a mí también Javier. Yo creía que eras mi amigo, mi único amigo y no se… Ahora me siento insegura ante ti. Desnuda en algún sentido. Quiero, deseo con toda mi alma confiar en ti, de verdad. Lo necesito, pero saber que te habían encargado vigilarme y ver qué sabes tanto de mi es demasiado.


    -Shhhh, tranquila, de acuerdo- dijo abrazándome y levantándome la barbilla- Intentaré tener más paciencia pero me duele que pienses que te he utilizado. Ver esa desconfianza en tu mirada me desespera. Por favor necesito que me perdones.


    La congoja y las lágrimas están ancladas en mi garganta, si hablo van a salir en tsunami, asique asiento para hacerle entender que yo también lo voy a intentar. Se está muy bien así abrazada, apoyo la cabeza en su hombro mientras intento recuperar el control de mis sentimientos.


    -Vale, quédate ahí sentada mientras recojo la mesa. Cuando vuelva me contarás esa idea descabellada que se te ha ocurrido.


    Le hago caso no tanto porque me lo ordene si no porque necesito tranquilizarme. Una vez lo hago empiezo a formar la idea en la cabeza de manera más nítida. Es posible que funcione aunque puede ser un poco peligroso. Cuando Javier se sienta a mi lado y asiente cojo aire para comenzar a explicarme.


    -He pensado que sería buena idea que volviera a mi despacho en la universidad, ver donde descubrí la clave y ver mi investigación. Si con solo hablarme de la universidad y el rector he recordado tantas cosas estar en el mismo sitio donde sucedió seguramente activaría mis neuronas.


    -Creo que aún es demasiado pronto Anna. Además, estoy seguro que no lo van a permitir. Seguro que es uno de los lugares que están vigilados por la organización. Sería muy peligroso.


    -Pero creo que realmente me ayudaría Javier. He recordado muchas cosas hoy sobre ese lugar, fragmentos, algunos inconexos, a pesar de tus respuestas. Por ejemplo ¿quién me entrevistó? No sabemos si realmente era un periodista o alguien de la organización, o si el director del departamento me vendió. A lo mejor viendo el lugar donde se realizó, soy capaz de recordarlo.


    - El periodista que te hizo la entrevista murió en un accidente de tráfico poco después de publicarse la revista, concretamente un día antes de que sufrieras el ataque.


    -Eso es demasiada casualidad, ¿No crees?


    -Puede que si o puede que no.


    -Enséñame una foto del periodista que me entrevisto.


    -No tengo ninguna ahora mismo y del nombre no me acuerdo pero mañana puedo conseguirla.


    Sigo pensando que la mejor idea para tener más información es visitar el despacho de la universidad, pero algo en la cara de Javier me da a entender que esta noche no voy a conseguirlo.


    -Será mejor que nos vayamos a descansar, ha sido un día muy largo.


    


    


    

  


  
    



    


    


    CAPITULO 4


    


    


    El día siguiente lo pasamos hablando sobre lo que he recordado. Le hago alguna que otra pregunta y él se pasa al teléfono gran parte de la mañana para conseguir la foto del periodista que me entrevisto pero por desgracia cuando me la enseña no me dice nada de nada y la frustración empieza a ganar la batalla.


    Una sensación de estar perdiendo el tiempo y no estar en el lugar en el que debo me está quemando y desesperando. Noto como crece dentro de mí, y también noto como se me va agriando el carácter, cada vez contesto peor a Javier, me desespero porque no estoy recordando nada nuevo desde ayer y sé a qué es debido.


    -Vale, se acabó, es imposible hablar contigo hoy.


    -¿Conmigo? Eres tú el que te niegas a seguir las pistas- digo enfadada levantándome.


    -Vamos a ver Anna, ¿no entiendes que es una locura lo que pretendes hacer? Se supone que falleciste en ese almacén, no puedes volver así como así a tu antigua vida, de hecho no puedes volver, va en contra de todas las reglas de protección de testigos


    -¿Para quién estoy muerta?¿Para los que lo intentaron en el almacén o para los que intentaron rematarme en el callejón? Ah espera, que son los mismos, vaya que memoria más mala tengo.


    -¡DEJA DE SER IRÓNICA! Sé que estas desesperada y que crees que es una pérdida de tiempo pero no puedo arriesgarme de esa manera.


    -¿Y quién eres tú para decidir eso?- Al instante me arrepiento de haberlo dicho. Mierda me he pasado pero antes de que pueda pedirle disculpas se abalanza sobre mí y con una mirada durísima me espeta.


    -La persona que se juega la vida cada día para que tú sigas vida- Me dice señalándome con el dedo índice tan cerca de mi cara que debo dar un paso atrás. Este Javier me asusta- Y aquella que te salvo en un callejón pero tienes razón, no soy quién para decidir por ti. Mañana hablaré con mi superior y que ella decida cuando te trasladas-. Se da la vuelta y empieza a alejarse de mí.


    -No serás capaz- consigo decir pues el miedo me está atenazando


    -Estoy harto Anna. Me he saltado todas las puñeteras normas por ti, estoy intentando ayudarte, saltándome también todas las recomendaciones de tus médicos. Te he acogido en mi verdadera casa pero aun así no tienes suficiente. Ya no tengo nada más- sin más cogió su chaqueta y se fue dando un portazo. Esta vez sí que la he armado pero bien, por mi querido carácter he tirado alejado a la única persona que realmente ha querido ayudarme. Soy imbécil. En sus ojos se veía que está herido.


    Desesperada, doy vueltas por la sala. Las lágrimas y la frustración están luchando por ganar la batalla. Busca algo ,me digo, lo que sea, pero debes pedir disculpas por tus impertinencias o acabarás en otra ciudad con otra gente y todo se desvanecerá de nuevo en oscuridad. Dando vueltas me llama la atención la carpeta con mi expediente. Todo está perdido asique un vistazo no me perjudicara más ¿No?


    Abro la carpeta siendo consciente de que es lo último que debo hacer si lo que pretendo es pedir disculpas a Javier y que no me lleven a otra ciudad pero como eso es una hipotética situación que no creo que se cumpla después de ver la cara de enfado y decepción de Javier termino por convencerme.


    Con la carpeta encima de mis rodillas la abro. Primeramente aparece en el lado izquierdo una foto mía, debe ser de hace unos años pues me veo cambiada, más estirada, casi no me reconozco, son mis ojos, mis labios mi mismo color de pelo aunque lo llevo un poco más largo o eso creo porque lo tengo recogido en un moño bajo, pero sin embargo hay algo en mi mirada, en mi expresión que me es extraña. Quizá es decisión, seguridad, soledad… bueno es indiferente. Debo centrarme.


    Debajo de la foto hay un pequeño resumen de mi vida, mis logros académicos y laborales. También hay una descripción de mis hábitos de entonces y de mis amigos, esta subrayado el nombre de Sandra y al lado pone la fecha de su defunción. Un sabor amargo me sobreviene en ese momento y una sensación de vacío se adueña de mí. Mi anterior vida, todas las personas que alguna vez me han importado o que han interactuado conmigo estás reflejadas en estas hojas, junto con apuntes de cómo y cuándo se relacionaban conmigo. Para todas ellas, incluso para mis padres, estoy muerta. No han vuelto a saber nada de mí, ¿me habrán llorado o velado o tal vez se habrán alegrado de que yo ya no me interponga en su camino?, pero sin duda todas ellas han continuado con sus vidas. Y sin querer vuelvo a sentir una presión en el pecho igual a la que sentí el día que desperté y me contaron que debía ingresar en protección de testigos, ni siquiera me pude despedir de mi madre y ahora mismo la echo muchísimo de menos. Ella es muy inteligente, siempre sabía que decirme y nunca jamás me criticaba, aunque no fuera a alguna celebración o me olvidara de felicitarla en su cumpleaños pues estuviera enfrascada en alguna investigación. Siempre tenía palabras de amor y consuelo para mí. Había una foto de mi familia en la que se la veía a ella sonriendo mientras me abraza. Y sin poder frenarlo, un torrente de lágrimas, sentimientos y recuerdos me inundaron y una presa se derrumbó dentro de mí. Una presa de recuerdos, de sentimientos que hasta ahora no he dejado salir pues mi cerebro no era capaz de recordar. Pero en este momento son demasiado vívidos. La cara de mi madre, siempre me han dicho que tengo sus rasgos, que frunzo los labios como ella cuando nos enfadamos. Echo de menos su risa, sus caricias cuando estaba mala, esa manera tan peculiar que tienen las madres de retirarnos el pelo de la cara… Lo recuerdo todo, cada cumpleaños, cada navidad y es muy doloroso pues lo anhelo muchísimo, y aunque es algo positivo que lo halla recordado, no puedo hacer nada porque el programa de protección de testigos no me permitiría acercarme a ellos, por mi bien y por el suyo y ese punto, el que ellos estén seguros y a salvo es lo más importante.


    No sé cuánto tiempo estoy llorando, mirando esa foto y recordando momentos pasados, el dolor me resquebraja por dentro, era mejor y más fácil, cuando no me acordaba de ellos. Tras un tiempo me repongo aunque me guardo para mi esa foto de familia, ellos no podrán saber que yo sigo con viva pero al menos yo puedo seguir viéndolos y no volver a olvidarme de ellos nunca más.


    En el lado izquierdo de la carpeta no hay nada más, algunas anotaciones a lápiz pero la letra es malísima y casi no la comprendo.


    El lado derecho es el más gordo y comprende varias subcarpetas. La primera de ellas se basa en mi investigación, o al menos lo único que ellos tienen de la investigación porque por lo que pone aquí y todo lo que me han dicho, mi investigación completa está escondida en algún sitio y parece que codificada. ¡Pues sí que debe de ser importante lo que descubrí o era una paranoica del control!. Aunque visto de otra forma, sí que me seguían, osea que no hice tan mal. No estaba tan paranoica, quizá me di cuenta de algo y por eso codifiqué la investigación. Debo intentar recordar esos últimos meses para ver si hay algo que me llame la atención.


    Primeramente hay un resumen de lo que se sabe de manera generalizada del códice. Su nombre se debe a la persona que lo redescubrió, Wilfrid M. Voynich, en 1912 en la biblioteca del colegio jesuita Villa Mondragone en Italia. Era un anticuario británico que , aunque su auténtico origen es polaco, poseía un comercio en Soho Square donde vendía gran cantidad de libros, manuscritos y catálogos antiguos cuyo origen y dinero empleados, no eran del todo transparentes. Pasa por varias manos hasta que es donado a la biblioteca de la Universidad de Yale en 1969 por Hans Peter Kraus.


    Consta de 240 páginas escritas en un alfabeto hasta ahora encriptado o indescifrable, con muchas ilustraciones de lo que parecen plantas no existentes en la actualidad. Está confeccionado en vitela, es decir, la piel de cordero no nato. Uno de los materiales más frágiles y suaves que existen. En 2009, la Universidad de Arizona lo dató según la técnica de Carbono 14 revelando su origen entre 1404 y 1438. Se sabe que cumple la ley Zipf, por lo que está escrito en una lengua natural no artificial.


    Todos estos datos me suenan y algo dentro de mí está intentando llamar la atención pero aun así sigue escapándoseme. Es una sensación muy desquiciante, similar a como cuando tienes algo en la punta de la lengua y no te sale lo que quieres decir y alguien te ayuda, pero en mi caso no hay ayuda. Se trata de datos muy técnicos aun así creo que deben ser datos que cualquiera puede conseguir o no los tendrían en mi expediente. Por lo que decido pasar por alto todos esos datos y adentrarme un poco más en lo que saben de mi investigación, ya volveré más tarde a ello para refrescarme la memoria a ver si consigo iluminar la oscuridad. Miro un poco más abajo y encuentro lo que busco.


    “La señorita Carson informó a sus superiores que, no solo descifró todo el manuscrito, sino que también averiguó que dicho alfabeto esconde una clave para descubrir donde se encuentra los autores de dicho manuscrito. Además no se trata de un único ejemplar, sino un volumen de una de las enciclopedias más completas y extensas de la historia, palabras textuales de la señorita Carson.


    Según ella este volumen trata sobre herbología, como la gran mayoría de sus antecesores han informado, pero lo que ella además comenta es que no solo habla de plantas, sino de cómo conseguirlas, cultivarlas y obtener rendimiento: instrumentos, materias primas que hasta ahora nos son desconocidas y serían de gran valor, medicinas, etc.


    Es por ello por lo que creemos que la persiguen. Solo con la traducción de este volumen, aquel que lo posea conseguiría una fortuna. Por eso no entendemos como la universidad, pues se sospecha que fue el rector y no el delegado del presidente, quien la “obligo” a dar la entrevista, se expuso a dar esa información. Aun así debemos confirmar que los datos dados por la Secretaria de Estado sean reales…”


    El texto continuaba con más hipótesis sobre las posibles implicaciones de mi investigación y sospechosos que pertenecen a la supuesta ONG que está detrás de todo este asunto. Tienen o tenían una larguísima lista de sospechosos, que espero de todo corazón hayan acortado pues de no ser así estoy jodida, porque aunque no reconozco todos los nombre si me suenan algunos de ellos y todos están muy bien posicionados políticamente hablando.


    Sigo ojeando papeles, nombres y fotos que aparecen en esta parte del expediente y hay una de ellas que me llama la atención. Me quedo mirándola porque hay algo en su mirada que… Y sin previo aviso me sobrevienen de nuevo imágenes, recuerdos, muchos en tropel, me duele mucho la cabeza, siento pinchazos, me duelen los ojos, creo que me va a estallar la cabeza, chillo para intentar evacuar ese dolor de alguna manera y me sobreviene la oscuridad.


    Cuando consigo abrir los ojos veo que ya ha oscurecido, me sigue doliendo la cabeza y estoy mareada y con nauseas. Miro a mi alrededor, estoy en casa de Javier, sigo teniendo en mi mano agarrada la foto que ha maltratado de esta manera mi sustancia gris pero sin embargo aunque ha hecho que se desencadene una cascada de recuerdos y pensamientos son inconexos y no consigo averiguar quién es. Ni que ninguna de las imágenes que vagamente recuerdo me sirva de algo, lo único que consigo es que me duela aún más la cabeza. El expediente esta desperdigado por el suelo y yo me hayo en él también. Intento incorporarme aunque el dolor de cabeza me taladra y siento pinchazos en los ojos.


    -Anna ¿Qué ha pasado, qué haces en el suelo?-. Es Javier que acaba de entrar por la puerta. Genial, mi intento de que no supiera que había estado investigando mi expediente se ha ido al garete pero mi cerebro esta enlentecido. El dolor no me deja razonar.


    -¿Quién es? –. Digo enseñándole la foto. Mi voz suena ronca, me cuesta hablar, estoy lenta, como si masticara cada palabra y me sostengo vagamente sobre mis brazos extendidos.


    -¿Dime que ha ocurrido Anna?-. Suena tenso pero no puedo dejar que se me escapen estos recuerdos. Sé que en cualquier momento voy a volver a desmayarme y necesito anclar las cosas por lo que le insisto.


    -No, dime quién es -. He conseguido levantarme pero toda la sala me da vueltas, tengo náuseas y siento que el estómago me va a salir por la boca de un momento a otro. Quizá por forzarme me he provocado una apoplejía o como se diga, desde luego me siento horriblemente mal pero estoy decidida a saber más sobre la persona de la foto, cogiendo de nuevo aire en los pulmones imprimo más fuerza a mis palabras y agarrándome al borde del sofá vuelvo a preguntar- ¿Quién es?


    -Es Alfred Krauss, un sospechoso, alguien con mucho dinero. Creemos que tiene mucho poder en la organización y en el Estado pero que aún no hemos podido demostrarlo ¿Por qué has mirado en el expediente?


    -Tú me ibas a mandar lejos, y ya que no puedo salir de esta cárcel, al menos conseguir algo más de información antes de que todo se vuelva oscuridad de nuevo -. Esta parrafada ha conseguido extenuarme, no creo que sea capaz de hablar mucho más sin vomitar. Intento andar para dirigirme a mi cuarto, necesito tumbarme pero Javier me corta el paso


    -Esta no es tu cárcel, y no te voy a mandar lejos, ¿De dónde has sacado eso?


    -Tú mismo has dicho que hablarías con tu superior para trasladarme de nuevo, que no aguantabas más -. Mierda todo se mueve demasiado, o eso o mi cerebro tiene una fiesta montada dentro. Me agarro al respaldo de una silla a la que he conseguido llegar para darle algo de realidad a mi situación pero creo que no es suficiente.


    -Te lo tomas todo demasiado literal, joder Anna. Pero aun así eso no te da derecho a mirar en documentos oficiales.


    -Es mi vida, si eso no me da derecho no sé qué me lo va a dar. Además si fueras más cuidadoso y no se te hubiera olvidado encima de la mesa quizá yo no lo hubiera encontrado… Y ahora ¿Quieres apartarte de mi camino?- Pero es demasiado tarde, la silla se desplaza por mi peso, noto el golpe con el suelo. – Ayuda -. Sale de mi boca antes de que vuelva todo a ser oscuridad.


    


    Me despierto en mi cama, el dolor de cabeza sigue ahí pero más atenuado. Por la ventana se filtran rayos de luz pero no demasiado intensos por lo que debe estar amaneciendo. Me giro en la cama, todo mi cuerpo gruñe y el hombro y el codo que ya tenía lesionados del callejón están más resentidos y eso hace que me encoja ligeramente por el dolor. Vuelvo a abrir los ojos y veo que en el butacón de la esquina hay alguien recostado. Intento enfocar la mirada, todavía me cuesta debido a la sobrecarga que ha sufrido mi cerebro, pero creo adivinar quién es ¿Javier?¿Qué hace durmiendo aquí? No es que parezca muy cómodo ese butacón. Pobre, ahora me siento peor por cómo le hablé ayer. Intento bajar de la cama pues mi vejiga está exigiéndome un vaciamiento urgente pero al poner los pies en el suelo me desestabilizo y debo agarrarme a la mesilla de noche para no estrellarme de nuevo contra el suelo, lo que provoca que la lamparita de cortesía se golpee y caiga armando un gran estruendo. Ahora todo el suelo está lleno de cristales ámbar y blancos. Mierda.


    -¿Anna?¿Qué se supone qué haces?- Joder, le he despertado y parece malhumorado.


    -Intentando levantarme.


    - Y romper todo mi mobiliario, ¿No tuviste suficiente ayer con estrellarte contra el suelo que hoy quieres repetir? Parece que le has cogido mucho cariño.


    -No digas tonterías-. Me siento en la cama porque sigo algo mareada por el dolor de cabeza.


    -Vamos venga, es pronto aun, vuelve a la cama y descansa. Ayer me diste un susto de muerte. Si no llegas a despertar hubiera llamado al médico y seguro que me habría quedado sin trabajo.


    -¿Solo te preocupa tu carrera?


    -Sabes que era una broma. Me da igual si me despiden pero verte así de pálida en el suelo de mi salón y no conseguir despertarte fue la escena más terrorífica de mi vida y no tengo intención de volver a repetirla por lo que insisto en que te tumbes.


    -Te complacería gratamente si no fuera porque de hacerlo te dejaría un bonito charco en tu colchón, nada propio para alguien de mi edad.


    -No, cierto, además de ser algo muy vergonzoso-. Le golpeo en el hombro pues se ha ido acercando hasta a mí para intentar volver a tumbarme. Me encanta cuando esta juguetón, pero en estos momentos entre mi cabeza y mi vejiga me cuesta encontrar la gracia a las cosas. – Venga, te acompaño-. Me ayuda a levantarme y apoyada en su hombro consigo llegar hasta el aseo, aunque sigue todo muy borroso- ¿Crees que desde aquí serás capaz de apañártelas sola?


    -No me queda más remedio. No pienso dejarte entrar y que me veas mear. Venga vete y cierra la puerta cuando salgas.


    -De acuerdo, pero no cierres con el cerrojo. Te advierto que si escucho el más mínimo golpe voy a entrar.


    -Vale, vale-. Le insto a irse con la mano mientras me sujeto con la otra al lavabo. Cuando cierra la puerta tras de si al fin puedo vaciar la vejiga, mucho mejor. Pero al levantarme lo hago demasiado rápido, me vuelvo a marear y antes de caerme me agarro el lavabo provocando un nuevo golpe al chocar el dispensador de jabón con el espejo. Como había prometido entra abriendo la puerta de golpe, asustándome tanto que casi hace que termine de caer.


    -No tenía que haberte dejado sola.


    -No es nada, solo me he mareado al levantarme.


    -A la cama y sin rechistar, estas muy débil aun. Además, debo hacerte algunas preguntas.


    -Sabía que iba a pasar.


    Cuando llegamos a la cama, me recuesto ligeramente sobre la almohada suspirando de placer al relajarse ligeramente la presión de mi cabeza.


    -Quédate ahí.


    -Lo hare si me prometes que no vas a dormir en el butacón.


    -No te voy a dejar sola Anna y no hay otro sitio donde recostarme.


    -Estoy bien Javier. Solo algo cansada. Vete a la cama, seguro que no has descansado nada en esa tortura.


    -No ha sido tan malo, he tenido noches de vigilancia más incomodas.


    -De verdad, gracias por preocuparte pero no me va a pasar nada. Puedo llamarte cuando me despierte.


    -Olvídalo, te deje sola ayer y casi te matas. No lo voy a volver a hacer.


    -Pues entonces me levantaré-. Hago el intento de levantarme pero su enrome manaza me detiene agarrándome del hombro dolorido lo que hace que me encoja- ¡Bruto! Me has hecho daño.


    -Lo siento, pero no te vas a levantar. Hazte a un lado


    -¡¿Qué?!


    -Pues que eres una cabezona y que si no quieres que me eche en el butacón tendré que hacerlo contigo, no hay ningún otro sitio, a no ser que quieras que duerma en el suelo en mi propia casa-. Eso de dormir juntos me asusta pero la verdad es que he sido yo quien ha insistido y no puedo permitir que siga destrozándose la espalda en ese sillón. Me hago a un lado y él se desliza bajo las sábanas, nos recostamos de lado, le miro la cara, esos ojazos negros increíbles están serios y su rictus enfadado me hace sonreír. Su calor y el esfuerzo de ir al aseo me han agotado. Antes de cerrar los ojos le doy las gracias y pienso que es agradable compartir la cama con alguien ¿He dicho eso en alto?


    


    


    

  


  
    



    


    


    CAPITULO 5


    


    


    Vuelvo a despertar pero esta vez salvo el hombro y el codo no me duele nada. Sigo un poco mareada al incorporarme pero creo que si me muevo con precaución ya puedo levantarme de la cama.


    Por la ventana ya entra una luz cegadora asique calculo que de ser media mañana. Mi estómago gruñe lo que lo confirma. Las sabanas están revueltas pero aun templadas por lo que Javier no debe de haberse levantado hace mucho. Al final sí me ha dejado sola. No sé quién de los dos es más cabezota y esa idea me hace sonreír. Es en ese momento me asalta de nuevo la duda de si ayer hable demasiado. La verdad es que he dormido mejor que hace años gracias a él, pero aun así…


    -Hola dormilona. Ya venía a ver qué tal estabas o si no te iba a despertar a tortazos


    -Hombre, gracias, animal.


    -No es nada. Ahora enserio, ¿Qué tal te encuentras?


    -Mejor. Me duele bastante el hombro y el codo pero el dolor de cabeza ha remitido por completo. Aun así cuando me muevo sigo mareándome. Debo hacerlo con precaución.


    -Bueno pues entonces de aquí no te vas a mover. Te he traído el desayuno y luego empezará el interrogatorio.


    -No Javi, necesito una ducha y no puedo estar todo el día aquí en la cama encerrada, me subiría por las paredes, mi carácter volvería a agriarse y ya sabes que me vuelvo insoportable.


    -Ya veremos, lo primero es lo primero ¡A desayunar!


    Deposita una bandeja con dos zumos, dos cafés con leche y un plato con bollería variada que hace que me salive la boca.


    -Tiene una pinta estupenda, muchísimas gracias.


    -Es un placer


    Me ruborizo, por lo que comienzo a desayunar para evitar que vea mi turbación. El zumo es natural, debe de haberlo exprimido él mismo. No sabía que hubiera fruta en la cocina pero la verdad es que salvo el salón, mi habitación y el aseo no he visto gran cosa de la casa, quizá cuando me recupere debería darme una vuelta y prepararle una cena casera. Se ha portado muy bien conmigo y mi madre me enseño a hacer su plato estrella, eso si no ha llamado a su superior. Sus palabras de ayer me vuelven a golpear con fuerza.


    Después de terminar el desayuno me encuentro mucho mejor, con más fuerzas, la cabeza sigue latiéndome pero no siento esa debilidad en las articulaciones como cuando me desperté antes.


    -Javi, voy a darme una ducha, después me puedes interrogar todo lo que quieras. Gracias por el desayuno- me dispongo a ponerme en pie pero su mano me retiene de nuevo como la noche anterior, eso sí, es más cuidadoso esta vez y no me agarra de la zona dolorida.


    -¿Qué te crees que estás haciendo?


    -Lo que te he dicho, darme una ducha


    -Ni de coña


    -Javi lo necesito, por favor. Me siento pegajosa y me palpita la cabeza, creo que es por la tensión. Necesito que los músculos se relajen y así podré hilar mejor mis pensamientos, por favor, no me hagas rogar. Sabes que no lo soporto y no suelo hacerlo. Soy muy terca.


    -Me parece bien. Gracias por pedirlo por favor, pero después de que esta mañana casi te estrellaras de nuevo contra las losetas de mi cuarto de baño, no te voy a dejar sola.


    -¿Y qué pretendes? No pienso ducharme contigo vigilando.


    -Yo también preciso de una ducha. Tengo un plato de ducha y una bañera ambas con mampara. Como tu tardarás más que yo en ducharte entraré cuando ya estés dentro de la ducha, así te tendré vigilada.


    -No me parece justo. ¿Y mi intimidad?


    -La perdiste cuando no me hiciste caso y te forzaste tanto que casi te matas, y cuando esta mañana te obligaste a ir al aseo y casi te vuelves a estrellar. Tu hiciste tus peticiones que yo he cumplido, ahora te toca acatar a ti. O esto o no hay ducha.


    Me giro con un gruñido y empiezo a recoger mi ropa interior. No es justo lo que está haciendo. No soy una niña pequeña y no tiene que vigilarme todo el rato. Ahora parece que me encuentre en una cárcel de alta seguridad pija. Más enfurruñada que antes me dirijo al aseo sin dirigirle al palabra. Debido a mi soberano enfado me giro muy rápido y me mareo ligeramente, pero no hago caso, no le voy a dar el gusto de que tenga razón. Le escucho refunfuñar desde la habitación pero sigo andando hasta el aseo.


    Todo lo que ha dicho sobre su aseo es cierto, es muy amplio, hay sitio más que de sobra para los dos pero aun así me parece mal tener que ducharme con él. Cierro la puerta cuando entro, si quiere entrar tendrá que abrirla, no le voy a poner las cosas fáciles, no soy una sumisa, eso seguro. Me giro para dar la espalda a la puerta y abro el grifo de la ducha para ir regulando el agua, acabo de cerrar el cristal templado de la mampara de la ducha cando entra dando voces.


    -Eres más terca que una mula. Como te vuelvas a estrellar contra el suelo voy a tener que llevarte al hospital. – Estoy bajo el chorro de agua caliente, intentado relajarme pero sus amenazas me están cabreando por lo que yo también alzo la voz para hacerme oír por encima del ruido del agua.


    -Dúchate y cállate. Estoy intentando relajarme para poder soportar tu interrogatorio. Tengo todos los músculos contracturados -. Mientras hablo escucho que abre el grifo de la bañera por lo que debe estar desnudándose. Un calor me recorre el cuerpo, debo apartar esos pensamientos. Sulfurada como estoy me giro para darle la espalda y empiezo a enjabonarme el pelo. Estaba claro que esta ducha no me va a relajar.


    -¿Y de quién es la culpa?¿Quién va estampándose contra el suelo?


    Eso me hace estallar ¿pero este tío es tonto y se cree el dueño del mundo?


    -Para tu información, la culpa es tuya pues no he podido dormir porque alguien no paraba de moverse. Además nada de lo de ayer hubiera sucedido si no me hubieras amenazado.


    -¿Que yo me muevo? Eso tiene gracia, tu primero te desmayas en mi salón, me quedo retorcido en un butacón para estar pendiente de ti, luego te despiertas exigiendo ir al aseo, te acompaño, donde casi te caes de nuevo y siguiendo tus insistentes insinuaciones me meto en la cama contigo donde no has parado de darme patadas. Estoy más que cansado-. Sulfurada como estoy con tanta acusación y amenaza y antes de pensar lo que estoy diciendo abro la mampara de mi ducha para contestarle más fuerte.


    -¡Yo también estoy harta de tanta amenaza! Si tan cansado estas de mí, cumple de una vez tus malditas amenazas, deshazte de mí o deja de hacerlas pues vas a terminar cansándome y la que se va a largar y pedir el cambio soy yo-. Tras terminar la perorata me doy cuenta que no solo yo he abierto la mampara entera si no que él ha terminado de ducharse y se encuentra tal cual lo trajo su madre al mundo alargando el brazo para coger una toalla. Todo su cuerpo torneado, formado, su postura hace que se le marquen los músculos de los brazos, espalda y piernas definiendo aún más sus músculos. Está de espaldas por lo que deja a la vista su bonito y perfecto culo y con las gotas de la ducha resbalando por su piel aceituna lo hace más que apetecible. Entre mi cabreo y mi calentón de antes de haberlo imaginado, noto como algo en mí, algo dormido y aturdido desde hace no sé cuánto, se despierta tirando de mi estómago de manera animal. Sin embargo me doy cuenta que yo también estoy dejando a la vista cosas que nadie ha visto en mucho tiempo por la cara de susto que él pone, y al mismo tiempo mi calentón se transforma en mi cara roja como un tomate y muerta de vergüenza. Pero con toda la dignidad de la que dispongo doy un nuevo portazo a la mampara para dejar claro que estoy enfadada y no excitada, aunque más bien sean las dos cosas.


    Intento relajarme de nuevo y mientras me lavo palpo las zonas de mi cuerpo magulladas necesito dejar de pensar en su perfecto cuerpo mojado. El hombro no me lo puedo ver pero si presenta el mismo aspecto que mi codo da mucho miedo. El codo esta hinchado y tiene toda la gama de morados que puedas imaginar. Intento tocarme el hombro pero al girarme y notar el dolor siento como todo me da vueltas por lo que me apoyo rápidamente sobre la mampara para evitar desparramarme sobre el suelo de la ducha, pero el golpe asusta a don perfecto y sin previo aviso abre la puerta haciendo que me caiga sobre él.


    -¡PERO QUÉ HACES!!!!-. Digo indignada e intentando tapar como puedo mis vergüenzas


    -Lo… lo siento. He oído el golpe y he pensado que te habías vuelto a marear y solo he actuado, no he pensado- dice nervioso pasándome una toalla e intentando no mirar hacia mí.


    -Pues a ver si lo haces ¡pervertido!-. Digo enfurecida arrancando de sus manos la toalla que me tiende- Si te hubieras fijado habrías visto mi culo estampado contra la puerta. Me había mareado pero me he sujetado y no me he caído, sin embargo tu casi dejas que me vuelva a caer al suelo- estoy tan enfada y no sé si es por el susto, porque me haya visto desnuda o por volver a notar su tórax caliente y formado en mi espalda, lo que ha provocado una descarga de deseo sordo que me ha recorrido la columna entera y se ha anidado donde se unen mis muslos.


    -Bueno eso no es del todo cierto, he frenado tu caída.


    -Sí, pero me has visto desnuda y no tienes derecho a hacerlo.


    -Bueno, así estamos empatados pues tú antes también me has visto a mí.


    -Ya, como que tu antes no has echado un vistazo- bufo.


    Indignada, le doy la espalda e intento alcanzar el cepillo del pelo pero al estirar el brazo el dolor del brazo me traspasa y me encojo.


    -Espera, que ya lo hago yo.


    -No gracias, ya has hecho suficiente, puedo hacerlo yo- digo irritada intentando arrancarle el cepillo de las manos, lo cual es evidentemente una estupidez.


    -No digas tonterías, no puedes ni estirar el brazo, y no me extraña tiene una pinta horrible. Si quieres te puedo dar un calmante para que puedas moverte mejor.


    -No, gracias. Prefiero no tomarme nada- es verdad que me duele mucho ahora pero no quiero tomarme ninguna pastilla pues desde que estuve medicada por la amnesia les he cogido manía. En esa época, siempre me encontraba psíquicamente mermada, como si estuviera borracha de manera constante, hacía que no pudiera pensar con claridad y la verdad no quiero repetir esa experiencia. Ya sé que él habla solo de un calmante y que no me haría ningún daño pero aun así, si puedo evitarlo, lo haré.


    Me acerca un taburete y empieza a cepillarme el pelo con mucho cuidado, cosa que agradezco ya que la cabeza me late todavía. Es una sensación deliciosa, hacía siglos que nadie me cepillaba el pelo y ya casi ni recordaba lo relajante que es. Sin querer me acuerdo de mi madre.


    -Lo siento- dice cuando llevamos un rato en silencio-. No debí haber abierto la puerta de la ducha pero ….


    -Pero qué.


    - Anna yo, ayer…- le miro atreves del espejo instándole a que se explique- ayer me diste un susto de muerte. Cuando entre y te vi pálida y tirada en el suelo del salón el corazón se me paró del susto, pensé que te había perdido.


    -Tranquilo, estoy viva y tu trabajo a salvo.


    -No seas boba, no pensaba en el trabajo, yo…. Anna yo … me importas, no quiero perderte y ayer parecía que estuvieras muerta, cuando sentí tu pulso bajo los dedos, volví a respirar y cuando te despertaste y me reconociste sentí un alivio inmenso–. En su mirada veo sinceridad, una necesidad imperiosa de que le crea, y sinceramente yo también quiero creerle. Es bonito sentirse querida.


    -Siento haberte hablado así y haberte asustado ayer. No quería volver a sentirme mal, fue fortuito.


    -¿Qué es lo que pasó exactamente?


    -Aún no hemos terminado de arreglarnos y ya estas con el interrogatorio agente Scott, usted no pierde el tiempo.


    -Anna, no seas así, acabo de decirte cómo me sentí ayer, esto no es un interrogatorio es una conversación entre amigos-. Yo lo he dicho intentando hacer una broma para relajar el ambiente pues entre que me está cepillando el pelo, él está solo con el pantalón de chándal, yo con una toalla y su aclaración de su forma tan protectora de actuar me estaba sintiendo un poco incómoda pero a la vista está que para él es de lo más normal.


    -Vale, solo estaba intentando relajar el ambiente pero ya veo que hoy no te has levantado de buen humor- me hace un mohín a través del espejo, le saco la lengua y empiezo a contestarle- ayer cuando te fuiste realmente pensé que la había cagado que había conseguido que la única persona que quería ayudarme me dejara de lado por culpa de mi forma de ser, asique desesperada empecé a dar vueltas por la habitación y es cuando descubrí que te habías olvidado del dosier. En un primer momento tuve dudas pero como realmente estaba convencida de que habías ido de camino a la sede central de FBI para pedir la suspensión de mi tutela pensé que era la única forma que tenía de intentar averiguar lo que vosotros sabíais sobre mí y si recordaba algo pues mataba dos pájaros de un tiro.


    >> Primero mire la información personal que tenéis sobre mí, bueno sobre mi anterior “yo”, ver la foto de mi familia hizo que recordara muchas cosas, cumpleaños, fiestas de navidad pero también hizo que un dolor de cabeza enorme me sobreviniera. No te voy a aburrir con mis desgracias pero ya te puedes imaginar que me recree durante un tiempo en ese dolor, fue como abrir una compuerta cerrada antaño.


    >> Como no quería seguir llorando pasé a la otra parte del dosier, aquella en la que aparece lo que sabéis sobre mi investigación y las hipótesis que habéis barajado, que por cierto son muchas. Fue en ese momento revisando las fotografías de algunos de esos sospechosos que repare en la foto de ese hombre, este tal Krauss y sin previo aviso una inmensidad de información, imágenes, audios inconexos todos ellos me asaltaron. Fue una descarga que aun soy incapaz de entender y procesar y eso para un cerebro analítico como el mío es un rompecabezas, nunca mejor dicho, muy grande.


    -Te entiendo, pero te pusiste en grave peligro.


    -Créeme que no lo hice a propósito.- Levanto la vista de mi manos donde había ido a parar mientras le contaba lo que sucedió la noche anterior por vergüenza y me encuentro que ha terminado de cepillarme el pelo y me está mirando a través del espejo. Nuestras miradas se encuentran y ese escalofrío vuelve a recorrerme el cuerpo. Nunca me he fijado en Javier como un hombre, es evidente que se notaba que estaba bueno, pero cuando era mi vecino era más como el amigo, el clavo ardiendo al que agarrarme para no sentirme sola, pero yo mismo no me permitía sentir nada por nadie pues estaba demasiado resentida con el mundo por la situación en la que me encontraba. Pero hoy, quizá por todo lo que ha sucedido, por cómo me está tratando, el haber dormido juntos, el saliendo de la ducha y toda la información que estoy redescubriendo de mi vida anterior ha hecho que algo de mi renazca y ahora mismo esa mirada está haciéndome sentir demasiadas cosas. Siento cómo el calor empieza a subir por todo mi cuerpo, mi respiración se acelera, sé que no es buena idea, le pondría más en peligro, debo ser fuerte y sin más rompo la conexión que se había formado entre nosotros. Me levanto


    -Lo siento, voy a vestirme. ¿Dónde quieres que sigamos hablando?- Le cuesta responder, parece turbado pero es mejor así Javier, lo siento.


    -Ehhh, si tienes razón, ¿cómo te encuentras?


    -Bien, como te dije solo me dueles las magulladuras, el dolor de cabeza está remitiendo. ¿Podríamos bajar al salón?


    -Si me parece bien, pero no bajes sola. Cuando te hayas vestido espérame en el pasillo y te acompaño abajo.-Asiento y salgo lo más rápido que mi mareo me permite. Necesito poner distancia para que mi corazón se relaje y también dejar de ver su torso desnudo.


    Una vez en la habitación me visto con ropa cómoda y he puesto en calma mis hormonas revolucionadas salgo al pasillo y allí me lo encuentro, esta increíble. ¿Por qué antes no me fijaba? Se ha puesto una camisera y un pantalón de chándal pero le marca su culo perfecto y con el pelo mojado y alborotado le da un look de lo más sexy. “Anna,” me recrimina mi subconsciente, “no es momento”. Y debo darle la razón. Sacudo la cabeza y comenzamos a bajar las escaleras.


    Una vez acomodados en el sillón, volvemos al interrogatorio.


    -Cuéntame qué es lo que has recordado.


    -Ya te he dicho que es demasiado y muy lioso. No fui capaz de entender nada de lo que veía.


    -Bueno, pues qué hacemos ¿Cómo conseguimos hilar todo?


    -No sé, me dejé parte del expediente sin ver ¿quizá si veo lo que queda?


    -Ni lo sueñes.


    -¿Entonces qué sugieres que hagamos?


    -Te puedo contar cosas sobre Krauss y ver si te suena de algo- asiento- Vale, Alfred Krauss, americano descendiente de alemanes. Familia adinerada, siempre relacionado con el poder, tanto en el Estado como en la Casa Blanca. En los últimos años ha ascendido más en la sociedad gracias a su matrimonio con la hija de unas de las familias más influyentes, los Cromglen. Actualmente además de dejarse ver en multitud de galas benéficas se sabe que es benefactor de varias universidades, ONGs y diferentes organizaciones. Entre ellas, la que nos importa. Es uno de los cabecillas, vamos una de las caras de la organización.


    >> También creemos, puesto que no hemos podido averiguarlo porque nos inundaron de papeleo sus abogados, que una de las universidades a las que subvenciona es la de Columbia, es decir, en la que tu trabajabas. Ciertos datos, además, nos dan indicios de que estaba al tanto de tu investigación, ciertos correos electrónicos, que casualmente desaparecieron del servidor de nuestra oficina, mostraban conversaciones con el correo del rector de tus avances. Son vagos y, salvo los que los leímos, no tenemos nada más.


    Vagamente aparece un imagen en mi mente, un archivo codificado oculto en ¿mi portátil? No estoy segura, pero veo el nombre de Krauss y otro. Sigue siendo difuso


    -Javi, ¿tenía un portátil personal o solo el PC del despacho de la universidad?


    -¿Por qué?


    -No estoy segura pero al hablar de los email desaparecidos, esos que no pudisteis investigar a fondo porque desaparecieron, me ha venido una imagen difusa, creo que de una especie de portátil o tablet, parece que personal. Desde luego no es la pantalla del sobre mesa de mi despacho, o eso creo. Me ha parecido ver una carpeta con documentos en los que aparecen los nombres de Krauss y otra persona. ¿Tiene sentido?


    -Puede, pero no es gran cosa. Todos tus objetos personales los tiene el FBI. Mañana podemos ir a verlos pero si ellos no han podido descubrir nada….


    -Ellos no son yo. Te recuerdo que antes de ser una inútil, desencripté uno de los códices más difíciles de la historia desde la Piedra Roseta.


    -No eres una inútil, Anna. No quiero que vuelvas a decir eso. Está bien, pero no recuerdo que tuvieras un portátil, o al menos no me lo han dicho. Es algo que me llamó la atención, ¿quién en la actualidad no tiene aunque sea uno de estos convertibles? Haré unas llamadas.


    Cuando se levanta veo que es medio día así que decido que debo empezar a ser una buena huésped y ser agradecida, por lo que me levanto para hacer algo de comer. Me mareo levemente pero me recupero pronto. Ya en la cocina miro en la despensa y en el frigorífico y me decanto por unos filetes de pollo a la papillote con verduras. Estoy troceando la verdura cuando Javi aparece en mi campo de visión y me descentra. Vuelve a estar serio y se nota que ha estado revolviendo su pelo.


    -¿Qué ha pasado?


    -Nada- contesta demasiado rápido.


    -Al igual que tú dices que me conoces yo a usted también señorito. Y sé que estas preocupado por algo, te has revuelto el pelo y tu semblante vuelve a estar serio.


    -Vaya, sí que eres observadora.


    -Era parte de mi trabajo, creo. Venga, dime porqué te han regañado.


    -No me han regañado, no soy un niño pequeño.


    -No, pero o es eso o algo peor.


    -Anna, no puedo comentar contigo la investigación.


    -De acuerdo, solo quería ayudar. ¿Qué te han dicho de mi portátil?


    -Que como recordaba no había ninguno, ni ninguna tablet, tarjeta de memoria ni nada por el estilo.


    -Estoy segura de lo que he visto Javier. Tiene que estar en algún sitio, y sabiendo que era bastante obsesiva de mi privacidad y un poco paranoica, estoy convencida de que lo guarde en algún lugar seguro.


    -No dudo de lo que has visto pero hay que pensar en dónde podría estar. Esto nos abre un nuevo camino de investigación. Por cierto ¿qué haces? Huele muy bien.


    -He pensado que ya era hora de que fuera una buena huésped y que te agradeciera toda tu ayuda con algo más que mi cuerpo esparcido por el suelo- sonrío irónica.


    -No hace falta.


    -Lo sé, pero me apetecía- me agacho para meter la bandeja en el horno pero me mareo.


    -Trae, déjame a mí, no te vayas a estrellar también sobre el suelo de mi cocina- Su sonrisa y su nuevo contacto vuelven a hacer que salten las chisas, pero como me he decidido a protegerlo, me aparto rápido.


    -Gracias. Aun me mareo un poco.


    -Es un placer.


    Me ruborizo y antes de que mi cuerpo traicionero haga algo de lo que me arrepienta, salgo de la cocina con la excusa de que necesito sentarme.


    La comida transcurre sin incidencias, y la verdad es que todo me ha quedado bastante sabroso para ser improvisado.


    Por la tarde nos centramos en intentar averiguar dónde puedo haber guardado ese aparato


    -¿En mi casa no queda nada?


    -Que yo sepa, no. Pero claro, no estuve yo y a saber si lo registraron todo a conciencia.


    -No sé, en las películas suelen guardarse las cosas debajo de las tablas sueltas del suelo, en huecos de las paredes, cosas así ¿sabes si había algo parecido en mi casa?


    -De verdad que cada vez te pareces más al profesor Langdon, jajajajaja.


    -Javier no tiene gracia.


    -No lo sé Anna.


    -Pues deberíamos echar un vistazo.


    -Ya te he dicho que es muy peligroso.


    -Tienes razón, pero no iría sola, si no contigo y no tienen por qué saber que soy yo. He pensado que si me disfrazo podemos pasar desapercibidos, como si fuéramos una pareja que va a visitar a unos amigos.


    -Eso solo funciona en las películas.


    -No es verdad, yo más de una vez he conseguido información que se me negaba haciéndome pasar por otra persona. Creo que llevaba una peluca corta pelirroja, lentillas verdes.


    -Eso tendría que verlo.


    -Quizá ese alias también lo conozcan pero si buscamos algo así podría funcionar. Venga Javier, tu mismo lo has dicho, si encontramos ese ordenador podría abrirnos una nueva vía de investigación. – Espero ansiosa su respuesta, le veo pensativo, pasan los minutos pero parecen horas. Le veo bajar la cabeza, negar y suspirar y cuando casi creo que se me va a parar el corazón de tanta angustia me mira.


    -No sé cómo lo haces para convencerme de que una idea tan absurdamente peligrosa me parezca buena y esté dispuesto a saltarme aún más normas por llevarla a cabo.


    Salto pletórica y le abrazo, pero en seguida recupero la compostura y me separo, porque el calor me ha vuelto a fundir por dentro.


    -Gracias, significa mucho para mí. Siento que puedo llegar al final de mi túnel. Gracias.


    -Dámelas cuando volvamos sanos y salvos. Venga, creo que aún tengo algo de cuando me disfrazaba.


    


    


    

  



  

    



     


     


    CAPITULO 6


     


     


    Estaba que nerviosísima. Sentía cómo la adrenalina corría por mis venas pero a la vez estaba muy excitada por volver a mi piso y saber si era capaz de recordar algo más y encontrar alguna pista que nos ayudara a avanzar en el caso.


    El resto de la tarde nos la pasamos buscando en su desván entre un montón de disfraces y atrezos de las obras de teatro que montaba su madre. Debió ser una infancia muy interesante la de Javier. Entre todas esas ropas encontré una peluca hippie de color azabache con florecitas enredadas por el pelo, la conjunté con unas gafas de pasta ancha y ropa ancha que junto con un cojín de embarazada que encontré, no sé muy bien para que pudieron utilizarlo, me convertían en una mujer completamente diferente, hasta Javier lo reconoció.


    También decidimos que era mejor acercarse al apartamento cuando estuviera atardeciendo, la luz sería tenue y lo suficientemente fuerte como para no necesitar encender ni linternas ni luces en el apartamento que levantaran sospechas si lo estaban vigilando. Sabíamos que cabía la posibilidad de que se hubieran infiltrado como vecinos, al igual que hizo el FBI para vigilarme a mí, pero como eso no podíamos evitarlo no quisimos pensar más en ello.


    Y aquí nos hallábamos paseando de la mano como si fuéramos un matrimonio en estado de buena esperanza por mi antigua calle de camino a mi antiguo piso. Me sudan las manos y le apretaba fuerte el brazo a Javi. No estaba nerviosa por si nos descubrían, sabía perfectamente que no se me reconocía pero el hecho de volver a pisar una parte de mi antigua vida, aquella que me arrebataron de esta manera tan brutal hacía que todo mi cuerpo se tensara. No sé cómo voy a reaccionar, si me asaltarán multitud de recuerdos o por el contrario, no sentiré ni el más mínimo escalofrío. Y esa incertidumbre me estaba matando.


    Al llegar al portal Javi se gira para mirarme


    -¿Preparada?- Asiento pues tengo un nudo en el estómago que me impide respirar.


    Entramos en un hall de mármol muy moderno, con cristales a ambos lados y algunas plantas de plástico en los laterales y colgando del techo. Todo tiene un aspecto muy aséptico, no transmite nada. Al fondo de la estanca hay un ascensor en acero con el botos de llamada de cristal. Lo llamamos, una vez dentro continúa la misma tónica aséptica, color gris acero con cristales. Me miro en ellos y efectivamente estoy irreconocible. El panel es también de cristal con los números en opaco. Marco el 4 piso.


    -Sigo sorprendiéndome lo diferente que estas. Si no supiera que eres tú ni siquiera te reconocería.


    -Gracias. Una pregunta, ¿cómo vamos a entrar en mi antiguo apartamento sin levantar sospechas?


    -He hablado con un amigo, no sabe nada de tu investigación pero le he dado la llave. Lleva desde anoche instalado en el apartamento y va a estar unos días más, luego se irá y el apartamento volverá a quedar vacío. Es una manera de que nosotros llegáramos y entráramos sin levantar la liebre. ¿Te molesta?


    -No, creo que no. No lo recuerdo como mío y no he tenido ninguna sensación de calor ni nada por estilo desde que hemos entrado. Me da la sensación de que no pasaba mucho tiempo aquí, que era algo así como mi hotel o mi dormitorio, de todas formas te lo diré cuando entremos en él. Pero no me puede molestar si está ayudándonos a conseguir información.


    -Bien, allá vamos.


    Cuando el ascensor se abre aparece ante mi un pasillo gris con una alfombra gris marengo, una mesa en uno de los laterales con un florero con calas blancas, también de plástico. Avanzamos por el pasillo hasta una puerta justo en el medio, tiene un 4 plateado en ella. Llamamos al timbre y al poco nos abre un hombre de unos treinta y pocos, rubio con unos ojos verdes muy vivaces. Tiene una sonrisa enorme de dientes blancos perfectos que por alguna razón me contagia. Abre los brazos y estrecha en ellos a Javier que también le devuelve a su vez el efusivo abrazo. Se ríen y comentan mientras nos invita a pasar.


    -¡Cuánto tiempo tío! Venga pasad. ¿Qué tal va todo?


    -Bien colega, y tú ¿qué tal la mudanza?


    -Sin problemas. Todo fue muy bien.


    No entiendo mucho porqué siguen hablando así pero antes de que pueda decir nada Javi se acerca a mí y me susurra al oído, muy cerca, demasiado, puedo oler su colonia, su calor y mientras habla roza con sus labios el lóbulo de mi oreja haciendo que un escalofrío me recorra el cuerpo entero. Tengo que concentrarme horrores para entender lo que dice pero solo entiendo la última parte aunque es suficiente. Creen que pueda haber micrófonos por lo que hay que seguir con la farsa para estar seguros. Asiento, para intentar que termine la tortura que me provoca si cercanía.


    -Susan, este es Chris, ¿te acuerdas de él? ¿Es mi amigo de la universidad?


    -Si, por supuesto. Hola- Me acerco a darle dos besos por si acaso también están mirándonos.- Encantada. Me gusta mucho como has dejado el piso ¿Me lo enseñarías?


    -Por su puesto preciosa, acompáñame- me coloca una mano en la cintura y me guía por lo que es el salón, la cocina y demás estancias. Va hablándome de que hace poco que se ha mudado y que está aún decorado como lo tenía la antigua inquilina, pero que ya le ha dado algunos toques propios. Asiento autómata. Intento fijarme en todo para ver si algo me da la más mínima señal, siento algo o recuerdo algo, pero por ahora es como si estuviera visitando realmente la casa de otra persona. Javi va unos pasos por detrás. Siento su presencia pero necesito concentrarme. Cuando llegamos a mi despacho una punzada de dolor me recorre. Siento que aquí pasaba la gran mayoría del tiempo que estaba en esta casa. Hay muchos libros, papeles y carpetas amontonadas. Al igual que en el recuerdo de mi despacho de la universidad. Un caos organizado. Sonrío sin querer. Por fin siento que es mi casa.


    -¿Te gusta preciosa?- me pregunta Chris. Asiento. Me suelto de su agarre y avanzo por la habitación, acaricio el escritorio, los informes y paseo la vista por las paredes impregnándome de su olor. Cierro los ojos para interiorizarlo mejor y una imágenes vagas de mi trabajando tirada en el suelo en camisón con una pierna doblada, comiendo una manzana y mirando unos papeles me asaltan.


    -¿Has recordado algo?- me asusta Javi otra vez susurrándome al oído, noto su mano en el final de mi espalda- ¿Anna, te encuentras bien?- sacudo la cabeza para salir de mi neblina.


    -Si, tranquilo. Me he visto sentada en el suelo mirando papeles-. Giro entrecerrando los ojos- Había un cuadro justo allí, aunque en mi recuerdo es diferente. Creo que eran los girasoles de Van Gogh en vez  de “El Grito”


    -Ese cuadro está en el salón-. Miro a Chris y de nuevo al cuadro. Cierro los ojos y vuelvo a verme sentada pero se me escapa. Me sulfuro.


    -Tranquila, cuéntame que estás viendo, seguro que entre los dos lo conseguimos.


    -Pero Javi quizá no sea nada, simplemente cambié el cuadro de sitio y no me acuerdo, pero…


    -Venga, hazlo- Acepto, puede que no sirva para nada pero si hemos llegado hasta aquí será mejor llegar hasta el final.


    -Vale, a ver. Estoy sentada en el suelo con una pierna estirada y la otra flexionada, me estoy apoyando en ella, con esa mano sujeto unos papeles y con la otra me estoy comiendo una manzana, llevo las gafas de lectura –. Paro, no sé qué más quiere que le cuente.


    -Continúa, ¿de qué van los papeles que lees, que ves a tu alrededor, o incluso qué llevas puesto, a qué huele, cualquier cosa, cielo?- ¿Me ha llamado cielo? Será por si nos escuchan.


    -Llevo un camisón de flores, debe ser verano porque la ventana está abierta. Los papeles hablan de un anticuario del Soho- abro los ojos y miro a Javi, es el anticuario que encontró el manuscrito, él sonríe y asiente para que continúe- estoy concentrada. Tengo a mi espalda el escritorio, tiene más papeles que ahora, la verdad es que está muy colocado para lo que estoy viendo en mi recuerdo. Detrás tengo el cuadro, sí, son Los Girasoles de Van Gogh, creo pero esta como movido…- Y es cuando me doy cuenta. Corro hasta la pared seguida de Javi con cara de preocupación. Empiezo a palpar el cuadro por los laterales hasta que encuentro la trampilla y muevo el cuadro. Detrás de él solo está la pared de ladrillo para cualquiera que mire, pero yo, que efectivamente era una friki del control y la codificación veo que hay una pequeña muesca, parece un símbolo, una mariposa, en uno de ellos. Sé que me gustan las mariposas, recuerdo que mi madre me hizo un disfraz de mariposa cuando era pequeña para Halloween. Con los dedos busco alrededor de la masilla hasta que el cemento cede y consigo retirar el ladrillo. Escucho como Javi ahoga un grito de asombro. Yo también estoy excitada. Al sacar el ladrillo en el hueco no hay nada pero como en la peli de “La Búsqueda”, una de mis favoritas por lo que recuerdo, lo que necesitas se encuentra en el hueco del propio ladrillo, asique lo sacudo y cae en mis manos una memoria USB y una nota. Me guardo el dispositivo en el bolsillo y despliego la nota mientras dejo a Javier con Chris colocando de nuevo en su sitios el cuadro y el ladrillo.


    El grito ahogado en la noche te conducirá al descanso entre los campos de flores soleadas, pues el principio sin fin no tiene sentido al igual que uno sin otro no existiría.


    Enseguida descifro el significado de parte de la nota. Corro por la casa hasta que encuentro el cuadro de los girasoles y busco a sus lados hasta que le descuelgo y encuentro de nuevo un ladrillo con una mariposa, solo que esta vez solo hay una hoja con una calve alfanumérica aparentemente sin sentido. Coloco todo en su sitio y me paseo por el salón intentando descifrar la segunda parte de la clave, pues como bien dice, esta nota sin la codificación no sirve de nada y me temo que es la calve para entender lo que hay en el USB.


    -Déjame ver de nuevo la nota. “El principio sin fin no tiene sentido al igual que uno sin otro no existiría” ¿no te suena de nada?


    -No. No creo que se refiera a nada en concreto. Creo que es algo que me tendría que sonar, algo que para mí era importante. Como que los cuadros estuvieran descolocados, pero no consigo saber qué es. Lo siento.


    -No te preocupes, lo conseguiremos. Ven, siéntate no te vayas a marear, tomate un refresco y hablemos de otra cosa que hace un rato que no estamos hablando de nada más-. Tiene razón. Hemos dejado de fingir y eso puede ser peligroso. Me siento en el sofá y cojo la cola que me tiende su amigo. Le sonrío y doy un trago. Empezamos a hablar de nimiedades, la universidad, anécdotas de ellos, de cómo empezamos a salir. Javier se ha inventado una historia bastante creíble que cuenta con mucha intención y dándole énfasis de vez en cuando, apretándome la mano o mirándome con esa sonrisa de medio lado de perdona vidas, por lo que me lo quedo mirando. Parece que lo estuviera reviviendo de verdad, es un gran actor, eso desde luego, pero es cuando habla de nuestros inicios de convivencia cuando me asalta la idea. Me levanto como un resorte y corro a lo que era mi habitación. Es muy austera y había evitado visitarla por si me venían recuerdos de otras personas pero es aquí donde está la estantería con mis libros de lectura de ocio. Hay muchos, llena una pared entera con una librería en donde no solo no queda ningún hueco sino que hay muchos ya amontonados. Recuerdo que me encanta leer, es mi manera de evadirme de mi mundo de soledad.


    Empiezo a buscar como loca entre todos para intentar encontrar el libro que sé que tiene la respuesta a la clave. Es “MI” libro, el libro que más me ha gustado de todos los que he leído, quizá la razón por la que me hice criptóloga. Cuenta mi madre que cuando terminé de leerlo con tan solo 10 años me tire todo un verano inventándome claves de encriptación y les dejaba notas por toda la casa. No sé cómo ese recuerdo me asalta pero, el que lo haga hace que sienta aún más cariño por ese libro.


    Me cuesta encontrarlo pero lo descubro en la última estantería detrás de unos libros amontonados. El Ocho de Katherine Neville. Sonrío al ver sus páginas amarillentas y ligeramente dobladas por las esquinas, no se la infinidad de veces que lo habré leído. Lo aprieto contra mi pecho y suspiro. El principio sin fin. Mi principio. Cuando me doy la vuelta Javi me mira con la duda instaurada en su rostro. No entiende este ansión por encontrar un libro pero no puedo explicarle todo lo que significa ese libro para mí, así que me acerco a él y de puntillas le susurró al oído- En casa-. Asiente y volvemos al salón donde guardo en mi inmenso bolso el libro. Ahora sé que lo tengo todo. Ya no me importa salir de esta casa, no me ha traído sentimientos de añoranza, he recordado cosas, a mí en el despacho y a mí con alguien en la habitación pero he preferido pasarlo por alto, no es importante en este punto de mi vida. Según mi dosier, no salía con nadie, aunque debería preguntarle a Javier más a fondo, porque si no saben de él puede que esté en peligro.


    Como media hora después decidimos que ya es hora de irnos, es casi media noche y aún tenemos que andar hasta el coche y después llegar a casa de Javier y el cansancio va haciendo mella en mí.


    Nos despedimos de Chris y al oído le doy las gracias por hacer posible este encuentro. Le digo que tenga cuidado, es un chico muy agradable y guapo y por nada del mundo quiero ponerlo en peligro. Nos damos un último abrazo y dejo que ellos se despidan.


    Cuando estamos en el descansillo esperando al ascensor un hombre sale al pasillo. No le doy mayor importancia, pero Javi parece tensarse. Su agarre es más intenso, le miro confusa y su rictus es serio, está concentrado. Cuando las puertas de ascensor se abren duda si subirnos a él pero si no lo hacemos resultaría sospechoso por lo que entramos y nos colocamos al fondo. En cuando se cierran las puertas me gira la cara para que le mire. Hay algo en su mirada, enfado, preocupación, ansiedad, no estoy segura de qué es. Se acerca a mi acariciándome el cuello como si me estuviera haciendo una caricia que vibra por todo mi cuerpo traicionero pues sé que no es momento para dejarme llevar por imaginaciones mías. Sus palabras me dejan helada- Organización , vigilancia, peligro- Le miro nerviosa, pero él vuelve a acariciarme el cuello y con seguridad nos saca del ascensor. Se ríe como si le hubiera dicho algo gracioso y me coge de mi supuesta abultada cintura para instarme a avanzar pues mis piernas se han quedado paralizadas por el miedo.


    Una vez en la calle nos encaminamos hacia el coche. Al fondo de la calle veo que se acercan dos hombres más de traje con aspecto de militar, y sin previo aviso me agarra fuerte y me conduce hasta la pared, me coge por las mejillas y me besa. Es un beso apasionado, desesperado, pero a la vez me transmite seguridad, yo me dejo hacer incluso se me escapa un ligero gemido cuando se aprieta más a mí. Mierda de tripa de mentira lo que estorba. Empiezo a acariciarle el pelo y cuando su lengua asalta mi boca, toda cordura se desvanece, me dejo llevar por mis sentimientos y aunque sé que no es el momento más apropiado, disfruto, ya creo que disfruto, de él. No se cuánto tiempo estamos besándonos pero cuando rompe nuestra unión me siento de repente vacía, sola, desamparada, como si me hubieran expulsado del paraíso. Me agarra de la mano y comenzamos a caminar hasta el coche, me abre la puerta del copiloto me ayuda a sentarme y cuando estoy colocada da la vuelta a coche y arranca. Yo aún estoy aturdida, puede que hasta excitada, puede no, excitadísima, no sé qué ha pasado y un sinfín de preguntas me asaltan. Él debe de suponerlo porque me da un pequeño apretón en la pierna y susurra- Luego.


    Al llegar a su casa, después de haber dado un rodeo por media ciudad hasta asegurase de que no nos seguían, aparca el coche. Me ha hecho quitarme el disfraz, la tripa y la peluca con las gafas en el coche por si alguien sigue vigilando, que no vean a Susan entrar en esta casa.


    Una vez dentro yo ya no puedo más y estallo.


    -¿Por qué estás tan callado? ¿Por qué estás tan tranquilo y qué coño ha pasado en la calle?


    -Lo siento, Anna no se me ha ocurrido otra cosa para despistarles, creo que han dudado de que fuéramos una pareja, algo han debido de escuchar, estoy seguro. Tengo que avisar a Chris para que esté precavido no vayan a entrar en la casa–. Saca su móvil y manda lo que creo que es un mensaje. Yo estoy tan estupefacta, tengo el cuerpo revolucionado, que casi no me sujetaban las piernas en la calle y si embargo a él parece no haberle afectado nada nuestro tórrido beso. Noto como mi mal genio está creciendo y sé que voy a explotar de un momento a otro y aunque debería quedarme para ver o descifrar lo que hemos encontrado, lo que me tendría que tener exultante de felicidad por haber encontrado algo que pueda arrojar luz a mi oscuridad, no puedo estarlo. Lo único que siento es traición, soledad, dolor por estar sintiendo todo lo que mi cuerpo desprende y no ser correspondida. Así que como me conozco y no quiero montar una escena que me deje en peor situación que en la que estoy, me encamino a las escaleras. Es tarde, estoy cansada y excitada, mañana será otro día y habré podido digerir mis sentimiento y comportarme como la profesional que sé que he sido y no como la mujer llena de hormonas que soy ahora mismo.


    -¡Anna!- Escucho que Javi me llama. Seguro que se pregunta qué demonios hago, pero no puedo quedarme aquí, si me quedo la armaré y no debo hacerlo, no se lo merece pues lo ha hecho para salvarme la vida pero mi maltrecho corazón ahora no lo entiende. No contesto, sigo mi camino. No puedo- ¡Anna! ¿Qué se supone que haces?, ¡Anna contéstame!- Suspiro, saco fuerzas de donde no las tengo y luchando porque las lágrimas de rabia y dolor afincadas en mi garganta no salgan respondo rápido.


    -Estoy muy cansada y algo mareada. Demasiados nervios. Hasta mañana- y salgo escopetada a mi habitación cerrando de un portazo.


    Cuando me despierto por la mañana tengo todo el cuerpo entumecido, no sé a qué hora exactamente me dormí. En cuanto cerré la puerta las lágrima salieron en tropel y agarre la almohada fuertemente para ahogar en ella el grito que me desgarraba por dentro. Después de eso, me tumbé tal cual estaba en la cama y en algún momento toda la adrenalina me abandono pues caí en un sueño infructuoso que me ha dejado aún más exhausta que ayer. Al mirarme en el espejo veo que tengo ojeras y estoy muy pálida. No es buena señal. Seguramente una jaqueca me asalte antes de que termine la mañana. Suspiro, tengo que enfrentarme a Javier y debo desencriptar el USB y mis propios mensajes. Me visto con un pantalón de chándal y una camiseta amplia que me llega casi hasta las rodillas. Hoy necesito estar cómoda. Al salir al pasillo sé de sobra que Javi ya está levantado y al llegar a la cocina un aroma a café recién hecho me lo ratifica. Suspiro de nuevo al ver que tengo una taza de café humeante y unas tostadas en un plato esperándome ¿Por qué tiene que ser tan endiabladamente educado y a la vez no darse cuenta de cómo me afecta todo? Gruño.


    Hay una nota sobre la encimera en la que me explica que ha ido a la central a una reunión de última hora por mi caso, que intentara obtener información de la universidad. También me pone que se pasara a ver a Chris, está intranquilo. Me parece bien, estará fuera toda la mañana lo que me dejara más tiempo para procesar mis sentimientos y así poder concentrarme en el USB.


    Termino de desayunar y me encamino al salón donde me ha dejado un ordenador portátil, un block de notas y todos nuestros hallazgos de la noche anterior menos el libro que guardo en mi bolso.


    Enciendo el ordenador y conecto el USB, enseguida me salta una pantalla de seguridad en la que aparece una pregunta. Aparentemente sencilla pero que si no sabes a qué se refiere estas perdido.


    ¿Dónde está Velis?


    Inmediatamente tecleo Argel y sin hacerse esperar aparecen en la pantalla varias carpetas, los nombres de las carpetas no llaman la atención, son nombres comunes: libros, documentos, pagos, taller, ajedrez, fotos… Si alguien leyera esos nombres seguramente se iría a documentos  o libros quizá si lo que está buscando es algo sobre una investigación, pero esas personas no son yo misma, y para mí la más importante es AJEDREZ, en lo que se basa mi libro. El ajedrez que supuestamente tiene la fórmula de la inmortalidad, y qué mejor inmortalidad que descubrir algo que perdure de por vida. Sin dudarlo cliqueo dos veces en esa carpeta y nuevamente aparece una pantallita con otra pregunta.


    ¿Cómo muere Valentine?


    Escribo guillotina y se abre ante mi otra sucesión de subcarpetas. Estas tienen nombres propios: Einstein, Bach, Fisher, Newman. Nuevamente sé exactamente cuál debo teclear pues tiene un capítulo entero en el libro; Bach. Al hacerlo aparecen varios documentos todos ellos codificados a su vez. Esta vez va a ser más complicado porque en el libro hay varios sistemas de codificación y no sé exactamente cuál he utilizado. Vuelvo a leer la nota que me deje pero no me dice gran cosa así que me concentro en el documento. Parece una gran sopa de letras. Intento hacer memoria del libro, creo que hay en algún capitulo un acertijo que tiene que descifrarse con los movimientos del caballo pero el problema es saber dónde se empieza a hacer los movimientos. Llevo un rato dándole vueltas a la hoja de papel con el documento que me he impreso intentando averiguar cómo empezar cuando me llama la atención una pequeña mariposa al lado de uno de los márgenes y sé que he encontrado el empiece. Me concentro en seguir los movimientos adecuados tal cual lo hacen en el libro. He mirado primero como lo hacen para no equivocarme, pues no me fio de mi memoria ¿Por qué será? Y poco a poco un texto va surgiendo ante mí. Estoy tan enfrascada en mi trabajo que no le oigo llegar y cuando habla doy tal salto en la silla que me caigo al suelo y el corazón está a punto de salírseme del pecho.


    -Joder, lo siento, pensé que me habrías escuchado, aunque debí deducir que no cuando al segundo Anna no contestaste, ¿estás bien?


    -Si- contesto de mala manera, en parte enfadada por el susto, en parte enfadada por lo de anoche y en parte enfadada porque todo mi cuerpo haya reaccionado ante el mínimo roce de su piel con mi brazo al ayudar al levantarme. Me zafo de él y vuelvo a sentarme en la silla para seguir con mi trabajo e intentar olvidarle aunque el culo me duele de la caída.


    -¿Seguro? No tienes buena cara.


    -¡Vaya hombre! Gracias. Me encantan los piropos.


    -Vamos Anna. ¿Qué te pasa?


    -Nada, déjame trabajar por favor.


    -De acuerdo pero no tengo ni idea de qué te pasa. Ayer sales huyendo dando un portazo, hoy tienes una cara de muerto viviente, como si no hubieras descansado nada, me apartas y me hechas cuando solo me preocupo por ti.


    -Pues deja de preocuparte. No soy nada tuyo salvo un caso más. Y ahora, déjame. Si pierdo por donde iba tendré que volver a empezar-. Su mandíbula se tensa y un ligero tinte de dolor cruza su mirada, quizá he sido muy dura pero aún me siento dolida y de verdad no quiero perder el hilo del código así que suavizando la voz- Por favor.


    -Como quieras, pero no te vas a librar de que hablemos.


    Cuando le veo salir en dirección a la cocina suelto el aire que había retenido en los pulmones inconscientemente y me vuelvo a concentrar en el papel. Me cuesta encontrar por donde iba pero una vez lo consigo continúo. No sé cuánto tiempo estoy pero al levantar la mirada siento cómo me late la cabeza. No sé qué hora es pero mi estómago ruge, el problema es que no quiero volver a encontrarme con Javier así que hago caso omiso a mi tripa y miro el texto que he descodificado:


    Tal como imaginaba, este es un volumen de una enciclopedia más extensa. Los BASALTY, son una población bien organizada, con altos conocimientos que en muchos aspectos se escapan a mi entendimiento y a muchos de los expertos que he preguntado. Solo el volumen de botánica que tengo entre mis manos es una joya de la cultura de esta sociedad. Explica cómo cultivar y manufacturar una gran cantidad de materiales, conocidos y desconocidos, como el Humitatus, una planta que al parecer sirve para curar una especie de cáncer, si he entendido bien, lo que sería un avance transcendental para nuestra sociedad; siempre teniendo en cuenta que habría que contrastarlo con un método científico, pues no deja de ser una cultura que puede estar muy influenciada por la religión, sea cual sea.


    Estoy segura que algo debió de suceder para que se ocultaran, al igual que estoy completamente convencida de que siguen existiendo en nuestro tiempo. Dudo que alguien con estos conocimientos, donde casi pueden superar cualquier enfermedad conocida, se extinguieran sin dejar ningún tipo de rastro. Algunos indicios me hacen pensar que se escondieron en alguna parte del Amazonas o en algún lugar oculto de África central, donde las cavernas lo invaden todo. Aún tengo que confirmar algunos datos en mi despacho pero estoy convencida de que podré seguirles la pista y, quizá, quién sabe si encontrarles y poder preguntarles todas las dudas que me asaltan.


    Doy un brinco. Esto sí es algo por lo que perseguirme. Si he descifrado bien el código y estoy segura de que sí, estaba a punto de embarcarme en un viaje para intentar encontrar una antigua civilización de la que nadie tenía información hasta que yo descifre su código. Una civilización que con una simple planta era capaz de curar ciertos tipos de cáncer ¿Quién sabe qué más son capaces de hacer?


    No me lo puedo creer, quiero seguir leyendo el resto de documentos pero están codificados, y por lo que puedo ver a simple vista, de diferentes maneras. Pero estoy segura que en alguno de ellos pongo donde está mi investigación, la auténtica y no de la que hablo en la entrevista, o incluso la propia investigación.


    Sin embargo, me encuentro exhausta, mi estómago gruñe tanto que me duele, la jaqueca casi no me deja abrir los ojos y un ligero mareo me está atormentando. Aunque no quiera encontrarme con él, debo alimentarme. Salgo despacio del salón en dirección a la cocina con la esperanza de no encontrármelo y cuando creo que lo he conseguido vuelve a asustarme, con un sobresalto haciendo que pierda el equilibrio y casi me estrelle contra la isla de la cocina. Él me sujeta evitando el tremendo golpe pero mi cuerpo agotado no puede luchar contra él y me revoluciono por dentro por tener su olor y calor tan cerca. Cierro los ojos, las lágrimas se están agolpando, tengo los sentimientos demasiado sensibles, intento forcejear pero no me quedan fuerzas.


    -Suéltame por favor.


    -Casi te caes.


    -Si no me fueras asustando quizá no me estrellaría contra las cosas.


    -Siento haberte vuelto a asustar pero no era mi intención, solo quería saber cómo estabas, no has comido en todo el día–. Tiene razón.


    -A eso venía.


    -¿Quieres que te prepare algo?


    -No, gracias, puedo hacerlo sola.


    -Hoy estas un poco irascible, ¿me vas a contar qué te pasa?


    -No me pasa nada. Tengo jaqueca.


    -¡Que! Y ¿qué haces tanto tiempo encerrada con esos papeles? Deberías estar descansando.


    -Javi, necesitaba empezar a descifrar esos documentos …


    -A la mierda los documentos, lo importante es tu salud.


    -Si me dejas….


    -Es que no te importa nada, nunca piensas en las consecuencias-. Me estaba empezando a enfadar.


    -Javi- pero él no me deja hablar. Sigue farfullando y gesticulando, ya estoy harta ¿Quién se cree que es? - ¡YA VALE, CÁLLATE!. No eres quien para reprocharme nada. Y para tu información, he averiguado mucho hoy y si me dejas tranquila, quiero cenar algo para irme a descansar. 


    -Sé que para ti no soy nadie, pero que no se te olvide que soy el único que te está ayudando y te he salvado la vida.


    -Y te estoy muy agradecida pero no por eso puedes hacer lo que quieras y cuando quieras. Te agradezco en el alma que ayer me llevaras a mi antiguo apartamento pero eso no te da derecho a todo lo demás. Y ahora, por favor, quiero tomar algo antes de que la hipoglucemia haga que me desmaye y tengas más munición para torturarme-. Soy consciente de que he sido dura y en su cara efectivamente veo que le ha dolido lo que he dicho, pero yo también estoy dolida. Me doy la vuelta para no seguir viendo su decepción y me concentro en prepararme un sándwich. La jaqueca me está matando y necesito cerrar los ojos. En algún momento escucho que sale de la cocina. Se ha quedado un rato mirándome, he notado su mirada quemándome la espalda. No estoy segura de si quería decir algo o simplemente seguir regañándome, lo que agradezco es que me haya respetado y me haya dejado sola. Es lo mejor. Termino de cenar y me encamino a la planta superior.


    -Que descanses-. Escucho desde el sofá. Esta sentado, de espaldas a mí y no hay nada encendido. Quizá este leyendo.


    -Gracias, igualmente-. No quiero pensar. Sé que mañana tengo que enfrentarme a él y hablarle de lo que he descubierto, pero hoy no, necesito descansar.


    O eso pretendo, la jaqueca no me deja pegar ojo, no hago más que dar vueltas y cada vez que cierro los ojos veo la cara de Javi en la cocina, entre decepcionado y dolido. No sé qué pensar de él ni cómo comportarme después de lo que pasó la otra noche, de lo que me hizo sentir. Debo hablar con él, estoy segura pero he preferido huir y ahora no puedo descansar.


    Me levanto para tomarme algo para el dolor de cabeza, pero el dolor es tan fuerte que tengo el campo de visión acortado, veo auras y estoy un poco mareada y es por eso que me doy con el marco de la puerta al salir. Maldigo en arameo y me encojo para agarrarme el pie perdiendo el equilibrio pero antes de golpearme con el suelo me cogen, sé quién es y mi piel responde a él.


    -Gracias. Parece que tu deporte favorito últimamente sea evitar que me estrelle contra el suelo.


    -Anna…


    -Siento haberte despertado. No se me ha quitado el dolor de cabeza e iba a tomarme algo pero entre el aura y el campo de visión pequeño no he calculado bien. Pero tranquilo, ya me apaño.


    -¿Desde cuándo te duele la cabeza?


    -Desde que me levanté esta mañana


    -Son muchas horas.


    -No es nada, es que no dormí bien ayer.


    -Yo te subiré algo.


    -No hace falta, puedo hacerlo yo.


    -Sé que puedes hacerlo tú, pero quiero hacerlo yo. Prefiero que te cuides, así mañana podrás seguir con tus documentos-. Suena herido, serio, muy raro para lo que es él. Sin esperar respuesta se da la vuelta y baja las escaleras. ¿Y ahora qué hago?, quiero valerme por mi misma pero a la vez no quiero enfadarlo más. Sin saber por qué las lágrimas empiezan a correr por mis mejillas, creo que es porque está enfadado conmigo, pero quiero pensar que es por el dolor y antes de que pueda controlarlo aparece en el pasillo.


    -Eh ¿qué te ocurre?- Pero soy incapaz de hablar- Tranquila, ven conmigo. Anna, no puedes dejar que avance tanto el dolor, entiendo que estés emocionada porque estás descubriendo cosas, pero si te esfuerzas tanto vas a enfermar y no servirá de nada-. Asiento, prefiero que piense así, yo también quiero pensar así. Necesito que sea el dolor y el cansancio y no otra cosa. Abrazada por él me dejo guiar hasta que me sienta en la cama, me da un calmante y un vaso de agua. Soy obediente, me lo tomo y le dejo que me acueste. Todo el dolor, físico y sentimental me han dejado sumisa. No quiero luchar y me dejo hacer. Se recuesta detrás mío y me abraza. Noto su calor y su abrazo, muy a mi pesar, me reconforta. Me acaricia el brazo y poco a poco el sopor me acoge, antes de caer completamente en brazos de Morfeo le escucho hablar. No estoy segura de lo que dice pero mi cerebro enamorado quiere escuchar que siempre estará aquí para cuidar de mí.


    A la mañana siguiente cuando me despierto estoy completamente descansada. Mis músculos incluso se quejan por haber estado tanto tiempo tumbados. Me cuesta ubicarme al revolverme en la cama. No es mi habitación, en un principio me asusto pero enseguida recuerdo lo sucedido la noche anterior, debió de llevarme a su cama. Me ruborizo. He dormido con él y la verdad es que he dormido jodidamente bien, pero mi desasosiego vuelve. Debo hablar con él y saber exactamente qué pretende o qué siente. Me está volviendo loca. Suspiro. Me levanto, hoy va a ser un día muy largo.


    No está en la cocina cuando bajo y vuelve a haber una nota a lado de mi desayuno.


    He tenido que ir de nuevo a la central. Te lo quería haber contado ayer. Luego hablamos, cuídate y no te esfuerces.


    No me recrimina mi actitud de ayer pero se nota que está dolido, ajeno, dejando distancia. Suspiro de nuevo. Últimamente lo hago mucho. Desayuno rápido y me encamino a mi zona de trabajo. Me pongo enseguida a imprimir otro documento para intentar averiguar cuál es la clave. No estoy segura y rebusco en el libro para ver si me suena alguna. Tardo más de una hora en encontrar la. Es una matriz, algo más complicada que la de ayer, sin embargo más rápida de descifrar. En poco más de media hora tengo todos los datos pero no me sirve de mucho. Son apuntes de plantas, coordinadas, algunas palabras que supongo son del idioma del manuscrito en las que apunto su definición… un sinfín de datos que seguramente sean muy importantes pero que así sueltos sin mi investigación no tienen mucho significado. Suspiro de nuevo y me aprieto el puente de la nariz, allí donde las gafas me han apretado.


    -Hola ¿cómo estas, te sigue doliendo la cabeza?- me sobresalto.


    -Hola, no, estoy bien. Aunque los ojos los tengo cansados, he estado mucho tiempo sin usarlos y ahora me pasan factura. ¿Qué tal tu? Llevas dos días seguidos yendo a la central, espero no haberte causado más problemas en el trabajo.


    -No, tranquila. Si hoy estas dispuesta a hablar tengo que comentarte algunas cosas- Era un golpe bajo pero me lo merecía por cómo me comporté ayer pero yo también tengo que decir algunas cosas.


    -Sí, yo también creo que debemos hablar algunas cosas.


    -Bien,- se dio la vuelta y se dirigió al sofá- será mejor que nos pongamos cómodos. No sé cómo te va a sentar lo que te voy a contar.


    Le acompañe y me senté en el suelo. Estaba muy serio, no quiero pensar que esté así solo por mi comportamiento, ¿quizá se ha cansado, ha comprendido que se sobrepasó la otra noche y me manda lejos?¿Es lo que habrá estado haciendo, preparar los papeles para mi traslado? Mierda, como no empiece a hablar pronto el estrés me va a provocar un aneurisma, sin embargo él sigue tieso como un palo sentado en el sofá mirando por la ventana, pensativo- ¡Joder Javier! habla de una vez. Me estas poniendo de los nervios, ¿me vas a trasladar? Es eso ¿no?


    -Mierda Anna ¿por qué siempre piensas lo mismo? No todo en mi vida gira alrededor tuyo, yo también tengo problemas.


    -Lo siento- me siento estúpida- pero estas muy raro, muy serio y suele ser presagio de una mala noticia.


    -Buenas no son desde luego.


    -Pues por Dios habla de una vez, ya no aguanto más-. Suspira, mira hacia el suelo, se frota el puente de la nariz como si estuviera exasperado por mi culpa. Esto me está enfadando más aún. Si no quiere contármelo ¿Por qué me ha traído hasta aquí y ha dicho que debíamos hablar?


    -Mira, me estas cansando. Si no querías hablar no haberme dicho que teníamos que hacerlo, parece que últimamente te exaspero demasiado. Tengo trabajo- digo levantándome.


    -Como siempre, todo tiene que ser cuando y como tú quieres.


    -Javier, me estas hartando. No paras de decirme lindeces. Si no vas a decir otra cosa que no sea eso prefiero seguir trabajando y cuando puedas o quieras hablar ya sabes dónde estoy. Mientras, te dejo aquí lo que averigüé entre ayer y hoy-. Y antes de que pueda detenerme me dirijo a mi despacho improvisado. Recojo los impresos, el portátil y me dirijo a mi cuarto. Ya he tenido suficientes desprecios por hoy. Ayer estaba enfadada pero hoy creo que estoy muy dolida, qué piense así de mí, que crea que soy tan egoísta y prepotente me duele. No entiendo qué le pasa conmigo pero desde luego, o mis comentarios han roto el vaso y ya no tiene paciencia, o realmente me está ocultando algo muy grave.


    En mi cuarto me dedico a traducir el otro documento que me faltaba. Este no ha sido muy difícil de transcribir, pues cuando vi que era una partitura de música supe que se trataba de la clave del capítulo que trata sobre Bach. No es difícil y en poco más de una hora lo tenía traducido. El problema es que es un puñado de palabras que aparentemente no tiene sentido. Se me ocurre que puede ser un anagrama pero soy bastante mala con ellos y eso me estresa un poco. Debe ser importante dado que tiene dos niveles de encriptado aunque el segundo sea algo más fácil para la mayoría del mundo.


    Como me gruñen las tripas de nuevo, porque entre unas cosas y otras me he vuelto a saltar la comida, a este paso voy a quedarme en el espíritu de la golosina, me encamino a la cocina a hacerme de nuevo un sándwich o una ensalada. No hay gran cosa en la nevera por lo que decido hacerme una tortilla francesa con unas verduras frescas y un tomate. Cuando estoy a punto de subir a mi habitación para degustar mi merienda-cena le veo salir del salón. Parece cansado, como si no se hubiera movido de allí desde que me fui. Se ha revuelto el pelo pues lo tiene completamente alborotado y despeinado y su mirada es triste.


    -¿Podemos hablar?


    -¿Seguro?- Sé que no debería ser sarcástica pero sigo dolida por todo lo que me dijo antes- No quiero seguir escuchando tus adjetivos sobre mí. Tengo hambre y un anagrama que descifrar


    -Por favor, es importante-. Suspiro, asiento y nos volvemos a encaminar al salón pero esta vez me siento en una de las sillas de la mesa principal y dejo mi plato con mi vaso de leche encima de ella. Estoy hambrienta y aunque no sé por qué, estoy casi segura de que me va a sentar mal la cena, debo ingerir algo si no quiero tener una hipoglucemia.


    -Adelante. Tengo hambre.


    -De acuerdo. Cuando te fuiste el otro día a tu habitación estaba mandándole un mensaje a Chris para advertirle de que había personas de la organización por el barrio. Esa noche fue tranquila pero cuando a la mañana siguiente bajo a la calle alguien se le acercó y le estuvo haciendo preguntas sobre su apartamento y la antigua propietaria, si conservaba objetos de ella o algo. Se hicieron pasar por familiares tuyos y albaceas o notarios. Evidentemente, Chris no comentó gran cosa alegando que no te conocía. Les dejó pasar para evitar problemas y dieron una vuelta por la casa. Si encontraron algo no estamos seguros. Di parte al FBI pero no dije que nosotros nos pasamos la noche anterior por allí. Han estado siguiendo a esas personas pero como siempre han desaparecido sin dejar rastro alguno. Lo siento.


    -Tranquilo, no han encontrado nada. Estoy segura –. Estaba cenando, pero mi estómago se había cerrado cuando dijo que habían asaltado a Chris, no quería poner a nadie más en peligro – ¿Chris está bien? No quiero ser responsable de la muerte de nadie más.


    -No, tranquila, parece que se tragaron la mentira y como pudieron entrar no les importó mucho. Lo que sí está claro es que por si acaso no volverás a usar ese disfraz. Es mejor prevenir –. Asentí, estoy de acuerdo.


    -¿Eso es lo que habéis estado haciendo estos días en la central? Pensé que ellos no sabían de nuestra excursión.


    -Y no lo saben, pero sí están pendientes de qué es lo que sucede en tu antiguo apartamento.


    -Entonces, ¿qué has estado haciendo estos días allí?


    -He tenido varias reuniones intentando averiguar más cosas sobre el periodista, me quede pensando en las casualidades que comentaste y bueno hay bastantes incongruencias. Al parecer en la revista nos comentan que el artículo fue impuesto por el editor. Que a su vez dice que le vino la orden de un superior. Eso no sería extraño, lo extraño es que sea prácticamente imposible averiguar quién es la persona que estaba tan interesada en que se te hiciera esa entrevista y se publicara dicho artículo. Por lo que hemos averiguado no es todo orden de presidencia. La rueda de prensa sí, pero no el artículo, y al parecer es en él en el que se desvelan más detalles de tu investigación, aunque yo me lo he leído y no dice gran cosa, por lo que me da pie a pensar que esa información se quedó por el camino y la recibió la persona que estaba tan interesada.


    >> Además está el accidente del reportero. Era un padre de familia, religioso y ciudadano ejemplar, alguna multa de aparcamiento y cosas así. Sus amigos y familiares dicen que nunca bebía pero sin embargo el informe del forense dictamina que su tasa de alcoholemia era de más del triple de lo permitido cuando tuvo el accidente y perdió el control del vehículo.


    >> Si no fueran pocos esos detalles, su coche estaba en el taller y era un coche de alquiler. También está el hecho de que siempre trabajaba con el mismo fotógrafo, pero ese día le impusieron a otro distinto, uno directamente contratado por la dirección, ajeno a la revista.


    >> Puede que tengas razón y esa entrevista no solo fuera el detonante de todo este asunto si no la manera de averiguar la mayor parte de tu investigación sin levantar muchas sospechas, pero cuando no les desvelaste todo lo que ellos querían fueron a por ti. Estamos intentando averiguar cosas sobre el fotógrafo pero por desgracia no hay nada sobre él, ni contrato ni cheque a su nombre, nada, es como si fuera un fantasma, solo tú puedes recordarlo…- en ese momento se calló.


    -Pero claro yo no sirvo porque mi memoria está dañada. ¡Vaya una mierda de testigo tenéis!


    -Anna, yo no quería decir eso


    -Pero es la verdad-. Sentí como volvían los sentimientos de frustración, soledad y angustia de los últimos tiempos. Es verdad que he averiguado mucho estos días pero no es suficiente. Voy demasiado despacio. Y mi cabeza me sigue jugando malas pasadas con las jaquecas que me dejan incapacitada durante horas. Necesitaba estar sola.- Javier, se me ha quitado el apetito, si no te importa me voy a acostar, me duelen la cabeza y los ojos.


    -Pero has dicho que debíamos hablar y me tienes que contar qué es lo que has averiguado.


    -Ya no importa, mi investigación está en la mesa donde trabajo, sírvete, no vale de mucho.


    -Anna….


    -Déjame, por favor.


    -Anna, yo…- pero no quería escuchar ni ver su compasión, ya es suficientemente malo todo lo que yo siento sobre mi misma, saber que además está haciendo esto porque le doy pena es demasiado. Si estos días había sentido dolor, lo de hoy es increíblemente peor. Me encaminé a mi habitación, cerré la puerta y me tumbé en la cama.


    No sé en qué momento me quedé dormida, lo que sí es seguro es que no he descansado, he tenido muchos sueños, raros, fragmentos de información que no estoy segura de qué es verdad o qué es invención de mi cerebro dañado y dolido. He visto caras, flashes, un pasillo muy largo en el que me perseguía alguien, y como no, de nuevo he vuelto al almacén, los cristales rotos, la voces susurradas. Hacía mucho que no soñaba con esa noche. Pero como siempre que me sucede me siento embotada, ha vuelto todo de golpe, el abatimiento, el dolor generalizado, la parálisis de mis músculos…¡NO! me niego a que ganen. He avanzado mucho estos días y sé que puedo seguir haciéndolo, no voy a permitirme volver a regodearme en mis problemas. Voy a luchar, no voy a quedarme parada. Sé que es lo que tengo que hacer. Me pongo en pie y me dirijo a la ducha. Lo primero es averiguar donde esta Javier. Esto no le va a gustar pero me niego a volver a mi antigua vida, a la oscuridad. No lo voy a permitir.


    Cuando bajo a la cocina, vuelvo a estar sola y vuelve a haber una nota. Se ha tenido que ir al FBI pero dice que ha leído mi investigación y que hablaremos esta tarde. No lo creo. Desayuno rápido y me encamino a donde están las cosas de la madre de Javi. Esta vez elijo una peluca morena con un corte años cincuenta. Me calzo unos pantalones vaqueros, unas botas de cowboy, un chaleco de flecos y una cámara fotográfica. Cojo mi bandolera de chapas y meto varios cuadernos y una estilográfica. Me miro al espejo, si, con unas lentillas de otro color estoy segura de que nadie me reconocerá. Además, puedo sacar mi acento del sur. Me maquillo bastante los ojos y en los labios me pongo un rosa chicle. En la calle compro unas lentillas verde esmeralda y me dirijo a mi destino. Pero antes de salir dejo una nota a Javi. Es posible que no volvamos a vernos si esto sale mal, o si se enteran de lo que he hecho, puede que me manden lejos.


     


    


    


  



  
    



    


    


    CAPITULO 7


    


    


    Columbia, mi trabajo, mi vida. Estaba parada en la entrada del edificio de mi antiguo departamento disfrutando. Suspiro, solo traspasar el umbral de la puerta inspiro, el olor familiar a libros viejos a décadas de información, cultura… me traspasa y me golpea. Sé que este es mi sitio y un sentimiento de pesadumbre me traspasa. Estoy desperdiciando mi vida pero no tendría vida si continuara aquí. Cojo aire y me encamino con la mejor de mis sonrisas falsas al despacho del rector. Cuando llamo a la puerta su secretaria, Betty, una mujer de 55 años, moño bajo y con el típico traje de chaqueta que huele a magdalenas me sonríe. Es una mujer entrañable que siempre cuidaba de mí. Creo que era una de las pocas personas a las que le caía bien aquí. Estoy segura que mis compañeros me tenían envidia por ser tan joven y tener tanto éxito, además no creo que me comportara muy bien ellos. Creo que era un poco ermitaña y engreída.


    -Hola ¿en qué puedo ayudarla?- Bueno, allá vamos, empieza el show. Si ella no consigue reconocerme puede que tenga una oportunidad. Cojo aire y preparo mi acento.


    -Hola, buenos días, soy Dorothy Daniels, reportera de la universidad de Texas y estamos haciendo un reportaje sobre la desaparecida doctora Carson. En nuestra universidad se quiere hacer un homenaje a los genios que han muerto prematuramente dejándonos sin todo su potencial y en el periódico pensaron que al ser alguien actual, tan joven y que tenía tanta repercusión académica podíamos hacer un reportaje sobre su vida. Ya he hablado con su familia y conocidos y solo me queda su gran pasión, su trabajo. Es por eso que estoy aquí. Quería hablar con algunos compañero y saber si podría hacer algunas fotos a su despacho.


    -OH, sí, Anna Carson, una pena. Era una muchacha encantadora, un poco rara, siempre metida entre sus libros, pero bueno, por eso era tan buena en su trabajo. Fue una autentica pérdida personal y profesional. Yo la hecho mucho de menos ¿Sabe que le llevaba todos los lunes unas magdalenas? Me daba pena que estuviera sola tanto tiempo, aunque su novio venía a veces a visitarla, pero ¿quiere que le diga una cosa? No me gustaba nada. Era un tipo muy serio para ella, siempre de traje, tan estirado. Solo le interesaba estar presente cuando fuera visible, usted ya me entiende, le gustaba su prestigio y su fama. Yo creo que de verdad no estaba enamorado de ella, solo tardo dos meses desde que desapareció en encontrar a otra. Todavía se pasa por aquí para ver si se puede llevar las cosas de Anna pero desde luego no se le permite. No eran un matrimonio y estoy segura de que lo que quiere es vender sus cosas para conseguir dinero.


    -Vaya- mucha información. ¿Tenía pareja? Ahora que lo ha dicho veo a un hombre, estoy cenando con él, en mi despacho, en la intimidad de mi habitación… pero no siento nada. Qué extraño, sé que siento, para muestra un botón. Puede que sea mi cerebro que lo haya olvidado- Muchas gracias, ¿pero podría hablar con el rector por favor?


    -Si, espera cariño. Intentare convencerlo.


    -Gracias- antes de entrar en el despacho se gira.


    -¿Sabes? Hay algo de ti que me recuerda a ella. Esa seguridad y esa mirada sincera –. Suspiró, se giró y atravesó la puerta. Mierda, no pueden darse cuenta de que soy yo. Intente relajarme.


    -Señorita Daniels el rector la recibirá.


    -Gracias- le digo cuando paso por su lado. Ella me sonría y me aprieta la mano.


    -No se deje intimidar, es un poco serio pero tenía mucho aprecio por la doctora aunque en público nunca lo demostrara.


    Eso sí que es una novedad. Al entrar me asaltan recuerdos. Reuniones y tiempo pasados en esta estancia. Y de inmediato recuerdo que era la única que le podía hacer cambiar de opinión.


    El rector está sentado a la mesa, se le ve un poco más envejecido. Es sutil, unas cuantas canas más y una arruguitas alrededor de sus ojos. Está cansado, pero su postura es como siempre impecable, completamente tieso, recto, como su puesto. Un escalofrío conocido me recorre el cuerpo, pero no es de miedo, si no de respeto, creo.


    -Buenos días señorita Daniels, no tengo mucho tiempo así que si no le importa sentarse para que podamos acabar- todo esto lo dice sin levantar la vista de sus papeles. Hay cosas que no cambiaran. Me encamino a la silla de siempre y al sentarme me sudan las manos pero no pienso amedrentarme. Tengo un propósito y voy a conseguirlo.


    -Buenos días señor. Soy Dorothy Daniels y…


    -Si, ya sé quién es, mi secretaria Betty es muy competente y me ha explicado la razón de su viaje. Lo que me pregunto es cómo ha creído que iba a conseguir las cosas que pide sin pedir permisos ni concertar una cita. Somos una universidad muy importante y estamos muy ocupados.


    -Lo entiendo señor, pero solo estaré en la ciudad dos días y no podía hacer otra cosa, para mí es muy importante conseguir esta información. Estoy al tanto de que son una de las mejores universidades del país, que tiene uno de los mejore programas de encriptación y que a pesar de haber perdido a la doctora Carson, siguen siendo pioneros en investigación y descifrado de documentos antiguos y claves. Pero también sé que les gustaría honrar la memoria de su profesora y no se me ocurre nada mejor que incluirla junto con los personajes más influyentes del siglo XX que perdieron la vida prematuramente.


    Levanta la vita de sus papeles y fija su mirada en la mía, como analizando cada una de las palabras que han salido de mi boca, es su manera de pensar y de saber si todo lo que he dicho es verdad. Puede que lo del artículo no lo sea, pero de todo lo demás estoy completamente convencida. Adoraba y adoro esta universidad. Le veo que hace un pequeño gesto.


    -Parece que siente todo lo que dice, para ser de la universidad de Texas


    -Mis padres estudiaron aquí.


    -Entiendo.


    -Por favor, solo estaré aquí unos días y necesito hacer este reportaje. No hace falta que me acompañe nadie, se orientarme muy bien, si me dicen donde tengo que ir me acercaré, hare las fotos, hablaré con la gente que encuentre y antes de que pueda darse cuenta estaré fuera de aquí sin que le haya producido ningún problema, lo juro.


    -No puede ir sola.


    Mierda, he perdido mi toque- De acuerdo, siento haberle importunado. Hablaré con mi jefe y le diré que busquemos a otro personaje. Gracias por su tiempo señor-. Me estaba levantando cuando le escuche gruñir.


    -De acuerdo, yo la acompañaré, pero solo tiene una hora. Lugo tengo una reunión y no voy a permitir que merodee por mi universidad.


    -Muchas gracias- le doy la mano con mucha efusividad.- Es muy importante para mí. Gracias, de verdad.


    -Betty voy al despacho de Carson, si viene mi reunión hágale pasar. No tardaré.


    -Sí señor.


    -Vamos- me invita a pasar delante de él, pero antes miro a Betty y le digo gracias en silencio. Ella me guiña un ojo y sigue trabajando.


    De camino a mi despacho lo miro todo. Me vienen recuerdos vagos pero me encanta sentirme de nuevo en mi espacio, mi hogar.


    -Disculpe, ¿podría hacerle alguna pregunta? No creo que me deje hablar con mucha gente y al menos tengo que poner algo sobre la gente con la que trabajaba la doctora.


    -De acuerdo.


    -¿Conocía mucho a la doctora?


    -Era una gran profesional, entregada y trabajadora. Se implicaba en cada proyecto al ciento treinta por ciento, tanto, que terminamos perdiéndola.


    -La echa de menos.


    -Por supuesto, era una de mis mejores profesoras y, aunque como muy bien usted ha dicho seguimos siendo la élite, no es lo mismo sin ella. Ella era frescura, si no podía con algo le daba diferentes enfoques, le pedía a otras personas que lo miraran y dijeran lo primero que se les ocurría porque decía que eso la ayudaba a encontrar la solución. Pasamos mucho tiempo resolviendo enigmas. No solo era su jefe, ella recurría a mi porque sabía que también me atraen los acertijos. A la vista de todos éramos jefe y profesora pero cuando todo el mundo se iba, trabajábamos juntos. Pero su novio se interpuso, estaba celoso de nosotros, lo que es una estupidez, Anna era una autentica profesional.


    -Nunca creí que estuvieran tan unidos.


    -¿Por qué?


    -Bueno al entrar en su despacho, yo…., bueno es tan serio que yo.


    -Si bueno, debo dar ejemplo. Pero no se equivoque, no tenía privilegios sobre nadie, de eso se encargaba ella, todo lo ganó a pulso. Hemos llegado.


    Sin darme cuenta habíamos llegado hasta la puerta de mi despacho. Estaba nerviosa, pero preparé la cámara de fotos, por si no me acuerdo de algo, necesitaba tener apuntes de las cosas. Estoy segura de que aquí encontraré otra pista sobre dónde guardé la investigación.


    Cuando abre la puerta y veo mi despacho sonrío de manera automática. Mi hogar, mi paraíso.


    -¿Trabaja alguien aquí?


    -No, no, solo son pruebas de una investigación abierta, es por eso que no puedo dejarla sola aquí, sino que además no podría dejar que nadie tocara nada de lo que hay aquí. Algún día lo vaciaré pero es demasiado pronto. Aún tengo la sensación de que de aquí pueden salir cosas maravillosas que solo Anna era capaz de captar.


    No estoy segura de si ha sido con doble intención lo que ha dicho pero me concentro en hacer mis fotos y mirar todo, tiene que haber algo por aquí que me ayude. Escucho que le llaman al teléfono.


    -Discúlpeme, por favor no toque nada, se lo suplico- Asiento.


    En cuanto sale del despacho empiezo a rebuscar como loca entre los papeles. Tiene que ser algo que solo yo entienda, no tengo mucho tiempo así que miro por debajo del escritorio, en los cuadros, en la estantería y entonces lo veo. De nuevo un ejemplar de El ocho pero al abrirlo veo que no es el libro, solo la carátula del libro en un libro sobre encriptación griega. Aquí está la clave. Reviso el libro pero no veo nada y cuando me empiezo a desesperar escucho abrirse al puerta, ¡La carátula! La quito, la guardo en mi bolso y me doy la vuelta sonriendo.


    -¿Todo bien?


    -Sí, alguien inesperado ¿Ha terminado?


    -Me gustaría hablar con alguien más, si me lo permite.


    -Acompáñeme, intentaré que Betty le ayude en eso.


    Cuando llegamos a su despacho hay un hombre con traje, su aspecto es muy elegante, de alta alcurnia, como diría mi abuela. Al girarse, su cara es como la de un modelo de Hugo Boss, con barba incipiente, ojos azules, pelo castaño despeinado pero con estilo. Vamos, una alegría para la vista, pero sin embargo hay algo en la manera en la que se cuadra el rector al verlo que me desconcierta. No le gusta este tío, es más, diría que le tiene aversión.


    -Buenos días rector- dice estrechando su mano- y ¿quién es esta preciosidad?- comenta en mi dirección llevándose mi mano a sus labios. Un cosquilleo me recorre el brazo, no estoy segura si bueno o malo.


    -Suéltala Clayton, deja tus majaderías. Ella ha venido a trabajar, a hacer un reportaje sobre tu novia.


    -Anda, eso está bien, era una mujer muy inteligente y carismática. Quizá después quiera hacerme una entrevista, siempre y cuando aparezca mi nombre en el artículo, por supuesto. ¿Para quién ha dicho que trabaja?


    -No lo he dicho. Soy reportera de la universidad de Texas, es para una exposición…


    -Ah, entonces no me interesa. Algo rural no tiene cabida, estoy muy ocupado. Rector ¿ha pensado en lo que le dije la última vez que estuve aquí?


    -Si, y no voy a permitirlo.


    -Muy bien usted sabrá, ya le he dicho que tengo amigos muy influyentes. Adiós- y sin más se fue sin despedirse y con ese aire de superioridad que me desagradó enseguida ¿En serio estuve saliendo con ese hombre? Quizá conmigo era diferente pero la verdad es que ahora me desagrada bastante.


    -Siento esta escena. Como le conté antes esta persona era el novio de la doctora y como habrá podido comprobar es un hombre, como decirlo, interesado. Betty ¿puedes por favor llamar a Natalie para que acompañe a Dorothy? por favor.


    -Lo siento señor, pero Natalie hoy tenía el día libre.


    -Es verdad, disculpe-. Se apretó el puente de la nariz como si realmente estuviere agotado.


    -No se preocupe rector, he recopilado mucha información y no quiero molestarle más, parece cansado-. Me miró desconcertado, después sacudió la cabeza como desechando alguna idea.


    -¿Está segura de que lo tiene todo?


    -Sí, no se preocupe, ya ha hecho demasiado. Le agradezco infinitamente que me haya dejado ver el despacho y todo lo que me han contado usted y su secretaria. Además aunque no crea, el conocer al novio también me ha dado una idea de su vida privada más allá de sus familiares. Ha sido un placer. Muchas gracias-. Le tiendo la mano y él me la aprieta pero su mirada es extraña, como si quisiera ver dentro de mí, más allá del disfraz, me asusta y me suelto. No estoy segura, pero creo que sería capaz de saber quién soy a pesar del disfraz.- Hasta pronto.


    Justo cuando me doy la vuelta entran en el despacho tres hombres trajeados, con aire miliar y pinganillo dos de ellos; al mirarles a la cara me bloqueo, uno de ellos es el que aparece en mi dossier, el que creen que es el cabecilla de la organización, el que encargó mi muerte. Tiemblo, empiezo a sudar y el pecho me palpita. Intenta tranquilizarte, no puede reconocerte, no puede reconocerte, pero al mirar a los otros dos uno de ellos me suena, las imágenes del almacén lanzándome por el cristal, yo intentando agarrarme a algo, ver su sonrisa a través de la ventana rota diciéndome algo que no consigo identificar. Me estremezco, no puedo moverme, debo salir de aquí, estoy llamando la atención.


    -Señores, pasen al despacho por favor, ahora mismo estaré con ustedes. Voy a salir a acompañar a la señorita Daniels a la salida- me empuja con una mano en mi espalda instándome a salir. Una vez fuera puedo respirar con algo más de normalidad- ¿Está bien?


    -Si, lo siento, ha sido un ataque solo, me sucede a veces, no soporto a los hombres con traje, una mala pasada cuando era niña, estrés postraumático.


    -Pues yo llevo traje.


    -Si pero para usted me había preparado, sabía todo lo que se puede encontrar en internet sobre usted. Es una forma de adaptarse.


    -Entiendo. Aun así tenga cuidado. Si necesita algo más llámeme no venga por aquí de nuevo, ¿me ha entendido?


    -Siento haberle importunado.


    -No es eso A…, Dorothy, puede llamarme siempre que quiera. Pero no vuelva a venir, prométamelo- ¿Ha estado a punto de llamarme por mi nombre? ¿Y por qué insiste en que no vuelva por aquí? Sabe quién soy, pero entonces estoy en peligro. Me asusto, la he cagado, la he liado, Javier me va a trasladar lejos- Tranquila, respira. Estás a salvo. Yo siempre te he protegido-. Me mira a los ojos y de inmediato sé que es verdad. Su aspecto serio da miedo pero, sin embargo, a pesar de lo que sentí cuando Javier me hablo de él, siento que aunque me haya descubierto estoy a salvo, y estoy completamente segura de que sabe quién soy- Y ahora vete, no vaya a ser más peligroso. ¿Sabes dónde llamarme?- Niego con la cabeza, no me salen las palabras- Toma- Me tiende una tarjeta, me aprieta la mano y me insta para irme. Ha vuelto a poner su cara seria, pétrea, aquella que da miedo- Muchas gracias por su visita señorita Daniel pero la próxima vez concierte una cita.


    Salgo rápidamente de la universidad y me dirijo a la estación de metro casi corriendo. No entiendo que ha pasado pero tengo que huir de aquí rápidamente y quitarme el disfraz.


    Llegué corriendo a casa pero nada más cerrar la puerta comprendo que estoy en un aprieto. Antes de que salga de la cocina ya sé que está aquí.


    -¿Dónde cojones estabas?¿Cómo se te ocurre salir sola de casa?


    -Hola a ti también.


    -Anna, no me calientes más y contéstame antes de que te lleve a rastras a la central.


    -No soy una niña Javier, deja de amenazarme, estoy harta. He hecho lo que te pedí que hicieras conmigo, pero no has querido hacer y yo necesito respuestas. Necesitaba otra parte del rompecabezas que estaba en mi despacho y menos mal que lo he hecho pues va a desaparecer por completo y habríamos perdido la oportunidad de encontrar mi investigación.


    -¿De qué estás hablando?


    -Si me hubieras escuchado estos últimos días o hubieras leído lo que te dejé me entenderías. Solo había parte de mi investigación en mi apartamento, el resto está guardado en algún sitio y la solución estaba en mi despacho. Pero estas demasiado ocupado. Te agradezco lo que estás haciendo pero últimamente te estas comportando como un cretino, haces lo que quieres cuando quieres, sin explicaciones, sin consecuencias, luego te das la vuelta y si te he visto no me acuerdo y ya no puedo más. Mándame lejos si quieres, deshazte de mí, me da igual. Pero no puedo más, ¡ya no puedo más!- Sin esperar respuesta salgo corriendo, han pasado demasiadas cosas hoy, demasiados sentimientos, todo lo vivido en la universidad, saberme descubierta por el rector y sin embargo protegida al mismo tiempo, y ahora Javier es demasiado. Cierro de un portazo intentando tranquilizar mi respiración. Estoy a punto de sufrir un ataque, todo empieza a darme vueltas y antes de que llegue a la cama todo se oscurece.


    


    Cuando despierto siento el sabor metálico de la sangre en mi boca, me he debido morder la lengua cuando he caído, siento la boca pastosa y como siempre, los músculos entumecidos y allí donde mis huesos has topado con el suelo, un dolor intenso. Intento moverme y mis movimientos son lentos y torpes. Intento ubicarme donde estoy, es la habitación de la casa de Javier, todavía tengo agarrado el bolso con una mano y la tapa del libro en la otra. La estiro y entonces soy consciente de que están llamando a la puerta, la cual se abre de repente.


    -¿Por qué no contestabas? Oh Dios mío ¿estás bien, qué haces en el suelo?


    -Javi demasiadas preguntas para mi ahora mismo, déjame reponerme.


    -De acuerdo, pero contéstame al menos a si estás bien


    -Creo que sí, solo enlentecida, como siempre, y con mal sabor de boca ceo que me he mordido la lengua al caerme. Necesito un poco de agua y tumbarme un momento hasta que sea capaz de usar mis piernas- antes de que pueda protestar Javi me levanta del suelo en volandas y me deposita en la cama- Gracias- consigo susurrar después del sofocón que me ha dado el sentirlo tan pegado a mi de nuevo.


    -Yo… venía a disculparme. Me asusté mucho cuando llegué y no estabas y perdí los papeles pero al no contestarme pensé que te abrías escapado o que estabas tan enfadada que no querías verme y lo uno o lo otro me hizo perder la cabeza. Pero también tienes que entender que no debiste hacer lo que hiciste.


    -Javi, te dejé una nota diciéndote dónde iba y cómo encontrarme. Puede que fuera temeraria por irme sola pero ya no podía seguir entre estas cuatro paredes. Necesito descubrir todo esto o me matará. Lo ha estado haciendo lentamente estos dos años, comiéndose la persona que era hasta convertirme en alguien que ni siquiera se reconocía en el espejo, y no me refiero a la amnesia. Después del callejón y todo lo que recordé sentí que me habíais devuelto una parte de mí. Pero los días pasan y no consigo avanzar y eso ha hecho que la letargia vuelva y no lo voy a permitir.


    -Te entiendo, pero…


    -No Javier, nadie puede entenderme. Ése es el problema. Ninguno habéis estado en mi situación.


    Hubo un largo silencio que se prolongó hasta ser casi agónico. Cuando pensaba que me ahogaría en él, Javi lo rompió.


    -De acuerdo. ¿Qué tal te fue en la universidad?


    -Bien y mal. Te cuento. Conocí, o bueno más bien, redescubrí a gente que me conocía, me contaron cosas sobre mí que me gustaron, pero no recordé gran cosa. Hablé con el rector y al parecer teníamos una relación muy interesante. Juraría que éramos amigos, incluso diría que debajo de tanta perfección hay alguien atormentado por mi desaparición. Él me acompañó a mi antiguo despacho. No recordé tampoco nada importante, lo que sí hice fue encontrar otra clave. No tuve tiempo de mirar mucho pues le llamaron para una reunión que tenía pendiente. Ahí es donde se empieza a poner interesante. Resulta que cuando llegamos a su despacho le estaba esperando mi novio ¿Sabías que tenía novio? El tipo es de anuncio de revista todo tan perfecto, pero hubo algo en él que me resulto repelente, no sé explicarlo. Su forma de actuar y lo que me contaron sobre él. Que me utilizaba por mi influencia en los medios, universidad y publicidad y luego el hecho de que esté casi rallando la obsesión en conseguir todo lo que hay en mi despacho hasta el punto de amenazar al rector. Este lleva dándole largas todo este tiempo pero ha comentado que pronto tendrá que ceder pues tiene un padrino muy importante. No estoy segura de quién exactamente. Si esto no fuera poco, cuando me disponía a irme aparecieron en el despacho tres hombre vestidos de traje, uno de ellos es el que tenéis en mi dossier, el que creéis que es el cabecilla de la organización, Krauss. Me dio un vuelvo al corazón por si me reconocía, si tenéis razón y es él, sería el que mandó matarme. Pero el rector Bennet reaccionó rápido, me sacó de allí y yo hui al metro para poner tierra de por medio. Además le acompañaba un hombre, su cara me sonaba y antes de salir supe que es el que me tiró por la ventana del almacén.


    -A ver ,por partes. No sabíamos lo del novio. Nos comentaron que los últimos meses te estabas viendo con un hombre, pero nadie estaba seguro de cómo se llamaba ni en qué trabajaba. Quizá no preguntamos a la gente adecuada por lo que veo. En la universidad no se nos ocurrió preguntar porque era algo de tu vida personal. ¿Podrías darnos una descripción y algún nombre?


    -Eh, creo que sí. Alto, moreno, bueno, algo más claro que tú, con el pelo ondulado, corto, de esos que hacen rizos en el flequillo, despeinado. Mandíbula recta, nariz interesante, labios carnosos. Medirá más de un metro setenta quizá metro ochenta, es algo más alto que tú. De esos de portada de revista, la verdad. Iba con un traje de confección aparentemente caro. Camisa con gemelos, blazer y bufanda a juego. Zapatos italianos. El nombre no estoy segura, creo que le llamo Clayton. No sé si es apellido o nombre, lo siento. Barba de tres días y porte estirado, de familia adinerada diría yo.


    -De acuerdo, está muy bien lo que recuerdas. Muchas gracias. Mañana preguntare en la central a ver si hay algo de él en algún sitio. ¿Del otro hombre podrías darme algún detalle?


    -No, lo siento, en ese momento me bloquee. Sé que es el de mis pesadillas pero la cara se me emborrona.


    -Vale, ahora me toca a mí. Tenemos una foto del periodista que te entrevistó y el fotógrafo. Ha sido complicado porque el fotógrafo había desaparecido de la faz de la tierra como te comenté. A ver si te dice algo.


    Me enseña la misma foto del periodista que ya conocía, sigue sin decirme nada, y luego me pasa la otra. Es un hombre común, diría que me suena, hay algo en él que me es familiar pero se me escapa. Me fijo más es su cara, la verdad es que ese día le vi poco la cara, solo cuando se presentó y al irse. El resto del tiempo estuvo haciendo fotos, ¿pero a qué? No recuerdo que me hiciera muchas fotos a mí, lo que sí recuerdo es escuchar constantemente el click del disparador. Recuerdo su boca haciendo muecas y sus manos. No son las manos de esta foto estoy segura, asomaba una especie de tatuaje por la manga de su camisa, en la parte interior de su muñeca que se extendía hasta su dedo gordo de la mano derecha. En la izquierda llevaba un sello, me llamó la atención porque me apreció antiguo.


    -Javi este no es el fotógrafo. Os han engañado –. Le cuento todo lo que he recordado del fotógrafo, incluso lo de las fotos, que ahora comprendo que eran a mi despacho, le interesaba hacer fotos a todo lo que había a mi alrededor. – Era uno de ellos, estoy convencida, fotografió cada centímetro de mi despacho, estoy segura de que si vuelven se darán cuenta de que he quitado la portada del libro. Sabrán que he estado allí –. Empiezo a temblar.


    -Tranquila Anna, no tienen por qué saber que has sido tú, el disfraz era bueno, y puede haber sido cualquier otra persona.


    -Puede, pero ahora tengo miedo. Y encima casi no tengo tiempo, tengo que traducir la nueva clave, no vaya a estar la información en el despacho y se pierda para siempre si mi ex y su padrino entran y arrasan con todo –. En ese momento caigo en la cuenta- ¡Eso es! Él es uno de ellos, ahora cuadra todo. Que un hombre como él estuviera con alguien como yo, de la plebe, él es de buena familia no se uniría a alguien que no tuviera contactos o dinero, cómo me trataba según mis compañeros. Era atento conmigo de cara a la galería pero casi no se nos veía juntos si no era para momentos de interés público; que después de tanto tiempo esté tan interesado en mi despacho, casi obsesionado como para amenazar al rector de una universidad e prestigio y habiendo una investigación abierta. Deben saber que hay algo en él o creen que está mi investigación allí y al ser un asesinato no han podido acceder a él en este tiempo y están perdiendo la paciencia.


    -Tiene sentido, o quizá solo sea una persona que te echa tanto de menos que quiere tener todo lo que sea tuyo, yo lo querría si fuera él-. Intento obviar ese último comentario, estoy muy exaltada con todo lo que estoy descubriendo esta tarde, tanto que he empezado a dar vueltas por la sala.


    -No, estoy segura, no le has conocido, yo sí. Si me echara tanto de menos no me habría tirado los tejos cuando me he hecho pasar por reportera ni se le hubiera visto con otra a los dos meses de mi defunción, según Betty. En el momento que ha sabido que el artículo era para una universidad pública de segunda, según palabras de él, ha perdido todo el interés en mí. Se volvió a poner su careta de snob y amenazó al rector. No era un hombre afligido, era un hombre con una meta, con un objetivo muy claro, conseguir lo que hay en ese despacho.


    -Si eso fuera cierto hay que dar con él lo antes posible y ponerle vigilancia. Puede que nos de alguna pista. Muy bien Anna. Y ¿qué hay del otro código?


    -Aun no le he podido echar un vistazo. Simplemente lo cogí porque no tenía sentido que la cubierta del libro El ocho estuviera sobre otro libro diferente. Nunca he soportado ese tipo de cosas, para eso soy muy ordenada. Pero no pude hacer nada más que cogerlo porque el rector estaba pendiente de mí. Lo hice en los minutos que me dejo sola porque recibió una llamada –. Como estoy de pie busco por la habitación ya que cuando me cogió Javier lo tenía en la mano y fue a parar casi debajo de la cama. Es irónico que me haya recuperado tan pronto hablando de este tema. Siento como la adrenalina corre por mis venas. Lo abro y busco hasta que encuentro la cubierta arrugada. Me recrimino, es la cubierta de una edición muy antigua y encima de estar garabateada ahora esta doblada y ligeramente estropeada por los bordes, resoplo. Ya no puedo hacer nada. La abro y observo lo que escribí en su día.


    Aparecen letras desordenadas, números agrupados en diferente orden y separados por barras. No parece tener ningún significado. Sigo mirando y en un pequeño margen me fijo que hay un pequeño celo blanco doblado. No recuerdo haber tenido que remendar la cubierta por lo que intento levantarlo con la uña y descubro que debajo hay una fórmula matemática. Parece compleja pero estoy segura que la he visto en algún sitio. Empiezo a dar vueltas por la habitación dándome golpecitos con la uña en los dientes intentando estimular mis recuerdos. Tiene que ser algo fácil para mí. Pienso en el libro pero no recuerdo que haya ninguna fórmula matemática, debería leérmelo entero otra vez para estar segura pero creo que no es ahí donde debo buscar. Quizá estaba en el libro que había bajo la cubierta pero tampoco lo creo era sobre encriptación griega, ¿entonces dónde? Venga, venga, piensa.


    -¿Qué ocurre Anna?


    -He descubierto una fórmula matemática que me suena pero no estoy segura de dónde la he visto antes y sin ella el resto del mensaje no tiene sentido.


    -Enséñamela- Le miro incrédula.


    -No es por menospreciarte pero la de las claves y la encriptación soy yo.


    -Es cierto pero me he leído todos los libros que has publicado y tengo muy buena memoria, quizá sea capaz de reconocerla.


    -Puede ser- Se la acerco pero estoy muy sorprendida de que haya leído todos mis libros- ¿Cómo es que los has leído?


    -Para conocerte mejor. Y porqué después del primero el tema me interesó mucho. Es muy fácil leerlos, lo explicas de una manera que hace que no te sientas estúpido. Lo entendí perfectamente e hizo que me arrepintiera de no poder acudir más a ninguno de tus seminarios pues tienes que ser una oradora muy entretenida y comunicativa-. Me ruborizo.


    -Gracias


    - No se merecen, es lo que pienso. A ver, parece una ecuación de tercer grado bastante complicada pero yo también creo que la he visto antes- Se queda un rato pensando cuando sin previo aviso, dándome un susto de la leche, sale disparado fuera de la habitación.


    -¿Dónde vas?- Pero en vez de recibir respuesta aparece pocos minutos después con un libro en la mano y cara de felicidad.


    -Normal que te sonara. Le dedicaste un capítulo entero en uno de tus libros. Se trata de la ecuación Lighzrout. Es una ecuación de tercer grado conjugada, prácticamente imposible de resolver a no ser que sepas la fórmula. Era muy usada en la época de la Guerra Fría puesto que se basaba en una serie de número aleatorios que sin la fórmula podrían ser cualquier cosa-. Comenta tendiéndome el libro abierto por el capítulo en cuestión. Cuando empiezo a leer lo recuerdo todo. Es una ecuación que usando la fórmula te desvela el orden exacto de los números y trasladándolo al abecedario te da el orden para colocar las letras y así formar una frase coherente. Es bastante ingenioso.


    Sin demora me pongo a descifrar la fórmula y una vez tengo el orden cambio los números por las letras.


    La investigación se dividió en tres. Si lo quieres descubrir tres acertijos has de descubrir. El primero fácil es ¿qué es lo que más odias? Ahí es donde lo encontrarás. Sin éste, no podrás seguir pues la vida es eso, retos a consheguir y ta enciclopedia es un reto a seguir.


    -No tiene mucho sentido, parece que este mal redactado.


    Yo sigo mirando el papel, la verdad es que el léxico no tiene mucho sentido. Sí es cierto que siempre he pensado que la vida son retos y que tienes que superarlos pero esta expresado muy raro, había faltas de ortografía…. Eso es, es un anagrama de nuevo, cómo los odio. Cojo un papel y un boli y vuelvo a sentarme en el suelo a reorganizar las últimas palabras. Estoy segura de que es ahí donde está la clave.


    EN EL DESPACHO RECTOR NICO REGAR TIESTO


    Eso es, lo odiaba, cuando me dejaba a cargo de sus plantas. Nunca fui buena con las cosas vivas, se me han muerto todas las plantas que me han regalado y los peces ya ni los cuento. Pero Bennet siempre insistía en que estaba dentro de mí, solo tenía que ponerlas un poco de amor y cada vez que tenía que hacer un viaje me dejaba a mí en vez de a su secretaria a cargo de sus múltiples plantas.


    -Lo tengo, tenemos que volver a la universidad, cuando esté cerrada, ya que tenemos que entrar en el despacho del rector- le enseño la nota traducida y veo su cara de incertidumbre.


    -¿Nico?


    -Sí, ya te dije que me dio la impresión de que éramos amigos. Es un tipo muy estirado y es verdad que al principio pone los pelos de punta, además de tener una vida tan perfecta, pero sé que hoy ha notado mi malestar y me ha ayudado a huir.


    -Es peligroso Anna.


    -Lo sé, pero tengo que ir. La primera pista esta debajo de la regadera de metal estilo victoriano que tiene en su despacho encima de las estanterías. Es un recuerdo, no es la que usa para regar sus plantas. Se la regaló su profesor adjunto cuando trabajó en Egipto. Es muy valiosa, por eso lo guardé ahí, porque sabía que no se desharía de ella.


    -De acuerdo, pero hoy no, puede que sea demasiado tentar a la suerte. Lo dejaremos para mañana por la noche, sobre las siete que todavía no sea demasiado extraño que haya gente por la universidad pero la oscuridad nos de la suficiente intimidad ¿de acuerdo?- Asiento. Estoy nerviosa de nuevo pero a la vez entusiasmada.


    -Me alegra verte feliz y sonreír de nuevo- me dice Javier mientras me acaricia la mejilla. Nuestros ojos se encuentran, siento como algo se revuelve dentro de mí, la intensidad sube, noto la electricidad entre nuestros cuerpos, las respiraciones se aceleran, mi mente vuelve a recordar cuando nos besamos en la calle pero suena su teléfono rompiendo el momento. Aparto la mirada, él la mano de mi cara y la vergüenza por casi haber vuelto a sucumbir a sus caricias cuando me dije que tenía que poner distancia, me turba. Me doy la vuelta y salgo de la habitación, demasiada electricidad. Bajo a la cocina para preparar algo de cena. Por los rugidos de mi estómago intuyo que entre estar desmayada y esta mini investigación tiene que ser bastante tarde.


    Cuando estoy terminando unos sándwiches aparece Javier. Parece muy serio y no sé por qué, Espero que no sea por lo que casi pasa en mi habitación así que para evitarnos el bochorno rompo el silencio.


    -¿Era la central?


    -No, era Chris, al parecer han entrado en su casa, bueno la tuya, o eso cree. No había nada desordenado pero pone siempre un trozo de celo en el quicio de la puerta por dentro cuando sale de esta y estaba en el suelo cuando volvió.


    -¿Quién hace eso?


    -Chris está entrenado, no preguntes.


    -Vale. Pero si no han desordenado nada quizá se callera solo.


    -No, él está seguro, dice que las cosas estaban casi en el mismo sitio, y si él lo dice, es verdad, es un profesional.


    -De acuerdo, y ¿qué era lo que buscaban?


    -No estoy seguro. Chris ha ido a los lugares donde tu encontraste las pistas y el USB pero estaban bien colocados, lo que significa que no saben dónde buscar, pero eso también implica que están empezando a estar desesperados, saben que te hemos escondido y han perdido la oportunidad de vigilarte y descubrir más. Eso también tiene su parte buena, ya que estas a salvo y el otro día no nos descubrieron, pero me preocupa que el cerco se cierre y terminen encontrándote.


    -Por eso hay que moverse más rápido que ellos, hay que buscar mi investigación y ponerse en marcha con las pistas. Cuánta más información tengamos más cartas en nuestro poder tendremos para negociar. Dile a Chris que se vaya de mi apartamento, no quiero ser responsable de ningún accidente más. Después de que mañana vayamos a mi despacho buscaremos otra ubicación, seguro que el FBI o protección de testigos te pueden proporcionar un alias con el que poder registrarnos en algún motel, o incluso, alquilar algún apartamento barato donde poder seguir trabajando, así si consiguen averiguar que eres tú el que me escondes no destrozarán tu casa porque no nos encontrarán en ella.


    -Anna, nadie sabe que tengo esta casa, no lo pone en mi ficha, no es mi dirección de contacto.


    -Pero seguro que le has comentado a alguien donde encontrarnos o a algún amigo, no quiero correr riesgos, pregúntale a Chris que tanto sabe si llevo razón o no.


    -Vale, pero las personas que lo conocen no nos delatarían.


    - No a propósito pero ¿Cómo sabes que no hay un topo en el departamento? Es muy raro que supieran donde me encontraba si protección de testigos me protegía. Ellos mismo lo dijeron, puede que no lo hagan de manera consciente pero es lo que hay, por ahora hemos tenido suerte.


    -De acuerdo, voy a hablar con Chris y cenamos que tiene muy buena pinta y me ha abierto el apetito.


    Cuando vuelve de la llamada sigue estando serio.


    -¿Qué te ha dicho Chris?


    -Que tienes razón, me ha preguntado por las medidas de seguridad de la casa y me ha recomendado varias cosas que creo que seguiré.


    -Y qué cosas son


    -Me ha dicho que no deberíamos dormir tan separados, parece ser que tiene un defecto de seguridad mi sistema- Cuando lo ha dicho parecía que se había tragado un limón amargo- ¡Joder! me jode porque me gaste una pasta en el sistema, pero al parecer en estos años han conseguido hachearlo y aunque hay poca gente que lo sabe, teniendo en cuenta con el tipo de personas con las que tratamos y los recursos de los que disponen, debemos ser precavidos-. A mí se me había atragantado un trozo del sándwich.


    -Y ¿lo otro?


    -Que mañana cuando vaya a la central para decir lo de tu novio- De nuevo limón amargo- no te deje sola. Me ha recomendado que si tengo coche en el garaje te meta en la parte de atrás, tapada con una manta oscura ya que los cristales son tintados. He quedado con él en un parking del centro de camino a la central, pararé para hacer el cambio. Te meterás en su coche mientras nos tomamos un café en el borde vigilando que nadie te vea y él te llevara a un lugar seguro. Allí nos encontraremos cuando salga, nos acompañará a la biblioteca y nos va a conseguir los alias y un lugar donde alojarnos así que te recomiendo que hagas la maleta para un tiempo-. Cuando terminó bajó la cabeza abatido- Lo siento.


    -¿Por qué?


    -Te voy a tratar como un saco de patatas, no sé cuándo vamos a poder volver aquí. Odio tener que huir, prometí que aquí estarías a salvo y no es así.


    -Bienvenido a mi mundo. Así me he sentido yo durante estos dos años y estos días aquí en tu casa, como una intrusa. Tengo miedo de poneros en peligro por estar ayudándome. Será incómodo pero al menos lo he elegido yo, yo soy la que decido, no es impuesto y si así os protejo es lo mejor. Hay algo más, ¿a que sí?- Asiente


    -Chris cree que debería volver a mi casa por la noche, si no sería demasiado evidente. Al menos la primera noche para evitar sospechas, alguna noche la pasaría contigo como si tuviera pareja pero no todas.


    -¿Y con quién me quedaré?- Un miedo frío me hiela la espalda, no sé protegerme y si averiguan donde estoy será mi fin.


    -Se quedará Chris, estarás muy segura con él, tranquila. Nunca dejaría que te pasara nada Anna. Lo que me fastidia es no ser yo el que esté ahí, si te ocurre algo yo…


    -Eh tranquilo. Por lo que me has contado de Chris casi da más miedo que tú, así que estoy segura de que no pasará nada .


    


    


    

  


  
    



    


    


    CAPITULO 8


    


    


    Tras la cena nos fuimos a dormir. El día había sido intenso y normalmente tras una crisis me suelo quedar bastante cansada pero la adrenalina de antes me mantuvo activa, ahora era hora de dormir. El problema, que al volver a estar en la misma habitación que Javier todos los sentimientos se despiertan y me pongo nerviosa. Según las indicaciones que nos había dado Chris era importante que estuviéramos lo más cerca posible y no se nos había ocurrido otra cosa que pasar la noche juntos en su habitación pues era la más grande.


    Tímidamente entro es su cuarto, es una estancia magnífica, la habitación bien podría tratarse de una suite de un hotel de lujo, grande, luminosa, con un ventanal enorme a los pies de la cama que da al exterior, a un balcón que se ve desde el exterior . La cama, de tamaño descomunal, porta cuatro postes de madera labrada, la colcha de estilo antiguo dorada hace resaltar los adornos de la madera labrada. Bien podría tener insertado un dosel y ya te transportarías a la edad media en medio de un castillo. Sin embargo la derecha de la habitación se puede apreciar un enorme vestidor haciendo que te des cuenta que estas en pleno siglo XXI. No sabía que Javi tuviera tanta ropa. No quiero cotillear mucho pero desde mi posición bien se puede apreciar un perchero entero lleno de trajes, camisas y una infinidad de cajones. Toda la estancia me impone, más cuando noto su presencia detrás de mí. Me había prometido hablar con él sobre sus reacciones y el beso pero entre unas cosa y otras no lo hemos hecho y ahora me veo incapaz de hablar de ello cuando vamos a compartir el mismo lecho pues ha sido otra discusión de toda la tarde y me niego a que duerma en el suelo en su propio dormitorio.


    -¿Te vas a quedar ahí toda la noche? Tranquila he revisado todas las puertas, el sistema de seguridad y el ventanal, esta todo cerrado. Sé que lo que ha dicho Chris es para ponerse nerviosa pero no voy a permitir que te pasa nada. Tengo una pistola bajo la almohada y en tu lado, en la mesilla de noche, hay otra. Me dijiste que sabías disparar ¿verdad?


    -Sí, me enseñó mi padre cuando era una niña. Empezamos con ballestas y luego pasmos al arma de fuego. No me gusta pero si mi vida depende de ello la utilizaré.


    -Espero que si la mía también depende, la uses- suelta risueño descargando un poco la tensión.- Venga anda, vamos a meternos en la cama-. Me tiende la mano y mi nerviosismo crece al notar su calor. Suspiro, tengo que concentrarme en respirar. Me acerco a la cama con paso indeciso. Al sentarme en la cama noto la suavidad de las sabanas bajo mis mulos desnudos y la turgencia del colchón. Me recuesta sobre las almohadas y me arropa- Buenas noches- me da un beso en la frente y aunque me pone nerviosa estar en su cama el estrés del día, la crisis sufrida y la tibieza de las sábanas hacen su milagro y siento como poco a poco Morfeo me acoge en sus brazos.


    Entre sueños noto su peso cuando entra en la cama, un brazo acariciándome y abrazándome y palabras en mi oído, creo escuchar, o más bien, quiero escuchar a Javier que me dice que me protegerá, que soy lo más importante para él y que ojala pudiéramos estar usando esta cama de otra manera, le encantaría estrenarla conmigo, pero que el mero hecho de poder compartirla conmigo es un sueño hecho realidad. Suspiro, que malos son los sueños.


    Cuando me despierto a la mañana siguiente me estiro cuan larga soy, me siento relajada y descansada. Puede que solo haya sido un sueño pero tan placentero que me ha relajado por completo. El olor a café recién hecho y tostadas me inunda y despierta mi estómago.


    -Buenos días Anna, he dejado hecho el desayuno, voy a la central y luego me reuniré con vosotros en la casa que elija Chris. Recuerda coger algunas cosas, no podrás pasar por aquí de nuevo- el hombre que inunda mis sueños aparece por la puerta del baño con el pelo mojado y la camisa abierta, esta tremendamente sexy aunque su semblante es serio, le veo preocupado.


    -Gracias


    -Anna, yo…


    -Tranquilo, muchas gracias por todo, me he sentido muy protegida, incluso mimada muchas veces. Sé que para ti esto es difícil, tener que delegar mi seguridad a otra persona cuando es tu responsabilidad, pero es lo mejor. No me gustaría que te pasara nada por mi culpa, no me lo perdonaría nunca. Iremos avanzando en la resolución del problema y cuando tengamos el manuscrito veremos que hacemos –. Mientras hablaba se había acercado a mí y le tenía puesta una mano en su mejilla recién afeitada, nuestras miradas se encontraron, sentía como me absorbía, su aroma, su cercanía, su hombría me atraía cual imán.- Anna, yo….- justo cuando íbamos a besarnos sonó el timbre de la puerta rompiendo la atmósfera, sus ojos cambiaron, se oscurecieron, se cerraron y supe que le había perdido, el momento se esfumó.


    -Puedes usar el baño si quieres, Chris estará abajo, en cuanto pueda me reuniré con vosotros y esta noche nos acercaremos a la universidad. Sé que habíamos quedado en otra cosa pero me han llamado antes de la central. Hasta luego, y por favor cuídate - Se dio la vuelta y salió por la puerta dejándome con un calentón de tres pares de narices.


    Tras ducharme, bajo a la cocina y me encuentro a Chris.


    -Buenas días preciosa ¿Cómo estás?


    -Buenos días- Le doy un beso en la mejilla- bien gracias. No sabía que te dedicaras a esto.


    -Bueno no es algo que diga en la primera cita, jeje jejeje. Por cierto, estás mejor sin tripa- dice señalándome. Entonces caigo en que era una embarazada cuando me conoció- y me gusta más tu color de ojos natural- dice guiñándome el ojo, noto como me suben los colores. Este tío es un peligro, un ligón.


    -Gracias, pero deja de decir cumplidos o no voy a ser capaz de desayunar.


    -Vale, pero en cuanto desayunes nos vamos. Mi idea era no venir a esta casa, porque no quería que ataran cabos pero bueno, pensamos anoche que como somos amigos pueden no sospechar. Aun así, lo que sí vamos hacer es esconderte en el coche para que no sepan que te has ido, si es que están vigilando la casa.


    -¿Por qué habéis cambiado de idea? Anoche me dijo Javi que me iba a ir con él en el coche e íbamos a hacer el cambio en un parking cerca de la central.


    -Si bueno, pero después de que te durmieras me dijo que habías tenido una crisis y que estabas agotada. No quería ponerte en peligro de nuevo. Y pensó que el madrugar y el estrés del intercambio podría ser demasiado.


    - Gracias, ¿pero esto no será más peligroso? No quiero poneros en peligro, no quiero que le pase nada a Javier ni a ti.


    -Tranquila, Javier es un profesional y lo hemos planeado todo de tal manera para que nadie sufra ¡Ala venga! Pongámonos en marcha. Te acercaré a la casa y te pruebas los disfraces, no estaba seguro de tu talla. También tengo unos para Javier para esta noche. Además tenemos que planificar cómo vamos a acercarnos a la universidad.


    La salida de la casa fue interesante. Me metí dentro de su SUV negro en un compartimento que tiene dentro del maletero. Es un poco claustrofóbico pero Chris me dijo que serían 15 minutos, me dio oxígeno por si veía que me agobiaba, una linterna y un iPod para escuchar música. Mi maleta junto con mi investigación estaba junto a mis pies dentro del compartimento. Intenté que mi mente no creara imágenes de secuestros y asesinatos. Estaba en manos de este hombre, que aunque era amigo de Javier, yo no le conocía de nada, más que de una noche. Tras los exactos 15 minutos angustiosos de recorrido tras salir del garaje de la casa y dar varios cambios de dirección, paró el coche. A los dos minutos se abrió el compartimento y me ayudó a salir.


    -Gracias, pensé que te habías olvidado de mí.


    -Lo siento, pero hemos tenido compañía y debía asegurarme que la casa estaba vacía.


    -¿Cómo que compañía?


    -Me temo que estaban vigilando la casa de Javier, no estoy al cien por cien seguro pero he visto un coche aparcado con alguien sospechoso cuando llegue y cuando nos hemos ido seguía ahí, y no sé pero puede que nos hayan seguido. Tengo que llamar a Javier. Ponte cómoda en la habitación.


    Un escalofrío me recorrió la columna, Javi estaba en peligro ¿ y si le asaltaban cuando entrara en su casa, o si le estaban esperando a la salida de la central? Empecé a dar vueltas por la habitación mordiéndome las uñas. Necesito saber que está bien. Cuando apareció Chris salté sobre él.


    -Tranquila, tranquila, está bien, preocupado por ti. Sois lo peor. Eso sí, hemos pensado que es mejor que vaya directamente a su casa, iremos nosotros solos a la universidad. No le ha hecho mucha gracia pero es peligroso que le vean aparecer por aquí. Ahora debes ponerte la peluca rubia larga, las lentillas y las pecas. Tienen que verte por la ventana si no sería sospechoso que esta noche salga con una mujer a la que no han visto aparecer en todo el día. Además deberíamos ser cómplices, tú ya me entiendes.


    -No, no te entiendo, pensé que la tapadera era precisamente que Javier tenía novia y venía a visitarla y alguna noche se queda a dormir.


    -Eso era al principio. Después de los acontecimientos de esta mañana hemos, bueno, he cambiado los planes. Están tras vuestras huellas. No quiero arriesgarme.


    Javier debía estarse subiendo por las paredes. Ya no le gustaba la idea de que me quedara a cargo de Chris y si encima ahora no podíamos vernos sería un suplicio. La verdad también para mí, el no saber que está bien me estaba poniendo los nervios de punta. Durante dos años fue mi mejor amigo, mi apoyo y en estos últimos días, mi único aliado, aparte de lo que estoy sintiendo por él. Aun así hice lo que se me dijo. Me disfrace y me pasee con él por el salón y la cocina como si fuéramos una pareja normal. En un momento de la tarde salió a pasear al perro, un pastor alemán que tenía como mascota. No me gustó quedarme sola pero era parte de la mentira y la mascota estaba entrenada para defendernos.


    Mientras estaba sola en casa llamaron a la puerta, supuestamente era el cartero, pero algo en su mirada y como escudriñaba la estancia detrás de mí me hicieron sospechar que estaba más pendiente de mi alrededor que del supuesto paquete que tenía que entregar a Chris. Justo cuando estaba firmando con el seudónimo nuevo en la tablet del cartero llegó Chris.


    -Hola cielo- me dio un beso en la boca que me dejo congelada y entro con el perro. – ¿Necesita algo más? Es que vengo con hambre, usted ya me entiende, y me tengo que ir a trabajar en un rato- comento como si tal cosa sujetándome de la cintura y guiñando un ojo al supuesto cartero.


    -No, discúlpeme, ya le he dejado el paquete a su pareja, que pasen un gran día –. Dijo y se marchó. Chris cerró la puerta tras de sí.


    -Nos están vigilando, hoy no debemos ir la universidad. Llamaré a Javier.


    -Pero no podemos perder más tiempo.


    -Es eso o la vida preciosa, tú decides.


    -De acuerdo, pero mañana iremos.


    -Tranquila, mañana viernes habrá menos gente será más fácil.


    Chris se marchó dándome un beso en la mejilla con el teléfono en la mano y soltó al perro. Al cabo de unos minutos mientras yo seguía parada en la entrada cavilando se acercó a mí con el teléfono.


    -Quiere hablar contigo. Os recuerdo que la línea puede no ser segura- dijo tapando el auricular y se marchó.


    -¿Si?


    -Hola, ¿estás bien? Siento todo esto. Ya me ha contado Chris que os están vigilando a vosotros también. Es una mierda, no pensé que ya nos hubieran encontrado. Anna, esto me está matando.


    -Tranquilo, estamos bien, acaba de irse un supuesto cartero pero le hemos convencido con nuestra actuación, Chris se va a ir dentro de un rato y me quedo con el perro, dice que dará un vuelta para confirmar que se han ido.


    -¡Cómo que te vas a quedar sola! Eso es imposible, no puede irse, ¿cómo se atreve a dejarte sola?


    -Javi… Javi…. ¡JAVIER, calla por Dios! Estoy con el perro, la casa tiene un sistema de seguridad más sofisticado que el tuyo, tú me has dejado sola en multitud de ocasiones y la tapadera dice que trabaja. Es necesario.


    -Ya, pero no sabía que estaban tras nosotros.


    -Vale, pero ahora estamos prevenidos, si me vieras no me reconocerías. No estoy sola tengo al perro y además solo será una hora, para asegurarse que se han largado. No podemos posponer mucho más tiempo ir a ese sitio, están detrás de llevarse todo, y si lo hacen, no habrá servido de nada todo lo que he perdido. Tranquilízate, estoy bien, vete a casa y ocúpate de que no te pase nada a ti, por favor.


    -Pero Anna…


    -Shhh, hasta mañana compañero.


    -Hasta mañana.


    A la hora Chris se fue a dar la vuelta a la manzana haciendo que se iba a trabajar. Me comentó que en algún punto quedaría con Javier para darle su disfraz para la noche siguiente. El estar sola de nuevo sabiendo que están observándonos me asusta pero vuelvo a revisar los datos des encriptados y confirmo que se encuentran debajo de la regadera de Nico. Empiezo a ponerme nerviosa así que decido hacerme una infusión e irme con el perro a mi habitación. Bueno, la habitación que ahora comparto con Chris para que se nos vea desde el exterior. Me molestan las lentillas pero me ha dicho que no me las quite hasta que esté en la cama.


    No sé cuándo me he quedado dormida pero un ruido nos despierta al perro y a mí, busco a tientas en la mesilla la pistola y me incorporo. Agudizo el oído parecen pasos y maldiciones y al poco aparece una silueta en la puerta, inmediatamente reconozco a Chris pero viene cojeando.


    -¿Qué te ha pasado?


    -Un accidente- Me asusto- Tranquila, no ha sido lo que crees. Después de darle el disfraz a Javi mientras corríamos haciendo ejercicio y reiterarle un millar de veces que estabas bien me he dirigido al coche y me he caído por un terraplén. Me he torcido el tobillo y he venido cojeando hasta aquí. Lo bueno es que he podido comprobar que no nos vigila nadie ya que he dado un paseo por el barrio, pero a quién sí que vigilan es a Javier, tranquila le he avisado. Dice que sospecha que han entrado en su casa. Ha debido ser poco después de que nosotros nos fuéramos. Ahora mismo está a salvo, se ha ido a casa de una amiga mía-. Una furia crece a través del miedo. Miedo porque han descubierto a Javier, su casa, su hogar ha sido violado por mi culpa pero la furia es porque esté con otra. Es una estupidez, está en esta situación por mí, pero el estar separados, él con otra en su casa, vigilado, teniendo que fingir que son pareja hace que me salga sarpullido. Resoplo.


    -Ven que te vende el tobillo. Gracias por todo.


    -Nada.


    En cuanto terminamos la cura bajo a preparar algo de cena y nos metemos en la cama, me es extraño estar con otro hombre que no sea Javier, no lo entiendo, solo hemos dormido dos días juntos pero su calor me hace descansar bien, es placentero, sin embargo con Chris no descanso nada. Un momento estupendo para enamorarte Anna.


    


    


    

  


  
    



    


    


    CAPITULO 9


    


    


    El día siguiente transcurrió sin muchos altercados, preocupada por Javier y planeando cómo nos íbamos a acercar a la universidad.


    Javier ha ido a la central y en su descanso se acercaría a los lavabos y sin que nadie se enterase, teniendo en cuenta que hay un topo en el FBI, se pondría el disfraz y disimuladamente saldría del edificio por el subterráneo en una moto perteneciente a su nueva pareja.


    Mientras nosotros con mi disfraz nos acercaríamos en metro a la universidad con la excusa de mirar unos libros en la biblioteca para mi tesis ya que soy estudiante de postgrado en ciencias forenses. Allí nos encontraríamos en el hall del edificio con Javier, que se llamará Eduardo y los tres nos acercaremos al despacho de Nicolasus esperando que se haya ido a descansar.


    -¿Qué es exactamente lo que hay debajo o dentro de la regadera Anna?


    -No estoy segura, no lo recuerdo. Pero no creo que sea mi investigación, seguramente sea otra pista que me lleve donde realmente este mi investigación. Es demasiado peligroso que lo haya dejado todo en el mismo lugar.


    -Chica lista. Disculpa me llaman.


    Cuando vuelve su cara ha cambiado ya no está risueño- Anna, Javier quiere que te enseñe unas fotos para ver si recuerdas a alguien- Acepto.


    -¿A qué se debe?


    -Parece ser que con tu descripción han encontrado a gente en nómina de la organización que se parecen al supuesto fotógrafo. Además, el nuevo forense ha echado un vistazo a la autopsia del periodista y no creen que fuera un accidente, sino un asesinato, lo que significa que sabía demasiado-. De nuevo el escalofrío.


    Me enseña las fotos, son tres hombres, todos ellos podrían pasar desapercibidos si te los cruzas por la calle, pues su apariencia es normal, casual casi, trajeados, uno con un teléfono, otro parado en un puesto de comida de la calle… si no fuera… esos ojos… Si, estoy casi convencida de que el tipo de la tercera foto me suena. No sé si es el fotógrafo o alguien pero está implicado. Todas las terminaciones nerviosas se me han erizado y un frio helado me recorre todo el cuerpo.


    -No podría asegurar si es el fotógrafo pero algo tiene que ver. Como le dije a Javier, solo le vi dos segundos, enseguida se puso a hacer fotos de todo mi despacho. Solo recuerdo el tatuaje y el anillo. Pero estoy segura que esos ojos amenazantes los he visto antes y creo que, aunque en ese momento llevaba barba, son sus facciones.


    -De acuerdo, ahora vamos. Es el momento, debemos irnos ya para llegar. Acuérdate de simular todo el tiempo, debemos parecer una pareja, ¿de acuerdo? No te sobresaltes si te agarro de la mano o te cojo de la cintura. Es muy importante la naturalidad. Si estoy en lo cierto, y lo estoy, estarán esperándonos en la universidad.


    A la media hora íbamos paseando por las calles adyacentes de la facultad sonriendo como dos enamorados hablando de tonterías, en un momento me sujeta fuerte y me da un beso. No siento nada salvo miedo, es un gesto demasiado íntimo, igual que el que me hizo Javier pero a la vez tan diferente. Cuando me suelta y me abraza le susurró al oído.


    -¿Has visto a alguien verdad?


    -Um, um-dice acariciándome con la nariz el cuello.


    -¿Son ellos?


    -Puede, uno de ellos me suena de haberlo visto aparcado en nuestra calle y otro creo que es el cartero, pero tranquila, se han ido sin prestarnos atención. Quedémonos así un par de minutos más y nos vamos ¡eres preciosa!- dice en voz alta- ríete.


    -Jajajajajaja- Estoy nerviosa y se nota en mi risa pero nuestra empresa depende de que sea creíble la actuación-. Seguimos haciéndonos arrumacos hasta que me coge de la mano y continuamos nuestro camino. Estoy taquicárdica cuando entramos en el hall. En ese momento siento como me agarran del brazo haciéndome daño.


    -Ehhhh


    -¿Lo habéis pasado bien?¿Os parece que es momento de estar tonteando?


    -¿Javier?


    -Eduardo, creo que te estas extralimitando ¡Suéltala!


    -Por favor, me haces daño.


    -No lo entiendo, no entiendo como he sido tan estúpido.


    -Jav… Eduardo, no es lo que crees, están vigilando, yo…


    -Eduardo, te estás comportando como un imbécil.


    -¡Imbécil!¿imbécil? Me estáis tomando el pelo ¡Os habéis creído que soy estúpido! Yo aquí preocupado por saber si estabais bien y vosotros tonteando en la calle.


    -¡EDUARDO! Ya está bien, muestra un poco de respeto. Si tus celos te dejaran ver más allá hubieras visto que han pasado por nuestro lado dos hombres trajeados uno de ellos el supuesto cartero que vino a nuestra casa y el otro me suena de haberlo visto aparcado en tu calle. Y ahora, si estas satisfecho con la explicación, me gustaría dejar de llamar la atención y recoger lo que hemos venido a buscar-. Chris, más enfadado que nunca me agarra por la cintura y me empuja pasillo adentro. Yo antes de girarme del todo miro la cara de Javier, sé que está desconcertado y yo más, no entiendo por qué se ha comportado así, todo esto de las parejas ha sido idea suya, además de que es la primera vez que me hace daño. Un dolor agudo y sordo se acopla en mi estómago, no quiero seguir mirándole, me giro obedientemente.


    -¿Dónde está el despacho del rector?- señalo el pasillo de la izquierda, un pasillo largo lleno de puertas con sus nombres. Ya no estoy segura de sí quiero seguir con esto. Me está costando demasiado, demasiada gente en peligro, demasiados sentimientos, pero es demasiado tarde, ya estamos frente a la puerta de la secretaria de Nico. Las luces parecen estar apagadas dentro dándonos algo de tregua y ventaja sobre nuestros perseguidores, o puede simplemente que estén esperando a atraparnos cuando salgamos.


    -A qué esperáis, hemos venido para esto, abrir la puerta.


    -De verdad Eduardo, que si no fueras mi amigo te daba una somanta palos.


    Agarro el picaporte de la puerta que cede a mi presión, todo mi organismo esta alerta. Está abierta. El despacho de la secretaria está vacío, todo colocado, en su sitio y con ese perfume a magdalenas que siempre lo inunda todo. La añoranza y el cariño me embargan pero debo reponerme, es peligroso estar aquí mucho tiempo. Continuo avanzando hasta la puerta de Nicolasus pero está cerrada con llave. Mierda, no he caído en ello. Me giro pero Chris ya está arrodillado con las ganzúas forzando la cerradura. Me aparto para dejarle espacio y aprovecho para acercarme a Javier, siento que necesito pedirle perdón aunque no haya hecho nada, cosa que él sí, pero me mata verle así.


    -Oye yo… lo siento, solo he hecho lo que se me ha dicho, tu mismo me dijiste que confiara en Chris que es un especialista y yo…


    -Ya está, vamos.


    Javier ni me mira, avanza hasta el despacho dejándome sola en la estancia. Suspiro y me acerco al despacho que solo hace unos días visité con otro disfraz y que tantas otras veces he ocupado. Miro todo de nuevo, cada mapa, cada adorno empapándome de toda la decoración y recuerdos que me traen, puede que sea la última vez que los vea. Parece que el estar en un lugar tan querido y añorado hace que mis neuronas interactúen y se pongan en marcha.


    Sin buscar mucho mis ojos encuentran lo que andábamos buscando. La regadera de decoración de estilo victoriano que Nico atesora en la parte alta de su estantería. Me acerco a ella y como siempre busco algo en lo que subirme. Encuentro el pequeño taburete acolchado que ha visto mejores tiempos, me encaramo a él y me estiro para coger la regadera. Pesa algo más de lo que recuerdo, la acerco para verla mejor pero no hay nada debajo de ella, tanteo la estantería por si acaso se ha caído pero tampoco encuentro nada. No puede ser, el mensaje era claro. Entonces recuerdo que me ha parecido que pesa más de lo normal y con mucho cuidado la muevo y creo escuchar algo. Miro la entrada de la regadera y es muy pequeña para haber introducido nada por ella, le doy vueltas y encuentro el pequeño cierre, es un mecanismo de seguridad, tipo puzle que muchos instrumentos de esa época tenían. Era un juego muy extendido en el siglo XIX, servía tanto para entretenimiento como para ocultar información que no querían que nadie descubriera, de esta forma los objetos más cotidianos pasaban a tener otra utilidad. Le doy vueltas hasta que encuentro el punto y consigo abrirla.


    -Luz, por favor- La luz se hace y encuentro un pendrive de metal y cuero en su interior junto con una nota. Lo cojo todo, cierro el mecanismo y me elevo para dejarla en su lugar, pero me trastabilla un pie y caigo, sin embargo antes de tocar el suelo un brazo poderoso me coge evitando el estampamiento inminente. Noto su calor y su aroma antes de verle la cara y el acaloramiento se extiende por todo mi cuerpo, despertándose. Le he añorado, he añorado sus brazos sobre mí, sus caricias, su calor, sus palabras susurradas antes de dormir, pero me roza la parte del brazo donde seguro me está saliendo un hematoma y me suelto antes de que vea mi turbación- Gracias- balbuceo.


    Me centro en lo que he encontrado. Es evidente que el USB no puedo abrirlo pero el papel contiene una nueva clave. Son letras sin sentido junto con números. Los número me suenan, empiezo a pasear por el despacho dándome con el dedo en los dientes, ¿dónde he visto antes estos números, dónde? Se me escapa, miro las letras he intento colocarlas:


    NEIDO VA A FORTUNA 19.05.2013


    Fortuna, fortuna… de qué me suena… ¡Afortunado! Viena 1913. El círculo mágico.


    -Tenemos que ir a mi despacho- Y sin esperar respuesta salgo escopetada a través de los pasillos hasta la puerta de mi despacho.


    -Dios Paula ¿estás loca? No puedes salir corriendo así sin esperarnos, es peligroso.


    -Lo siento, pero sé dónde tengo que buscar. Esta guardado en otro de mis libros preferidos. En El círculo mágico, y los números son los de mi caja fuerte seguro, son el año en el que se encuentran con Adolf Hitler en Viena cuando solo tiene 19 años. Venga Chris, abre la puerta.


    Entramos dentro del despacho, esta diferente a la otra vez, como revuelto Siento como la bilis me sube por el esófago, han estado aquí ya, espero no lo hayan encontrado. Me voy directa a la estantería y busco entre los libros caídos, por suerte está al fondo y como no está relacionado con mi especialidad no han reparado en él. Lo cojo y sacudo hasta que encuentro la página adecuada. Enseguida encuentro la hoja en cuestión que me indica donde tengo que buscar la caja fuerte. No es mi caja, o no al menos la que está escondida en mi despacho que tal cual veo han debido de encontrar porque el cuadro está movido. Debí de intuir que podía pasar esto porque tengo una caja en un banco suizo del centro del Soho por la dirección que veo apuntado en el papel. La clave son los números que había antes, la fecha del libro de Viena 1913 y la fecha de publicación del libro 2005.


    -Tenemos que ir al centro, a una dirección del Soho. Creo que está abierto toda la noche así que no hay que esperar a mañana. Puede que allí está toda la investigación en papel. La electrónica está aquí, en el USB.


    -De acuerdo, vayámonos de aquí antes de que nos descubran-. Pero antes de que terminen la frase un hombre de gran envergadura entra por la puerta del despacho. El susto me hace dar un grito y un traspié cayéndome sobre una torre de libros que descansan en el suelo. Más que ver, oigo una pelea y alguien más que no reconozco hablando. Me incorporo de mala manera para ver como Nico estampa un jarrón de mi colección sobre la cabeza del grandullón. Este cae sin sentido en el suelo y cuando va a arremeter contra Chris le detengo.


    -No, por favor, no haga eso, no somos ladrones, vimos la puerta abierta y este desastre, íbamos a dar la voz de alarma cuando nos sorprendió el grandullón–. Suelto lo primero que se me ocurre. La mirada de Chris es de asombro pero sonríe satisfecho.


    Nico parece respirar con dificultad y me mira seriamente a la cara, con las pecas y las lentillas es complicado reconocerme, además de que la luz del despacho está apagada y solo se ve por la luz que llega del pasillo, aun así estoy segura que este hombre está mirando mi alma y eso me asusta. Nadie debe saber que estoy viva aunque intuyo que en mi anterior visita él ya lo descubrió.


    Antes de poder seguir con mi argumentación escuchamos más voces y pasos corriendo por el pasillo. El miedo me atenaza, nos han encontrado.


    -Rápido por aquí, acompáñenme, yo les entretendré- Nos ordena Nico. Sin entender muy bien a que se refiere le sigo pero Javier me retiene.


    -¡Qué haces!


    -Seguir su instinto, muchacho, ahora no tengo tiempo de explicaros todo pero lo hare. Nuestros caminos están unidos desde antes de que nacierais. Anna, sabes que puedes confiar en mí. Por favor lo más importante es que ellos no encuentren la investigación, debéis salir de aquí, id a por los datos en papel y nos reuniremos a las cuatro de la mañana debajo del apeadero del metro de la Calle 30. Hay un pequeño bar que nunca cierra, es cochambroso pero no todo es lo que parece, abre tu mente. Ahora seguidme.


    -¿Por qué debemos confiar en usted?- pregunta Javi.


    -Porque no les queda otra muchacho, le agradezco que la haya mantenido con vida, pero ahora si no me hacen caso no dudare en pelear, ella debe salir de aquí. Tanto si la ayudas tu como si no ¿Qué vas a hacer?


    Mi miedo crece a cada instante que pasa, Javier está hoy muy alterado y no quiero que se enfrente a Nico. No estoy segura de cómo ha descubierto que soy yo pero si va a ayudarme a huir de los asesinos de Sandra me agarrare a su leve explicación como a un clavo ardiendo.


    -No sé cómo me has descubierto pero te agradezco que nos ayudes. Más te vale que me des más explicaciones después si no quieres que este muchacho, como has dicho, te detenga –. Agarro a Javier de la mano y tiro de él para salir de allí por donde nos ha indicado. Recorremos varios pasillos hasta la exposición de Grecia Antigua que está permanente en la entrada del anfiteatro. Se encamina a la parte trasera del Partenón y activa una trampilla haciendo que se abra una trampilla en el suelo que no conocía.


    -Este es un pasillo secreto de la época de la Ley Seca, lo descubrí hace años. Debéis ir hasta el final y luego girar a la derecha. En la intersección de la gran cisterna es el segundo pasillo a la izquierda de la Cruz de Santiago. Tened cuidado y suerte. Espero encontraros en el Ocio’s esta madrugada. Si no estáis allí supondré que no confiáis en mí, un gran error, pero respetable.


    No sé por qué pero me lanzo a sus brazos- Gracias Nico, eres un gran amigo, ten mucho cuidado por favor. No quiero perder a nadie más.


    -Tranquila, siento todo lo que has tenido que pasar. Ojala hubiera podido ayudarte ya que nunca creí que estuvieras muerta.


    -Gracias


    -Venga iros, y recuerda nada es lo que parece.


    -Oye chicos. Me voy a quedar con él, no me fio de esta gente, pueden ir armados y no sé si nos habrán visto venir aquí.


    -Pero Chris….


    -Shhh tranquila preciosa, nos veremos en ese bar. Javier, vuelve a ser el hombre que sé que eres y salva el puñetero manuscrito. Nos vemos tío-. Y sin más cerró la puerta de la trampilla dejándonos a oscuras en el pasadizo. Tanteé las paredes porque si es un pasadizo de la época de la Ley Seca tiene que haber iluminación.


    -No, no enciendas, puede verse la luz desde fuera, tengo una linterna- Me cogió la mano y tiro de mí.


    Andamos casi a oscuras siguiendo las indicaciones de Nico hasta llegar a la gran cisterna. Allí pude observar la preciosa cruz de Santiago que pendía del centro de ella. Rodeamos la cisterna con cuidado de no caernos al agua negra que aún quedaba en el fondo de ella y continuamos por el pasadizo que nos había indicado. El frío y la humedad eran intensos dentro de esa cisterna y al poco empecé a temblar. La humedad me estaba calando en los huesos.


    -Toma mi chaqueta.


    -Gracias- No habíamos hablado nada desde que entramos en el pasadizo y nos quedamos solos. Andamos durante un rato dados de la mano hasta que fue lo suficientemente amplio como para ir uno al lado del otro, allí me soltó y desde entonces su mutismo incremento mi desasosiego.- ¿No vas a volver a dirigirme la palabra? Ya no sé cómo pedirte perdón, no he hecho nada, solo lo que me han dicho que debía hacer para protegerme. Tú mismo hiciste algo parecido cuando salimos de mi antiguo apartamento. Javi yo… ya no soporto tu mutismo, no puedo seguir así. Si esta va a ser tu actitud y Nico puede ayudarme, seguiré con él. Antes incluso me asustaste, me has hecho daño. Yo decido seguir sola, no me debes nada. Puedes decir en la central que te golpee la cabeza y que me escapé.


    -Ni hablar. No vas a ir a ningún sitio Anna, olvídalo.


    -¿Ves a lo que me refiero? Me asustas cuando reaccionas así. No me hablas en todo el camino y cuando lo haces es para darme órdenes y eres borde – Salgo corriendo, esta situación me sobrepasa. Necesito salir de este pasillo, necesito aire limpio, me estoy ahogando. Encuentro una puerta al final del pasadizo, bastante pesada, de metal. Esta algo oxidada pero empujando consigo abrirla. El frio de la noche me golpea en la cara revitalizándome. Respiro tranquila. Miro a mi alrededor para intentar ubicarme. Creo que estamos en la parte baja de la ciudad, debemos de haber andado varios kilómetros. Busco en los bolsillo y encuentro dinero en efectivo. Salto a la calle dispuesta a parar un taxi y mientras estoy entrando en uno Javier me empuja y entra detrás de mí.


    -¿Qué se supone que te crees que estás haciendo?


    -Lo que te he dicho, no te soporto más. Necesito espacio. Hay alguien que quiere ayudarme, ya no dependo de ti, no soy tu obligación.


    -¡Ah claro! Y mañana ¿Qué coño le digo a mi jefa?- entona sarcástico- No, mire, como ya no era mi obligación se ha ido con otra persona que quería ayudarla en su alocada búsqueda.


    Antes de poder pensarlo le suelto una bofetada, se está pasando ocho pueblos. Por suerte el taxi para y salgo escopetada. Que lo pague él. Corro hasta el banco que como pensaba sigue abierto. Al ser un banco suizo se rige por otras normas. Entro y hablo con el recepcionista.


    -Buenas noches. Me llamo Paula Smith, una amiga tenía una caja de seguridad aquí, he heredado su caja y quiero saber qué es lo que hay en su interior. Siento las horas pero trabajo por turnos y no he podido venir antes.


    -No se preocupe señorita. Este banco abre 24 horas. Espere un momento. Dígame el nombre de la antigua propietaria.


    -Annabella Carson.


    -Un momento, por favor.


    Antes de verle le siento, noto su ira y su calor, la electricidad que desprende y que despierta mi organismo. Suspiro, su parte latina es demasiado impetuosa y yo estoy hecha un lío.


    -Voy a preparar la sala ahora vengo a por ustedes.


    -Gracias- Cuando desaparece por la puerta de atrás, sin girarme hablo a Javier- Espero que te sepas comportar.


    -Anna, yo…


    -No, ya he escuchado suficiente. Me has tratado como si fuera estúpida, una niña y ya no puedo más. Has dudado de mí, me has hecho daño, me has insultado. Se acabó. Voy a recuperar lo que es mío y después me iré. Ya no soporto tus maneras, primero me besas, me abrazas, luego ni me haces caso, como si fuera la carga que te han impuesto, de nuevo me vuelves abrazas por la noche, cuidas de mí y más tarde me dices que soy importante para ti, me dejas con un amigo tuyo y cuando obedezco las órdenes, me montas la escena padre por algo que tú me has pedido que haga, que es protegerme. Argggg, se acabó, ¡no lo soporto más! Olvídate de mí.


    -Lo siento yo no sabía que tú, que yo…- Sin más me ablandó, su mirada triste, decaído, como perdido, le he soltado todo de golpe, sin paños fríos. Poco a poco siento cómo mi enfado se diluye pero no puedo dejar que lo haga. Por esta situación soy un manojo de sentimientos y nervios por su culpa y ahora lo más importante es el manuscrito. Me doy la vuelta para no mirarlo, si lo hago claudicaré y no me lo puedo permitir. Hay mucho en juego.


    Cuando entra el recepcionista nos acompaña a una estancia con sillones de terciopelo de forma redonda alrededor de una mesa. Las paredes son también de papel granate terminando en una celosía en forma de mosaico chino. Hay dorados y cortinas burdeos por todos lados. No es exactamente como me lo imaginaba, más bien esperaba que fuera una estancia fría, de acero, moderna. Pero bueno, no me acuerdo de haber estado en este banco así que supongo que mi idea está influenciada por las películas de acción. Me señala una caja de unos veinte centímetros de alto por setenta de ancho con un teclado digital y de color negro que se encuentra en medio de la mesa.


    -Todo suyo. Si necesitan algo solo tienen que pulsar el botón rojo de la mesa. Cuando hayan terminado cierren de nuevo la caja y pulsen el botón verde, dejen la caja encima de la mesa.


    


    


    

  


  
    



    


    


    CAPITULO 10


    


    


    Me acerco a la caja, me tiemblan las manos. Activo el teclado digital e introduzco los números que he memorizado, con un ligero clic la caja se abre. Todo me da vueltas, esta es la razón de todos mis sufrimientos. De la muerte de Sandra, de mi amnesia, de haber perdido a mi familia. Con precaución abro la tapa.


    Dentro encuentro un sinfín de documentos, una copia del manuscrito subrayada y otra que parece antigua, diría que puede que sea hasta el auténtico manuscrito. También hay documentos, artículos y papiros antiguos. Debajo de todo encuentro una especie de piedra redonda con caracteres grabados que ahora mismo no sé descifrar pero intuyo que es imprescindible para encontrar el significado a toda esta locura.


    -Anna, deberíamos irnos.


    -Si- recojo todos los papeles y la piedra y lo guardo en mi bandolera. No me cabe todo pero no quiero dejar nada, no sé qué es lo que puedo necesitar.


    -Trae, dame, yo también llevo bandolera- dudo, le he dicho que no quiero saber nada de él, que me voy a ir- Anna te voy a dejar en el bar, tranquila, pero te acompañaré hasta allí y cuando sepa que estas bien me iré. Te voy a respetar aunque eso me mate y puede que hasta me cueste mi carrera. No me he comportado como debía y estás en tu derecho a estar enfadada, pero por favor déjame ayudarte- asiento, le he confiado mi vida y sé que puedo confiar en él, le doy los manuscritos que me quedan y la piedra.


    -Ten cuidado con ello, creo que es la clave de todo.


    Cuando lo tenemos todo recogido decido que tengo que meter algo dentro de la caja para que si alguien nos ha vigilado no sepan que nos hemos llevado todo su contenido. Miro por todos lados pero no se me ocurre nada que pueda sustituir lo extraído.


    -Toma esto, es una agenda y mi cuaderno de notas, no es mucho pero hará ruido- le agradezco con la cabeza y yo también saco el cuaderno que había cogido por si necesitaba hacer alguna anotación y los papeles desencriptados junto con la dirección del banco. No pesa igual pero podría dar el pego. Cerramos la caja y pulso el botón verde. Inmediatamente se abre una puerta del fondo que no me había fijado en que existiera y la caja empieza a desaparecer por una oquedad que se ha abierto en el centro de la mesa donde antes reposaba. Miro el reloj, las dos de la mañana. Nos quedaban dos horas para reunirnos con Nico en el bar.


    Salimos del banco y aunque estamos muy cansados no nos atrevemos a ir a nuestras respectivas casas por lo que paramos un taxi para que nos llevara al bar.


    Efectivamente el Ocio’s es un bar de mala muerte en una zona de la ciudad no muy acogedora, por ser amables hablando. El sitio huele a tabaco rancio, alcohol del malo, hay una pátina de humo y suciedad que lo envuelve todo. Es un lugar oscuro, muy poca iluminación, una barra a la izquierda de la entrada que en sus mejores momentos debía de haber sido de pino barnizado pero ahora tenía un tinte negruzco que solo dejaba intuir su material. Los parroquianos que a estas horas aún quedaban estaban sentados en la barra con sus cervezas o vasos de whisky sin hablar, sin mirarse. El camarero, un varón de unos noventa kilos y cincuenta años lleno de tatuajes y un chaleco de cuero encima de su abultado y peludo vientre, limpiaba un vaso de tubo con un trapo que está más sucio que el propio vaso. Solo entrar ya me ha revuelto el estómago, los pies se me pegan en el linóleo del suelo que no se ni de qué color es, pero había que darle la razón a Nico, aquí seguro que no nos buscarían. Ni en mis peores pesadillas me hubiera imaginado estar en un lugar como este.


    -Venga, avanza, hay unas mesas al fondo con unos sofás, allí podrás descansar un poco.


    -¿Qué? ¿No pretenderás que me siente en eso? Seguramente coja una disentería, como poco.


    -Anna, tu eres la que has querido venir aquí para reunirte con tu amigo, ahora no te hagas la remilgada y entra. Debes descansar si no quieres que te de otro ataque. Sería peor que te estrellaras contra este suelo, aún no he visto de qué material es.


    -De acuerdo, pero ¿y tú?


    -Estaré vigilando.


    -Pero tú también debes descansar. ¿Podríamos hacer turnos?


    -Anna, solo queda una hora y media. Tranquila, puedo continuar sin dormir. Además, me has relegado de mis funciones como guardaespaldas así que en cuanto venga Nicolasus me iré a dormir a mi casa.


    -Pero tu casa está vigilada, eso puede ser peligroso. No puedes volver.


    -No tengo otro sitio y mañana debo ir a la central a notificar tu desaparición. Después de eso seguramente me darán unas vacaciones obligatorias y me iré a casa de mis tíos en el sur –. El miedo se instala en mis entrañas. No podo permitir que le pase nada a Javier, si volvía a su casa seguramente le estarían esperando, y si aun así consigue pasar la noche, al día siguiente cuando notificara mi fuga seguramente le darían la baja administrativa por perderme.


    -Siempre está la casa de la amiga de Chris y yo….


    -Venga siéntate al fondo, si quieres puedes apoyar la cabeza en mi pierna. No quiero que te peguen piojos- se ríe. Me ayuda a colocarme pero mi desasosiego por él hace que no sea capaz de conciliar el sueño.- Anna, relájate, no quiero que te de aquí un ataque, por favor.


    -Yo, es que…


    -Shhhh- empieza a acariciarme la cabeza, el pelo, el brazo, poco a poco consigue que me relaje, me tranquiliza. Sé que debo estar enfadada con él, pero también estoy muy preocupada y no quiero que pierda su trabajo y mucho menos que los de la organización le encuentren. Pero el sopor y sus caricias pueden conmigo y pronto claudico y caigo en un sueño nervioso.


    No sé cuánto tiempo ha pasado cuando me despierta Javier.


    -Anna, nena debes despertarte. Creo que han llegado Nico y Chris. – Me incorporo para ver como efectivamente los dos han entrado en el bar. Nico se ha acercado para hablar con el barman. El cuál asiente y ayudando a Chris a andar se acercan a nuestra mesa.


    -Señores me alegra verles aquí. Ahora si no les importa me gustaría que pasáramos a un lugar más íntimo donde nadie nos pueda molestar. Si son tan amables de seguirme.


    -¿Chris por qué cojeas? ¿Qué te ha pasado?


    -Ya habrá tiempo para explicaciones pero este no es el lugar. Por favor.


    Nos levantamos y Javier ayuda a Chris a andar mientras Nico abre la marcha.


    -Pasa tú delante, no quiero que vayas la última.


    Vamos hasta el final del bar, junto a los aseos. Espero que no diga que nos reunamos aquí pues moriría del asco, el olor que desprende aun desde el pasillo es nauseabundo. Pero pasamos de largo hasta una puerta que parece del almacén. Sin encender la luz pasamos por encima de unas cajas amontonadas y sin saber cómo, se abre una pequeña oquedad en la pared, justo donde se encontraba una estantería bastante pesada llena de botellines y licores.


    -Adelante, pasen hasta el fondo, ahora estoy con ustedes.


    La estancia que se abre ante nosotros es una especie de laboratorio con mesas, alambiques y probetas, con una iluminación un tanto azulada que le da a la estancia un color aguamarina. Las paredes son de ladrillo. Al fondo se ve una puerta cerrada y justo en el otro lado un pasillo a oscuras. Hay varios ordenadores y multitud de libros desperdigados en mesas, estanterías y columnas que nacen del suelo.


    -Por favor acomódense. Creo que es el momento de dar explicaciones.


    -Bien, entonces creo que es el momento de que os deje. Toma Anna, te dejo los documentos que me dejaste. Espero te vaya bien, y usted, más le vale cuidar de ella porque si le pasara algo le perseguiría hasta el fin del mundo para hacérselo pagar.


    -Muchacho, nadie va a ir a ningún sitio. He dicho que es el momento de dar explicaciones, todos debemos darlas, incluido usted. Evidentemente empezaré yo.


    -Sí, pero ella no me quiere aquí y le dije que la iba a respetar.


    -De acuerdo, pero ahora mismo su opinión no cuenta mucho. Lo importante es el bien común y una riña de enamorados no va a enturbiar todo el trabajo realizado.


    -Se equivoca, nosotros no…


    -Si ¡ya!- soltó Chris en un bufido.


    -Por favor, hagan el favor de sentarse mientras Chris les cuenta nuestras andanzas en la universidad. Yo voy a por unos documentos necesarios. – Sin más desaparece por la puerta que estaba cerrada y yo me quedo aquí, muerta de vergüenza por lo que ha dicho de nosotros y más que preocupada.


    -Chris, dinos qué ha pasado y por qué vienes cojeando, por favor.


    -Bueno, lo primero deciros que ese tío es la caña. No sé qué edad tendrá pero te puedo asegurar que se mueve como alguien entrenado, muy, muy entrenado, casi te diría que de la CIA. Por otra parte estamos jodidos. Os cuento. Según cerré la trampilla seguí por el pasillo por el que habíamos venido unos pasos más retrasado que Nico. No quería descubrirme pero lo seguí suficientemente cerca para guardarle las espaldas. Este se presentó en tu despacho como si viniera de otro lugar y hubiera escuchado los ruidos, ya que los otros tipos estaban removiendo tu despacho de nuevo e intentando levantar al grandullón que aún estaba KO en el suelo.


    >> Entró preguntando qué era ese jaleo y qué se creían que estaban haciendo, que esto era una propiedad privada que iba a denunciarlos a la policía. Pero en ese momento apareció un tipo trajeado, un tal Clayton o algo así diciendo que era tu novio Anna y que tenía todo el derecho a estar allí porque todo lo que hay en tu despacho le pertenece. Habla algo de un testamento o algo así, no estoy seguro, pero le enseñó unos papeles a Nico.


    -Yo no tengo testamento, he perdido la memoria pero me acordaría de algo así. He recordado muchas cosas y aunque hasta que no vi a Clayton no me acordaba de él luego sí que recodé todo y en ningún momento firmé nada.


    -Pues lo han falsificado. Le enseñaron un papel al rector y dijo que aunque ese documento fuera real, no eran horas para estar en un edificio público y menos tratando así las cosas de una colega tan respetada.


    >> Ahí fue donde empezaron los problemas. El grandullón se despertó y acusó al rector de haberle atacado con el jarrón, él evidentemente lo negó. Este contó que había vito a tres personas, dos hombre y una mujer que estaban en el despacho y tenían un papel en las manos, todos se pusieron nerviosos y empezaron a acorralar al rector pero él les plantó cara. No parecían que fueran a ser muy amables, le empezaron a empujar preguntándole por nosotros y qué sabía del papel. El tal Clayton le acusó de haberse entrometido en su derecho y le empezó a decir que iba a pagar muy caro su osadía por ayudarnos a escapar y habernos dado lo que legalmente le pertenecía a él.


    >> Dijo textualmente que a Krauss le encantaría hacerse una nueva cantimplora con su piel. Ahí fue donde entré a ayudarle pero antes de que pudiera hacer nada Nicolasus se había desecho del grandullón y los otros dos matones. Además tenía agarrado a Clayton por el cuello amenazándole con hacer lo que él había amenazado. Le toqué el hombro para que parara y pensara en las consecuencias, era un hombre conocido. Asintió, le dijo al tiparraco que no volviera a entrar en su universidad nunca más y que se olvidara, que jamás sería digno de recibir la sabiduría de su pueblo. Sin más le dio un puñetazo que le dejo inconsciente. Para evitar que me arreara a mí que estaba detrás de él cuando fue a dar el golpe me retiré pero tropecé con los fragmentos de uno de tus adornos que estaban desperdigados por el suelo. Me torcí el tobillo malo de nuevo y esa es la estúpida historia de mi lesión. En cuanto me lo vende seré el mismo hombre de siempre.


    -No fue para tanto y siento infinitamente que se haya lesionado por mi culpa. Tengo un problema con el control de mi ira. Al ver como destrozaban obras maestras, antiguas de un valor incalculable y encima que pertenecieran a Anna pudo con mi contención. Me extralimité y ahora yo también soy un fugitivo, pero no importa, me apetece volver a ver a mi gente.


    -¿Gente?


    -Será mejor que empiece con mi explicación. Mi nombre efectivamente es Nicolasus. Pertenezco a un pueblo consagrado a salvaguardar los manuscritos y la sabiduría de los Basalty. Ellos son nuestros protectores, nos han enseñado todo lo que sabemos y han hecho que no suframos enfermedades.


    >> Hace muchos años, cuando aún vivíamos en armonía con el resto del mundo, uno de nuestros congéneres se enfadó con el gobernador por no permitirle contraer matrimonio con su hija a pesar de que ella no le había aceptado como esposo. He de decir que en nuestra cultura la mujer es venerada y respetada. Ellas son donde radica la continuidad de la vida, son amantes e inteligentes. Gracias a ellas somos inteligentes y ellas deciden en cualquier momento con quién emparejarse. Jamás en nuestra historia se ha obligado a nadie a contraer unión con nadie. Evidentemente aunque la mujer quiera el varón o la pareja que elija se puede negar y seguirían siendo amigos, es uno de nuestras leyes más sagradas. El problema es que Laicus deseaba el poder que le iba a otorgar ese matrimonio y para ello no le importaba saltarse las normas. No era la primera vez que lo intentaba, pero como era un hombre de gran inteligencia y sabiduría se le había permitido seguir con su oficio. Sin embargo, en esta ocasión, el gobernante y su consejo no permitieron que Laicus continuara con nosotros después de haber forzado a su hija. Según él, ahora ella estaba obligada a casarse con él para que ningún otro hombre la repudiara. No solo enfureció al gobernador si no que el consejo decidió desterrarle y borrarle los recuerdos para que no pudiera volver a la ciudad nunca más. Había quebrantado la ley más importante de nuestro pueblo.


    >> Pero Laicus tenía amigos en las consejo y le filtraron la sentencia. Él robó uno de los códices y se escabulló en la noche, nunca nadie pudo volver a encontrarle y aunque en mucho tiempo nadie vino a nuestra civilización, a los consejeros les preocupaba que el resto del mundo, que no estaba preparado para nuestra sabiduría, acudiera en masa y destruyera nuestra civilización para su propio beneficio. Por eso decidieron cambiar de ubicación y nos trasladamos todos a otro lugar secreto. Ahí fue donde nacieron los guardianes de los códices. Personas del pueblo vecino de los Basalty, menos dotados que ellos, no teníamos su inteligencia pero siempre nos entendimos. Siempre nos habíamos respetados. Nos pidieron que les acompañáramos y que les ayudáramos a salvaguardar su legado, nos ayudarían con nuestros problemas cotidianos a cambio de la protección que nuestro pueblo les podía dar. Ellos eran sabios pero nosotros fuertes. Idearon una red para que si alguien encontraba el códice y conseguía descifrarlo fuera capaz de llegar a nosotros. Serían los elegidos, serían dignos de pertenecer a los Basalty. Entiéndanlos, no son engreídos, pero la época que vivieron la gente era caprichosa y codiciosa. No distaba mucho de la de ahora pero con más supersticiones.


    >> Así nacimos los guardianes. Somos personas con capacidades especiales que nos dedicamos a proteger el códice y a ayudar a aquellas personas que pudieran descubrirlo si fueran dignas.


    >>Anna, en cuanto supieron de ti me enviaron para ayudarte en tu camino, poco a poco te fuiste interesando en el códice o manuscrito como lo llaman ustedes. Enseguida me di cuenta de tu gran inteligencia, de tu bondad y tu destreza con la encriptación. Has sido la primera desde ese fatídico día que has conseguido descifrar nuestra lengua muerta y por eso siempre estuve a tu lado. Pero no lo hice bien. Ciertas personas nos obligaron a esa entrevista y antes de que pudiera variar el contenido de ella o contener la información que se publicó habían dado contigo. Aunque he de admitir que fuiste muy lista, no hablaste de nada importante, no diste datos de tu investigación. El problema fue el bocazas de tu supervisor, él se fue de la lengua descubriendo información, que por cierto no sé cómo descubrió. Está vendido, lo supe dese el principio, por eso te obligaba a darle informes cada poco. Cuando sucedió tu accidente averigüé que tu supervisor está en nómina de la organización de Krauss. Tan poca cosa que parece el tipo y sin embargo... Desconozco cuánto le pagarán o con qué pero él destapó datos importantes, no eran suficientes datos y por eso fueron a por ti. Siento muchísimo no haberte protegido, en ese momento estaba informando a mis compañeros para que intervinieran a tu supervisor cuando recibí la noticia de tu muerte. Fue como un jarro de agua fría, la primera persona digna de nuestro legado, mujer, y la había fallado. Además de gran amiga.


    >>Enseguida buscamos tu investigación pero no la encontramos, tuvimos miedo de que ellos la hubieran descubierto pero empezaron a hacer visitas queriendo entrar en tu despacho, preguntando por tus hábitos y tus gustos supe que mi chica había sido lo suficientemente lista como para esconder la información. Me sentí muy orgulloso y a la vez más triste por haberte perdido.


    >> Cuando el otro día entraste en mi despacho haciéndote pasar por periodista en un primer momento pensé que era una nueva treta de ellos para conseguir información pero algo en tu forma de ser, en tus palabras, como se te iluminaban los ojos cuando hablabas de temas relacionados con nuestro oficio, hizo que sospechara. Pero al verte de nuevo en tu despacho con tus cosas lo supe, estabas viva. Quería gritar, agradecer a los dioses que te hubieran salvado, quería pedirte disculpas, abrazarte y decirte que de ahora en adelante te ayudaría siempre aunque de eso dependiera mi vida, pero aparecieron Clayton y Krauss, y me dio miedo que te descubrieran como yo lo había hecho, aunque el estúpido de tu novio no vería una mosca en su propia nariz. Por eso te deje ir, rezando para que volvierais a por lo que no pudiste llevarte. Tal y como predijeron los astros, esta noche apareciste acompañada de tus guardaespaldas.


    -¿Astros?- preguntó Javier. Yo estaba tan pasmada que no podía hablar. Estaba recibiendo demasiada información, información que aparentemente parecía inverosímil pero que dentro de mi estaba completamente segura de que era verídica. Nico estaba arrodillado delante de mí y me agarraba las manos. Me miraba con una mezcla de fervor, admiración y cariño que me acongojaba


    -Hay una leyenda en mi cultura. Hace unos doscientos años una anciana del pueblo tras una enfermedad tuvo como secuela padecer visiones. Decían los ancianos que era porque había estado en el Nirvana y había vuelto con el propósito de ayudar a sus congéneres para que no fracasaran en la perpetuación de la sabiduría. La leyenda que habla de ti se transmite de generación en generación a los guardianes. Esta cuenta que un día una mujer de pelo oscuro irrumpirá en el templo del saber acompañada de dos guardaespaldas y un guardián y será la digna sucesora de la Basalty.


    -¿Crees que yo soy esa mujer? Nico, eso es una locura.- Contesto preocupada por lo que veo en sus ojos. Yo no soy digna de nada, no puede creer de verdad que él piense… no podría soportar esa presión.


    -¿En serio? Eres la primera persona desde que se descubrió públicamente el manuscrito en descifrar el lenguaje antiguo, olvidado para la mayoría de nosotros. Has sido capaz de proteger la información de todos los demás, incluso lo has protegido con tu vida. No solo lo creo Anna, estoy completamente convencido de ello. El problema es que yo no puedo hacer nada más que ayudarte y acompañarte. No conozco el lenguaje antiguo y, como mucho, puedo llevarte hasta la gruta donde nos reunimos los guardianes. No se nos permite conocer la ubicación exacta de los Basalty para que si nos capturan y nos torturaran no les descubramos. – Un escalofrío me recorrió el cuerpo ¿Torturarnos?- Tranquila, como te he dicho ahora estás conmigo, te protegeré pase lo que pase y estoy seguro de que ellos también lo harán.


    -En este punto, siento decirle que ella no quiere mi ayuda. Una vez explicado todo, aunque algo extravagante, la dejo en sus manos. Como le dije antes, ella me ha pedido algo y yo voy a respetar sus deseos.


    Javier se levanta y pregunta a Chris qué va a hacer, al ver que no contesta, se encoge de hombros y se dirige a la puerta para salir del almacén por el que hemos entrado.


    -¿Estás segura de lo que estás haciendo Anna?- Me encontraba hecha un lio. La leyenda, los Basalty, el manuscrito, toda mi vida se encuentra patas arriba. Nico es un guardián, nos persiguen, conocen nuestros disfraces. Javier podía estar en peligro por mi cabezonería. Me ha pedido perdón, se ha comportado mal, pero todos somos humanos. Peligro, torturas…. ¡qué estoy haciendo!


    -Javi, ¡JAVI ESPERA!- Salgo corriendo tras él y le encuentro cerrando la puerta del almacén.


    -Dime, ¿hay algo más que se me haya olvidado?


    -No seas así, me preocupas. No quiero que te pase nada. Has sido un gilipollas pero no quiero que te torturen, te maten o como mínimo, pierdas tu empleo por mi culpa.


    -Eso no va a suceder, te recuerdo que soy agente del FBI.


    -Que en el momento que aparezca diciendo que ha perdido a su testigo le van a suspender. Venga Javi, el grandullón conoce nuestros disfraces, no estás a salvo. Sé que es una mierda renunciar a toda tu vida, pero oye, a mí ya me pasó y tú me dijiste que es lo que hay, y que hay que tener paciencia. No seas cabezón, deja a un lado tu orgullo de macho herido y vuelve dentro con nosotros. Si no lo haces por las buenas lo harás por la malas porque no voy a permitir que salgas por esa puerta, aunque tenga que colgarme de tu cuello y dejarte inconsciente. – Suelta una sonrisa de medio lado de esas que me encantan, pero debo centrarme, aún estoy enfadada con él y he decidido que debo dejar espacio entre nosotros. No debo seguir pensando en sentimentalismos con todo lo que se nos viene encima y aparte estoy intentando convencerle para que no arriesgue su vida inútilmente.


    -De acuerdo, tu ganas. Siento todo lo que ha pasado entre nosotros Anna. A partir de ahora me comportaré como un guardaespaldas como los de la leyenda de Nico.


    -Gracias.


    Juntos entramos de nuevo en el laboratorio.


    -Bien hecho, me alegro de que hayas recapacitado muchacho. Bien, ahora creo que os toca a vosotros contarme más cosas.


    -No estoy seguro de qué quieres que te cuente.


    -Por ejemplo que es lo que sabe el FBI


    -No gran cosa, la verdad, no saben nada de la investigación ni de que por nuestra cuenta estábamos intentando recuperarla. Primero porque hubiera perdido mi empleo por dejarla salir a la calle y segundo porque creemos que hay un topo en el equipo del FBI.


    -Bien, bien, eso está muy bien, y ¿algo más?


    -Ayer mismo descubrimos que uno de los que estuvieron en la entrevista con Anna pertenecía a la organización, o eso cree Anna. Sus recuerdos aún están borrosos y desordenados pero cree haber reconocido al fotógrafo de la entrevista en una de las fotos que le enseñé.


    -Muéstrame la foto muchacho.


    -De acuerdo, si usted deja de llamarme así. Tengo nombre y no soy tan joven como cree.


    -Discúlpeme, para mí son muy jóvenes. Por favor Javier ¿puede enseñarme la fotografía?


    A pesar de ser más consciente de todo lo que sucede a mi alrededor todavía me parece surrealista que me halle en un laboratorio secreto de una civilización muy avanzada oculta desde hace siglos. De nuevo, siento como la adrenalina me abandona y el torbellino de experiencias, recuerdos y sucesos me superan. El dolor y los pinchazos en los ojos aparecen y casi sin poder decir ni hacer nada, veo la oscuridad delante de mí.


    


    


    

  


  
    



    


    


    CAPITULO 11


    


    


    -Ya vuelve en si, dejadla espacio.


    -Lo…. Siento – Todavía estoy un poco mareada.


    -Nena, perdón… Anna, debes descansar, la hemorragia puede agrandarse si sigues forzándote así,. Recuerda lo que dijo el doctor, no es bueno forzar tu cerebro.


    -Bueno, eso es un poco relativo- Todos miramos a Nico.


    -¿Me lo puede explicar?


    -Estamos convencidos de que la organización también tiene infiltrados en el hospital y no estamos seguros de que no le hayan suministrado medicación para borrar la memoria o incluso hacerle perder el conocimiento.


    -Lo siento Nico, pero eso no tiene sentido. La organización precisamente quiere que recupere los recuerdos para encontrar la investigación. Siento decir que en último escáner la hemorragia seguía igual. Es cierto que fue hace más de un año pero cuando me esfuerzo demasiado o no descanso bien me viene unos dolores de cabeza y el vahído es asegurado. Siento causar problemas.


    -No seas tonta, pequeña. En cuando encontremos a los Basalty podrás curarte.


    -Eso si los encontramos.


    -Bueno, por lo que me han contado estos hombretones mientras estabas descansando, has recuperado toda la investigación y parte de la clave. Mañana, cuando todos hayamos descansados y recuperado fuerzas, nos pondremos manos a la obra. Ahora, Angus te ha preparado algo de cena, es un gran cocinero, toma algo y descansa, descansen todos. Mañana empezará la auténtica aventura. – Sin más se fue de la habitación dejándome con Chis, en la puerta apoyado y Javi sentado a los pies de mi cama, ¿una cama?


    -Cuando te desmayaste Javi te cogió antes de que impactaras con tus bonitos huesos contra el suelo. Nico nos ha dado habitaciones para todos. Al parecer esto es un complejo de los guardianes que usan como cuartel general en momentos de necesidad o recogimiento. Y dicho esto, yo también me voy a ir a descansar.- Cogió uno de los sándwiches que descansaban sobre la mesilla.- Hasta mañana- Se marchó cojeando. Cuando salió por la puerta Javier y yo nos quedamos solos.


    -Te dije que debías descansar. La cara de Nico cuando casi te estrellas contra el suelo desde luego era un poema. No se puede decir que no le preocupes. Se puso blanco como la cera. Bueno, yo también debería irme a descansar. Recupérate pues mañana necesitaremos de tu magia para descubrir dónde tenemos que ir, señora Basalty.


    -No digas tonterías, no soy una Basalty. Y por cierto, gracias.


    -Nada, es un placer. Como dice Chris es una pena que estrelles tus huesos contra el suelo.


    -Puedes cenar conmigo si quieres.


    -No, gracias, es mejor que cumpla mi promesa. Relación de guardaespaldas únicamente.


    Una enorme pena se apoderó de mí. Se iba a tomar muy enserio lo que había dicho ¿Pero no es lo que querías? Que se centrara y dejara de volverte loca… ya pero…. Una idea se instauró como una losa en mi mente. Lo que quería era que me dijera que estaba loco por mí y que se había comportado como un cretino porque estaba muerto de celos, no que se aislara y dejara de ser incluso mi amigo.


    Mastiqué como pude el sándwich que aunque estaba delicioso y mi hambre tras los episodios normalmente suele ser voraz, la marcha de Javier y la certeza de que le he perdido, me ha dejado inapetente y descorazonada. Tras el intento de cena me intento dormir pero solo consigo un sueño intranquilo con imágenes de templos extraños, hombres con traje y torturas.


    Cuando me despierto me cuesta ubicar dónde me encuentro, pero al cabo de un momento soy plenamente consciente de todo lo sucedido ayer. Me dirijo al baño y tras una ducha rápida salgo al laboratorio. Veo a Nico sentado al fondo en el suelo sobre una alfombrilla, parece estar meditando, recuerdo que tiene una en el despacho, siempre me impresionó que alguien de su envergadura tuviera tanta flexibilidad.


    -Buenas días Anna, ¿has descansado?- sonrío. Nunca me dejará de sorprender la capacidad que tiene de averiguar cuando me estoy acercando, odiaba no poder hacerle una fiesta sorpresa o darle un susto.


    -Algún día tendrás que explicarme cómo hacer eso.


    -Ahora ya si puedo explicártelo, es parte de nuestro entrenamiento, gracias a la sabiduría de los Basalty conseguimos que nuestros sentidos y habilidades sean superiores a las cotidianas. Digamos que sacamos más partido a nuestros cuerpos que un humano normal.


    -Pues me tendrás que enseñar entonces, seguro que me habría ahorrado muchos problemas.


    -Anna, yo, lo siento. No estuve pendiente de ti, debía haberte protegido, te fallé.


    -Nico, tu no lo sabías. Ayer mismo dijiste que estabas intentando contener la información que se había filtrado de la investigación. Yo sabía que había alguien detrás de ella pero nunca pensé que llegaran hasta el punto de asesinar para conseguirla.


    -Tu no, pero yo sí que sabía de qué eran capaces. Laicus se volvió huraño, maligno. Usó toda su sabiduría para crear súper guerreros, alargó sus vidas, se involucró en malas prácticas. Han olvidado el significado del modo de vida de los Basalty y sus enseñanzas .Ya ni siquiera se acuerdan de la lengua antigua, por eso sacaron a la luz el manuscrito para encontrar a alguien que se lo tradujera y así poder encontrar el camino de vuelta y cumplir su amenaza.


    -¿Qué amenaza?


    -Destruir a los Basalty. Prometió al irse que destruiría a toda la civilización y se adueñaría de todo el saber para así instaurar un nuevo orden mundial.


    -Eso asusta. Si asumo todo lo que dices, es importante que no obtengan esa información. No creo que personas que son capaces de matar a alguien porque no consiguen lo que quieren sean adecuados para dirigir el mundo. Además dijiste que los propios Basalty piensan que todavía no estamos preparados para su sabiduría, crearía guerras, desigualdades… ¿o lo entendí mal?


    -No, no lo dije con esas palabras pero sí que es esa precisamente la idea. Los humanos somos muy egoístas y no estamos preparados para todo ese saber.


    -Ya pero es un poco prepotente o egoísta. Mucha gente muere y sufre y ellos podrían corregirlo.


    -Es cierto pero nuestro Mundo sufre, somos muchos habitantes y estamos agotando nuestros recursos, porque no somos capaces de economizar lo que tenemos. Estamos agotando a la madre Tierra, si toda la población no enfermera terminaríamos con el planeta en cuestión de años.


    -Vale, pero se podría enseñar, educar….


    -Anna, eres muy idealista. Los Basalty son viejos, llevan estudiando mucho tiempo y en su momento lo intentaron pero no estaban preparados. Ahora somos aún peores personas que en su día, más egoístas. Pero, sin embargo, tienes razón, puede que se hayan vuelto un poco prepotentes, es lo que tiene el poder. Por eso está bien tener sangre nueva que trae aire limpio y nuevas ideas. Por eso eres tan importante Anna. Tu eres ese aire limpio.


    -Tienes demasiada confianza en mi


    -No Anna, te llevo observando mucho tiempo, conviviendo contigo, he visto tu progresión como profesional y como persona. Siento que estos dos años hayan sucedido, que hayas sufrido tanto pero algo me dice que los necesitabas para dar otra perspectiva, para ser la persona que debes ser.


    -¿Te puedo preguntar algo?


    -Adelante


    -¿Por qué si no te gustaba Clayton no me dijiste nada?


    -Anna, formaba parte de tu vida personal. Como amigos todos te comentábamos que no nos gustaba cómo se comportaba contigo, la forma que tenía de hablarnos a los demás, pero era como si estuvieras bajo una especie de influjo, de sugestión. Pero mirándolo ahora bajo otra perspectiva y sabiendo que pertenece a la organización, es posible que fuera precisamente lo que sucediera.


    -¿A qué te refieres?


    -Tú eras tú todo el tiempo pero en el momento que te comentábamos algo de él saltabas cual leona protegiendo a sus crías. Eso era raro en ti, no es que seas fría, todo lo contrario, eres una persona muy pasional. Cuando dabas una conferencia cada poro de tu cuerpo resplandecía, daba lo mismo que no tuvieras ni idea del tema que conseguías que todo el mundo estuviera pendiente de ti y que disfrutara cada segundo, pero nunca te habíamos conocido pareja estable y Clayton apareció de la mañana a la noche y enseguida te comportaste así, todo fue excesivamente rápido. No era pasión o protección de un ser amado, era otra cosa, no sé cómo decirte, era determinación, obsesión… Anna esto me es un poco violento.


    -Si tranquilo, gracias.


    -¿Quieres tomar algo de desayuno?


    -Si por favor, pero dime donde esta y me lo preparo yo. Por cierto, me tienes que decir quién es Angus para darle las gracias, la cena estaba muy rica.


    -Pues casi no tomaste bocado.


    -Bueno es que hubo sucesos posteriores que me revolvieron el estómago. No te preocupes tengo reservas y hoy estoy muy hambrienta.


    Después de desayunar reparé en que en todo el rato no vi ni a Chris ni a Javier.


    -Están poniendo en marcha con Angus los preparativos para nuestro viaje y la tapadera para sus trabajos. Eso de que haya un topo en el FBI nos ha preocupado un poco.


    -Pero no será peligroso ¿no?


    -Tranquila, no han salido del recinto, no se lo puedo permitir.


    -¿Por qué?¿Estamos secuestrados?


    -No, Anna, pero ya saben demasiado, debería hacerles un lavado de memoria o algo así, es peligroso para nosotros si los encuentra la organización. Podrían averiguar dónde está este laboratorio o saber de nosotros, los guardianes. Además de que tu no me perdonarías si me deshiciera de ellos y no se acordaran de ti.


    -Bueno, quizá sería lo mejor para ellos. Así nadie querría hacerles daño. No me perdono la muerte de Sandra y ahora que ellos estén obligados a estar recluidos por mi culpa me hace mucho daño Nico. Nosotros aceptamos en parte esta situación pero ellos…


    -Si te sientes así deberías hablar con ellos Anna. Ahora cambiando de tema, que te parece si nos ponemos a ver qué es lo que tienes y lo que debemos resolver.


    -De acuerdo.


    Empecé a sacar todos los papeles que habíamos recuperado de la caja de seguridad tanto de mi bolsa como de la de Javier. También busqué el USB que estaba en el despacho de Nico y la clave de piedra.


    -Ya me contó Chris dónde habías guardado el pincho, muy astuta señorita.


    -Bueno, conozco tu afición por las plantas y sabía que aunque te fueras del despacho nunca te desharías de esa regadera, además de manera inconsciente sabía que no había nadie mejor que tu para proteger mi investigación.


    -Gracias. ¿Y sabes qué hay en la memoria?


    -No, pero vamos a averiguarlo.


    Encendí el ordenador, Nico metió unas claves de acceso que me hizo memorizar y abrí el directorio del USB justo cuando entraban Javier y Chris por la puerta.


    -Buenos días preciosa ¿Cómo estas hoy? No irás a darnos otro susto ¿no?


    -Tranquilo Chris, he descansado más o menos pero estoy bien, ¿qué tal vosotros? ¿Todo bien?


    -Si, arreglando asuntillos. Me encanta esto del espionaje- comenta divertido.


    -Buenos días Anna.


    -Joder tío ¿Quieres dejar esas formas macho? Ahora el que parece que se ha tragado un palo eres tú.- Javier fulminó con la mirada a Chris y yo me empequeñecí más. Javi continuaba con la misma actitud y por más que me fastidiara admitirlo, me dolía, aunque hubiera sido yo la que se lo hubiera pedido.


    -Bueno pequeña ¿Qué estás haciendo?- se acercó Chris y me dio un beso en la cabeza- ¿Qué toca hoy? Te advierto que yo ya estoy caliente y después del día de ayer me apetece acción- Intente recuperarme y poner buena cara.


    -Me temo que toca trabajo tedioso. Tengo que revisar todo el material que tengo, qué es lo que está traducido y en qué parte de la investigación me quedé, para qué sire la clave de piedra, en fin, mucho papeleo, pero no te preocupes puedo hacerlo yo.


    -Es demasiado papeleo para ti Anna y no debes sobrecargar tu cerebro o volverás a tener una crisis. Si lo hacemos entre todos podemos ayudarte y adelantar.


    -De acuerdo, gracias Javier.


    Nico y yo nos pusimos con la memoria y Javier y Chris se pusieron a clasificar todos los papeles y el manuscrito.


    El directorio de carpetas no estaba encriptado y aunque estaba un poco caótica toda la información se trataba básicamente de todo lo que había traducido del manuscrito, nombres de plantas, su utilización para posibles curas de enfermedades conocidas y no conocidas. También había datos sobre los Basalty, aunque en el momento de la traducción aun no sabía cómo se llamaban. No es que supiera gran cosas de ellos pero si ciertos rasgos que coincidían con lo que nos contó Nico la noche anterior.


    El problema es que no encontré por ningún sitio cómo usar la clave de piedra y por dónde empezar a buscar a los Basalty.


    -Chicos ¿qué habéis encontrado vosotros? Yo tengo prácticamente traducido más de la mitad el manuscrito y un poco de información sobre los Basalty pero todo es poco para lo que sabe Nico. El problema es que no sé cómo terminar de traducir el manuscrito ni para qué se usa la clave de piedra.


    -Quizá no sea una clave, Anna


    -Tiene que serlo sino no lo hubiera guardado en la caja de seguridad, estoy segura de que es una pieza importante de todo esto, pero mi cerebro sigue en blanco en este punto.


    -Bueno- empezó Javier- nosotros hemos clasificado los documentos. Tienes desde pergaminos antiguos en diferente idiomas en los que, si no he entendido mal, hablan de una civilización perdida con una gran capacidad de sanación, que supongo se referirá a los Basalty. Dicen que se encontraban cerca de la selva del Amazonas, pero que emigraron y nunca más se supo de ellos. De todas formas, como te digo, está en diferentes idiomas. Quizá deberías echarles un vistazo porque puede que se me haya pasado algo.- Asiento- También hay varios artículos, cosa de poco, de lo que se sabía hasta el día de hoy de dicho manuscrito, una serie de papeles con tu letra en la que creo que está la clave para descifrar el manuscrito con la clave de piedra. Y por supuesto la clave de piedra- lo habían colocado de tal manera que los montones estaban rodeando a la clave de piedra que se encontraba en el centro de la mesa.


    Empecé por mirar los artículos que hablaban sobre el manuscrito. Básicamente era lo mismo que aparecía en el dosier del FBI aunque había ciertos datos que podrían dan algo de información: se piensa que está escrito en Europa después del descubrimiento de América. Esto es interesante porque si creemos en todo lo que nos ha contado Nico o los Basalty tuvieron contacto con los españoles cuando descubrieron América o estaban también infiltrados en Europa, me guardo la pregunta para después hacérsela a Nico. Hay dos bloques de escritura diferenciados. Una idea crece en mi mente, voy corriendo al ordenador para buscar la información de la traducción que tengo del manuscrito


    -¿Qué pasa Anna, qué has encontrado?


    -No estoy segura pero ahora que tengo la información de Laicus puede que entienda alguna cosa más. Quiero saber exactamente la totalidad de la traducción. ¿Tú sabes si traduje todo el libro o solo la mitad?


    -Creo que no llegaste a traducirlo entero aunque sí la parte ilustrada con plantas. Me comentaste que había una parte del manuscrito que te tenía un poco desconcertada dado que cambiaba el tipo de letra, seguía más menos la misma clave pero no exactamente por lo que te estaba costando traducirla. ¿Por qué?


    -Si estás en lo cierto puede que Laicus completara el manuscrito cuando lo robó, puede que diera alguna pista de la ubicación antigua de los Basalty o las razones por las que se fue, la ubicación secreta de la orden, no sé algo que nos ayude a que no nos sigan persiguiendo.


    -¿Por qué piensas eso Anna?


    -Porque una de las cosas que dicen en esos artículos es que el manuscrito parece estar dividido en dos, escrito por dos personas diferentes y tú me has confirmado que te dije que eran claves diferentes. Por desgracia solo tenemos una copia del manuscrito y no estoy segura de cómo voy a descifrarlo si en su día no fui capaz.


    -Para eso estamos todos aquí. Dijiste que era parcialmente parecida a la clave de piedra. No creo que Laicus creara otra clave específica.


    -Puede, pero es una posibilidad. Otra pregunta Nico. He visto que ciertos estudios sospechan que el manuscrito está escrito en Europa después del descubrimiento de América ¿Sabes si los Basalty ya estaban involucrados en otras partes del mundo o nunca salieron de América? Y de ser así ¿Estuvieron en contacto con los descubridores de América?


    -Bueno, no es exactamente así. Los Basalty para tener tantos conocimientos viajaron durante años por todo el mundo, antes incluso de que los españoles descubrieran las Américas, como se decía. Dicen algunos escritos de mi pueblo que puede que fuera un Basalty el que le hablara a Colón de esa ruta, pero solo son leyendas. De lo que sí estamos seguros es que el descubrimiento de América benefició a las Basalty pues así pudieron viajar de manera más visible. Imagínate como lo tendrían que hacer antes, que vieran un barco de por donde se supone que se terminaba el mundo. Los Basalty no se inmiscuyeron, al menos que yo tengo entendido, en ninguna política. Sí que es verdad que facilitaron ciertos aspectos que ayudaron a la evolución de las civilizaciones europeas para acercar su trabajo, así descubrieron que aún no estaban preparados para toda su sabiduría. Pero cuando pasó lo de Laicus decidieron que era más seguro para ellos dejar que el resto del mundo continuara evolucionando sin ayuda y ellos preservar su estilo de vida y sabiduría permaneciendo escondidos. Puede que no estés de acuerdo con ello, pero como te dije puede que pecaran de prepotencia. Pero es lo que les pasa a los grandes pensadores ¿no?


    Pensar que los Basalty están detrás del descubrimiento de América es mucho pensar ¿Qué otros aspectos de la historia, sobre todo del viejo continente, estarán detrás de la mano de un Basalty porque creían que era la manera adecuada de evolucionar?¿Sería diferente nuestro mundo sin su ayuda? O por el contrario, si Laicus no les hubiera robado ¿Cómo seríamos?


    -Vale, si estás en lo cierto, Chris y yo podemos intentar separar los diferentes tipos de escritura mientras tu revisas todo lo que tenemos del manuscrito a ver si en algún punto hay alguna pista de algo.


    -No creo que en la parte Basalty pura haya nada. Estoy convencida que de haber alguna pista será en la parte de Laicus, no porque él lo haya puesto si no porque tengo el presentimiento que los guardianes tienen parte de culpa de esa nueva parte. Laicus pondría su conocimiento por escrito pero no lo habría vendido a un anticuario, me temo que también fue robado pero no le importó porque en parte era una prueba para descubrir a los guardianes. Una doble prueba.


    >> Además no estarían detrás nuestra si no supieran que un guardián encriptó alguna pista de cómo encontrar a los Basalty en esta parte del manuscrito. En el callejón el matón al que mandaron me dijo que era la única manera de conseguir el poder total, de hacerse con el poder absoluto. En ese momento no lo entendí pero con la explicación de Nico cobra sentido. Si encuentran a los Basalty conseguirán toda su sabiduría. No solo la parte de herbología y sanación que aparece en este pequeño libro.


    >> Debí intuir algo en la parte que no conseguí descifrar. Por lo que he leído en la parte traducida que está guardada en el USB, no habla nada de que el manuscrito sea parte de una “enciclopedia” ni nada de una civilización más avanzada, creo que eso lo inferí de la otra parte, de la parte para la que no tenemos clave.


    -Bien, si estás en lo cierto, aunque no tengamos clave, conseguiste de alguna manera averiguar cómo entender parte del texto.


    -Sí, pero eso fue antes del accidente y mi amnesia Javi. Ahora no soy capaz de recordar lo que sucedió esos días, como para recordar un código antiguo. Todo esto no ha servido de nada. Os he arruinado la vida para nada.


    -No digas eso. En estos días has conseguido recordar muchas cosas, seguro que toda la información y tu formación sigue en tu cabeza, con el trabajo adecuado seguro que lo conseguimos.


    -Esto no es como recordar el nombre de una persona, soy un desastre. ¿Cómo pude pensar que podría arreglar esto? Soy una ingenua.


    -¡Eh, ya vale!- me dijo Javier cogiéndome de ambos brazos y obligándome a darme la vuelta para mirarle- Tu no nos has obligado a nada, lo hemos hecho porque hemos querido. Y puede que seas un poco ingenua pero no creo que seas una inútil. Ahora somos cuatro cabezas las que podemos centrarnos en descifrar este texto. Confía en nosotros y confía en ti. No voy a permitir que sigas insultándote, ¿entendido?- Asentí porque el volver a tenerle tan cerca me alteraba demasiado. Estaba enfadado y esa pasión se trasmitía en sus ojos, cuando nos quedamos mirando noté como ambas respiraciones cambiaban, la cercanía hacía que me fuera imposible resistirme a él. Inconscientemente cerré los ojos y desee con todas mis fuerzas que me besara, que hiciera algo, pero en cuando notó que se estaba poniendo demasiado personal resopló y me apartó de mala manea. Avergonzada baje la cabeza y me abracé a mi misma para intentar mitigar el frío que sentí en cuanto perdí su contacto.


    -Eh, de acuerdo.- Me costaba pensar con claridad, estaba dolida pero más conmigo que con él. Me había expuesto tontamente- Ahora vuelvo. – Salí corriendo en dirección a mi habitación, necesitaba un poco de espacio para recuperarme. Al cabo de unas respiraciones y muchas reprimendas propias volví de nuevo al laboratorio.


    -Hola


    -Hola ¿Estas mejor?¿Qué ha pasado?


    -Nada, me encontré revuelta, necesitaba tumbarme para no armar una nueva escena ¿Habéis averiguado algo?


    -No, lo siento. Hemos sacado varias copias de la parte que no está traducida para que todos tengamos una pero por más que lo miramos no entendemos nada. Sí que es verdad que la escritura es ligeramente diferente a la otra mitad, pero aparte de lo obvio, nada.


    -Gracias Chris.


    -Oye, Javi es muy terco pero es buena persona, si quieres yo…


    -Chris, todo está bien. Es normal que esté molesto, por mi culpa ha perdido su casa, su vida, su carrera, no valgo tanto. Déjale, vale.


    -Como quieras, pero tu vales todo eso y más.


    -Nico, una pregunta, ¿sabes usar la clave de piedra? Estoy segura de que es la base para conseguir la traducción.


    -Bueno, no nos han enseñado el lenguaje antiguo ni cómo usar la clave pero hay un escrito en nuestro idioma que explicaban como un amuleto con forma circular servía para conseguir la sabiduría, puede que se refiera a la clave de piedra.


    -Puede ser, dime que cuentan esos escritos.


    -Tengo que tirar de memoria pero creo recordar que el amuleto no se debe usar con fines propios- Puse cara de extrañeza- a ver si me explico mejor. Según mi tribu, la sabiduría solo debe pertenecer a los puros de corazón, a aquellos que tras superar las pruebas se han ganado ese privilegio. La sabiduría otorga larga vida, sin penurias ni enfermedades, no son venerados como dioses pero sí están en lo más alto de la sociedad, para que me entiendas. Por eso cita que el amuleto no puede ser usado para fines propios si no como camino para un bien general. Los que tienen la sabiduría ayudan a sus allegados y si no lo hacen, según el escrito sufrirán graves consecuencias


    -¿Cómo cuáles?


    -No las enumera, habla de dolor en el alma y en la piel, pérdida de gente. No estoy seguro. Mi pueblo es muy supersticioso y antiguamente lo era más. No nos juzgues.


    -Eso nunca lo haría.


    -Bueno sigo. El pergamino decía que una vez el elegido usara el amuleto debía girarlo en sentido al viaje que hace la luna por el cielo cada noche a la vez que miraba como se esconde el sol, solo así conseguiría descubrir la verdad oculta en él.


    -Eso no tiene mucho sentido.


    -Lo siento, es todo de lo que me acuerdo.


    -De acuerdo, si tienes razón- dije cogiendo la calve de piedra- debería girarlo hacia la izquierda ya que estamos en el hemisferio norte a la vez que miro al sol. Pero si miro al sol, este se oculta por el oeste y la luna sale por el este, lo que significa que debo colocarlo de tal manera que al moverlo lo haga de abajo a arriba. Si lo coloco sobre el manuscrito y hago que coincida el agujero del centro con el centro de la página y la letra central debería decirme como leer el resto – sigo mis instrucciones pero como el texto es ligeramente diferente no consigo entender la clave. – Debo empezar por la parte original de los Basalty y de lo que descubra inferirlo a la otra mitad.- Cojo la parte traducida y coloco la clave de piedra al igual que hice antes y según empiezo a girarla poco a poco las formas van teniendo sentido con los signos de la piedra, entiendo las palabras y sin previo aviso un nuevo flash de recuerdos me asalta. Me veo a mi misma en esta misma postura sola en mi despacho junto a la mesa agachada girando la clave, doy un grito al ver que entiendo lo que pone el manuscrito, salto de emoción pero estoy sola. Cojo la clave de piedra y salgo corriendo al despacho de Nico, entro sin golpear la puerta, levanta la cabeza enfadado dispuesto a regañar y echar de su despacho a quien se ha atrevido a molestarlo pero al darse cuenta que soy yo cambia su cara, sigue molesto pero se le escapa una pequeña risa. Le cuento de manera atropellada que he conseguido averiguar cómo descifrar el manuscrito, le enseño la clave y aunque se pone muy contento no quiere que le cuente los por menores, alega que está muy ocupado, que está muy orgulloso pero que ambos debemos continuar con nuestro trabajo, eso sí, antes de salir del despacho me dice que tenga cuidado, lo que he conseguido es una información muy delicada y cualquiera se querría adueñar del nuevo descubrimiento. Salgo del sueño o recuerdo y noto que me están agarrando- Estoy bien, tranquilo


    -¿Has recordado algo verdad?


    -Si, ya sea como usar la calve de piedra, he visto la primera vez que la use. Fui corriendo a tu despacho Nico- sigo comentando mientras Javi me ayuda a sentarme en una silla. Sabe que tras un recuerdo de gran envergadura me siento ligeramente mareada, además todavía conservo la clave en la mano y si se cae y se rompe sería desastroso. Se la entrego y se lo agradezco- ¿Por qué ese día no quisiste venir conmigo para que te contra cuál era la clave para descifrarlo?


    -Porque ese camino debías recorrerlo sola según la leyenda, además a mí no se me está permitido entender las enseñanzas, solo protegerlas y protegerte a ti. Ese mismo día hable con mis congéneres y estos con nuestros superiores, pensaron que aunque no se nos permitiera conocer las enseñanzas en algún momento necesitarías ayuda y que según la leyenda yo era uno de los que te acompañarían en el camino, así que no sería inconveniente si estoy contigo, aun así me mantuve alejado pensando que así te protegería. Lo siento, fallé, pero ahora no voy a cometer el mismo error. Estaré contigo en cada paso del camino. Te enseñaré todo lo que sé y te ayudaré en todo lo que pueda.


    -Gracias, entiendo tu actitud de antes y estoy convencida de que no fue culpa tuya Nico, eres un gran amigo. Gracias. De acuerdo, ahora que sabemos cómo se usa la clave de piedra en la parte original Basalty- Les hago un resumen de la forma de utilización- debemos intentar inferir dicho conocimiento en la parte Laicus, aunque ya he dejado patente que creo que tienen más que ver con los guardianes que con él. Poniendo la calve en el centro de la página no conseguimos nada, pero he pensado- y la vez que lo digo me dispongo a hacerlo- que puede que en vez de poner el inicio en el centro lo pusiera en uno de los márgenes para diferenciarse de los Basalty pero hay que averiguar cuál.


    El problema es que de la primera página que sabemos que es de Laicus ninguna de las cuatro palabras de los bordes sirvió con la clave de piedra. Llevábamos unos 20 minutos dándole vueltas a las hojas cuando Javier se le ocurrió que es posible que al igual que había cambiado el lugar de empiece puede que también hubiera cambiado el sentido de girar e incluso que no se girara el documento y que fuera en otro orden.


    Nos pusimos a ello. Costó encontrar el borde en el que se debía colocar la clave y el orden a seguir. Resultó que se debía empezar por el borde izquierdo superior y seguir el sentido contrario a las agujas del reloj hasta la esquina inferior y luego en diagonal hasta la otra esquina y así sucesivamente.


    Tras una hora y media de trabajo tedioso encogidos sobre el papel y de habernos dejado los ojos pues el alfabeto usado por Laicus era moderadamente diferente con respecto al original, conseguimos traducir la primera hoja de esta parte. En ella Laicus contaba su disgregación de la, como lo define él, secta Basalty. Al parecer tuvo que salir huyendo de esta secta por obligarle a hacer ritos que contravenían a los dioses y como temía el arrebato de ira de ellos tuvo que esconderse para evitar sus divinas represalias. Cuenta que desde entonces vive recluido en una cueva temiendo que le encuentren, día y noche. También alega, que debido a esta reclusión había empezado a investigar cómo usar los conocimientos que se vio obligado a sustraer a los Basalty para intentar hacer el bien en el mundo y de esa manera limpiar sus pecados, pero que como no le habían enseñado bien su alfabeto completo le era imposible traducirlo.


    Levante la vista. Siendo sinceros, era bastante creíble su historia pero ciertamente de ser cierta, ¿por qué la organización de Krauss, que según Nico eran descendientes de Laicus, querían conseguir mi investigación a cualquier precio? Estaba desconcertada. No quería creer a Laicus pero tampoco quería ser una ilusa y creer al cien por cien a Nico. Todo era demasiado rocambolesco. Nico debió de notar mi dubitación.


    -Anna, tranquila, no tienes que creer todo lo que lees ni todo lo que te he contado. Debes quedarte con lo que tu instinto te diga. Creo completamente en ti. Muchachos creo que deberíamos dejarla sola. Tiene mucho que digerir y pensar.


    -No creo que eso sea lo mejor, se ha estado esforzando mucho y puede ser peligroso. Puede sufrir un ataque.


    -Javier, sé que no te fías de mí, pero por favor hazme caso. No podemos seguir adelante si Anna no está completamente convencida. Debe reflexionar y para eso lo mejor es que esté ella completamente sola. Debe ordenar sus pensamientos.


    -Tranquilos, estoy muy bien. No me duele nada la cabeza y creo que Nico tiene razón.


    Sin más excusas se fueron los chicos y me dejaron con todas mis duda. Mi cerebro analítico me decía que había más de lo que se veía en ese manuscrito. Algo más que lo traducido en mis papeles. Debía de haberlo, lo sentía. Como dice Nico, mi instinto me dicta que debo seguir investigando para saber la verdad, así que sin más dilación cojo la clave de piedra y el resto del manuscrito. Tiene que haber algo, no puedo estar ayudando a la parte mala.


    Tras dos horas más de trabajo he conseguido descifrar casi diez hojas de esta parte del manuscrito. Todo ello son delirios de un hombre que cada vez está más desequilibrado, o eso o está saliendo a la luz su verdadera naturaleza. Naturaleza que se asemeja más a lo que me ha contado Nico que a la primera hoja. Aun así me chirrían algunas cosas. Según estas últimas hojas, Laicus terminó investigando con diferentes sujetos, que al principio no explica muy bien de donde los consigue ni qué son, pero en las últimas hojas se le escapa que roba los sujetos de inclusas y orfanatos, y a veces incluso de la calle. Habla que ha ido consiguiendo seguidores en sus salidas a la calle. No queda explicado exactamente cómo, pero me preocupa este aspecto pues parece que es el inicio de la organización a la que actualmente pertenece Krauss. Habla de una especie de magia pero sin conseguir llegar a los avances médicos de los Basalty, lo que le desquicia cada día más, convirtiéndole en un extremista. Describe sus experimentos, los productos que mezcla y las medicinas que cree estar reproduciendo, pero es evidente que se está olvidando el alfabeto de los Basalty porque no mezcla los ingredientes como en la primera parte del libro. Es más, habla incluso en alguna hoja, que la clave de piedra no le sirve ya porque no funciona, ya que no es capaz de leer el códice, cosa que no es cierta porque yo la he usado. Por esa razón creo que lo que le ocurrió es que se olvida de cómo se usa, y que es debido a un deterioro cognitivo cada vez más acusado hasta el punto que en la parte del manuscrito en la que me he quedado, la forma de escritura vuelve a cambiar sutilmente, lo que me hace pensar que uno de sus discípulos coge el relevo de escriba. Como me parece que es importante este avance y mi estómago me está gruñendo, camino de nuevo buscando a los chicos. Me encuentro con Chris y Nico en el laboratorio.


    -Hola chicos, tengo cosas que contaros pero antes ¿Dónde está Javi?


    -Ha ido a hacer unas averiguaciones- mi cara fue un poema- tranquila. Dime qué has encontrado- era una manera muy sutil y efectiva para que cambiara de tema.


    -He seguido traduciendo, lo siento Nico pero tengo que saber que hay de verdad en todo esto, aún no he tomado una decisión.


    -Tranquila, no te voy a guardar rencor. Adelante, cuéntanos.


    -Vale, al principio sigue dándole vueltas a lo mismo que el primer pliego pero poco a poco su escritura, su forma de expresarse, va deteriorándose y como se da cuenta de que no puede seguir usando el manuscrito de los Basalty porque cree que la clave de piedra deja de funcionar su forma de actuar va siendo cada vez más extremista. Yo creo que es su estado físico y mental es el que se deteriora, si lo que nos ha contado Nico es verdad.- Le miro pidiéndole perdón, pero sabe que como investigadora debo dudar de todo- Debe ser bastante mayor y al salir de su ambiente y del brazo de los Basalty la naturaleza sigue su curso normal. Por esa razón sus investigaciones se vuelven más agresivas llegando a experimentar con humanos, niños la mayoría de ellos, robados de inclusas y orfanatos, y al final incluso personas de la calle. En sus salidas al exterior consigue adeptos y poco a poco comienzan a radicalizarse. También se nota en la forma de escritura como va degenerando siendo cada vez un alfabeto más diferenciado al de los Basalty hasta que en la parte en la que he parado de traducir vuelve a cambiar de escritura, lo que significa….


    -Que otro de su séquito empieza a escribir y puede o que Laicus muriera o estuviera tan postrado que ya no fuera capaz de seguir transcribiendo sus avances.


    Asiento, pero hasta que no siga traduciendo no voy a saber qué es lo que pasó realmente. Las tripas me vuelven a rugir y pregunto por Angus.


    -En este momento no está pero hay un poco de comida. Ahora te la traigo.


    No hago nada más que sentarme a comer cuando un gran estruendo se escucha en el almacén justo antes de que la puerta de entrada al laboratorio se abra. Por ella entran Javier ensangrentado y Angus llevado por otros dos parroquianos que deben ser también conocedores de los guardianes o no habrían entrado, espero, por si acaso escondo debajo de mi culo los papeles que saque hace un rato para ratificar mi explicación.


    


    

  


  
    



    


    


    CAPITULO 12


    


    


    -¿Qué ha pasado? – el primero en preguntar y acercarse a ellos es Nico. Me preocupa el aspecto de Javi, además su hombro parece que no se mueve con normalidad pero las nuevas incorporaciones me asustan. – Gracias chicos, seguir vigilando, ya me ocupo yo- Cuando los dos tipos tatuados salen por la puerta me relajo y corro a socorrer a mis amigos


    -Nos descubrieron- es lo único que consigue decir Javier justo antes de derrumbarse en brazos de Nico. Su cara debajo de su disfraz y toda la sangre está pálida, lo que me asusta sobre manera.


    -Anna, corre, tráeme esa camilla de allí. Chris, acércame mi maletín y coloca sobre Angus una almohada no muy alta- el rictus de Nico es serio y yo estoy aterrada- Anna, por favor, hazme caso. Necesito que te concentres. Yo solo no puedo hacerme cargo de todo. -Me desbloqueo y corro a por lo que me ha pedido Nico. No puedo dejar de pensar en la cara de los dos, tiemblo, las manos casi no me responden y golpeo una de las mesas, en la que estaba comiendo, en mi carrera con la camilla, desperdigando toda la comida y estrellando el vaso en el suelo. – Lo siento, yo…


    -No pasa nada. Ya lo recogerás, vamos a colocar a este muchacho encima para que pueda explorarlo.


    Cuando empiezo a recoger el desastre que he montado en el suelo a la vez que intento eliminar las imágenes que mi cerebro enamorado e histérico está creando, escucho a Nico farfullar palabras en un idioma que no conozco pero creo haberle escuchado alguna vez de las que entré en su despacho. Por lo que me va narrando, Javi, además de tener un hombro dislocado, varios cortes en la cara y brazos, tiene una herida de bala en el muslo izquierdo que le ha hecho perder mucha sangre. No sabe cómo ha tenido la fortaleza de llegar andando y cargando a Angus hasta el bar. Hay un momento que nos pide a Chris y a mí que salgamos de la estancia porque tras revisar a Angus y ver que tiene un fuerte golpe en la cabeza va a ejercer sus conocimientos y no podemos estar presentes. Tras una hora entra en mi habitación donde Chris ha debido de recorrer como nueve kilómetros andando alrededor de mi cama y a mí ya no me quedan uñas que morder y la tensión me está provocando un fuerte dolor de cabeza que no me puedo permitir.


    Su cara al entrar está pálida, unas ojeras amoratadas le cubren buena parte de las mejillas. Su tez, normalmente bronceada es casi trasparente dejándote ver cada vaso sanguíneo de su cara. Sus mejillas están hundidas, si no me hubiera hablado no hubiera reconocido a mi viejo amigo en el hombre enjuto y cansado que entraba por la puerta.


    -Ahora mismo los pacientes descansan cada uno en su habitación. Necesitan vigilancia y descanso pero se recuperarán. Ha sido agotador así que os pido que me dejéis descansar a mí también. No os preocupéis, me recuperare pronto. Simplemente he desgastado mucho, ha sido una dura prueba, pero mi cuerpo es fuerte y en unas horas estaré completamente recuperado y podremos preguntarles qué es lo que ha pasado exactamente para así actuar en consideración.


    -Gracias- Es lo único que puedo decir justo antes de que él desaparezca de nuevo por el hueco de la puerta.


    -Chris, ocúpate tú de Angus y yo me ocupo de Javier.


    -De acuerdo, pero no te preocupes ¿vale?, ya has escuchado a Nico. Créeme cuando te digo que sabe lo que hace, me he estado entrenando con él. Cuídate, no podemos permitirnos un tercer paciente.


    -Si tranquilo, descuida. Lo que me preocupa ahora son las palabras de Javi. Voy a ir con él pero creo que debemos irnos lo antes posible de aquí- Mi amigo asiente. Está pensando lo mismo que yo.


    Cuando entro en su habitación un olor entre ácido y dulzón mezclado con toques de flores me da la bienvenida. Javier esta acostado en su cama, tiene vendado el hombro en forma de ele sobre el pecho desnudo con un vendaje amarillento que es el que desprende ese olor tan característico. Sin saber cómo estoy segura de que ese vendaje está mezclado con un tipo de ungüento procedente de una receta Basalty. La respiración de Javier es acompasada pero tiene un pequeño halo de sudor que le perla todo el pecho y la frente. Sus ojos están apretados con fuerza como si estuviera sufriendo. Sin pensarlo me acerco a su lado y le aprieto la mano, empiezo a hablarle pidiéndole disculpas por haberle metido en este lío, por estar encamado, por haber recibido un disparo seguramente por mi culpa. También le insto a que esté tranquilo, que todo va a ir bien y que va a recuperarse pronto, que voy a estar a su lado hasta que este recuperado, aunque siendo sincera conmigo misma, sé que una parte de mi está empezando a labrar un plan.


    Tras varias horas de estar junto a él hablándole sin cesar y que su gesto se suavizara con mi contacto sus ojos se abren.


    -Hola


    -Hola- dice con voz ronca.


    -¿Qué tal te encuentras?


    -Como si me hubieran pasado por encima una manada de mamuts.


    -Lo siento mucho Javier, si no me hubiera inmiscuido en tu vida tu..


    -Yo seguramente estaría en esta cama o en otro hospital debido a mi trabajo, Anna, esto son gafes del oficio.


    -Dime qué ha pasado.


    -Salí con Angus disfrazado para reunirme con la amiga de Chris para que me informara de los avances del FBI, me preocupaba no saber todo sobre Clayton y sobre el fotógrafo. O si Krauss había hecho algo nuevo o había llegado a conseguir las cosas de tu despacho. Debo hablar con Nico- dijo a la vez que intentaba levantarse de la cama pero un dolor le recorrió todo el cuerpo dado el rictus que compuso su cara dejándole tumbado de nuevo en ella.


    -Eh, deberías descansar. Ha dicho Nico que has perdido mucha sangre, que no sabe ni cómo llegaste aquí tu solo tirando de Angus. La medicina de los Basalty te ha salvado la vida, estoy convencida, pero necesita tiempo para actuar. Deberías estar inconsciente y en una UCI y, en vez de eso estás aquí hablando conmigo, pero no pienso permitir que te pongas más en peligro. Debes descansar, además Nico también tiene que descansar. Ha hecho un sobreesfuerzo curándoos a los dos. Ahora recuéstate, bebe un poco y cuéntame qué es lo que ha pasado.


    -Antes llama a Chris, por favor- No me hace gracia que me mande pero estoy segura de que lo que me va a contar es demasiado importante y necesita a su amigo. – De acuerdo, ahora vuelvo, pero debes prometerme que no vas a intentar levantarte de la cama.


    -Trato hecho.


    Salgo de la habitación camino a la de Angus. Cuando entro el mismo olor que me recibió en la habitación de Javi me da la bienvenida en la de Angus. Este se encuentra recostado entre cojines en su cama. Su cara ha recuperado el color pero continua inconsciente. Me comenta Chris que ha balbuceado algunas palabras, bebido un poco del brebaje de Nico pero aún no ha recuperado del todo la consciencia.


    -Bien, Javier si se ha despertado y aunque ha querido levantarse y hablar con Nico, el dolor y yo se lo hemos impedido. Aun así lo que va a contarnos debe ser lo suficientemente grave porque no ha querido contármelo a mí sola, quiere que tú también estés presente ¿crees que puede quedarse Angus solo un rato o llamo a algunos de los chicos?


    -Tranquila, le acabo de dar de beber y estará un rato tranquilo. Vayamos a ver qué es lo que nos tiene que decir, estoy preocupado.


    Al entrar de nuevo en la habitación de Javi veo que ha conseguido recostarse en la cama, está apoyado en un cojín en la pared. Todo su torso desnudo aparecía gloriosamente al descubierto salvo por la parte que está vendada. Un calor me recorre todo el cuerpo. A pesar de las magulladuras sigue estando tremendamente bueno. Intento salir de mi ensoñación ya que los jugosos labios de Javi se están moviendo y es demasiado importante lo que tiene que contar.


    -Perdona, ¿puedes repetir?


    -¿Te encuentras bien Anna?


    -Si, lo siento. Es que estaba pensando en una cosa que me dijo Nico antes de que entrarais por la puerta, disculpa.


    -De acuerdo, como iba diciendo. Me reuní con Gretchen en el aparcamiento. Me informaba que su contacto del FBI le había confirmado que el de la foto que te enseñe pertenece a la organización de Krauss.


    -Ya, pero eso ya lo sabíamos ¿no?


    -Eso es lo que me dijo. Lo que no sabíamos es que este hombre se llama Albert Fitzgerald, exmilitar licenciado con honores pero su expediente es clasificado. El tatuaje que tu nos describiste es una serpiente que empieza en su muñeca y se enrosca a través de ella hasta llegar a su dedo meñique. Sus compañeros comentan que un buen día apareció con él, y aunque no era común en el ejército no les pareció raro, lo raro fue que no se lo comentara a su sargento. Dicen que a raíz de entonces empezó a comportarse de manera muy extraña, a interesarse por ciertas plantas y también que empezaron a desaparecer ciertos individuos del extrarradio o gente poco agraciada. Todos sospechaban que tenía que ver con las nuevas amistades de Fitzgerald pero al no haber pruebas, sus superiores decidieron licenciarle pero con honores ya que ninguno niega su gran valía en el ejército aunque sospechan que pueda pertenecer a alguna secta.


    -Bueno, no andan muy desencaminados y lo de los individuos cuadra con lo que he averiguado yo. Lo que también implica es que al menos hasta hace unos años seguían haciendo experimentos con humanos y por qué están tan desesperados en conseguir mi investigación. Solo con la parte traducida tendrían acceso al saber Basalty de las plantas que sumado a lo que haya perdurado de la sabiduría de Laicus les podría hacer casi inmortales.


    -Todo eso me lo tienes que explicar más detenidamente porque no me he enterado mucho.


    -Si, tranquilo pero primero termina tu.


    -Vale. Mientras me estaba dando los documentos, me comentó que Clayton había desaparecido de la esfera pública. Le estaban intentando seguirle la pista pero desde el enfrentamiento con Nico en la universidad no se le ha vuelto a ver. También me dijo y Anna, lo siento, han visto merodear a gente de la organización por los alrededores de la casa de tus padres- Ahogo un grito, no pueden estar también ellos en peligro- Tranquila, el FBI los tiene controlados, si siguen persiguiéndoles o vigilándoles intervendrán pero por ahora tan solo parece que están tanteando por si te da por aparecer por allí como has hecho por tu apartamento y tu despacho. Si te paras a pensar tiene sentido.


    -¡Hombre gracias! Es la vida de mi familia de la que estamos hablando.


    -Lo sé, tranquila, pero ya te digo que están a salvo. Justo cuando íbamos a despedirnos un coche oscuro con los cristales tintados pasó por delante nuestra. No pintaba mucho en ese suburbio así que decidimos dar por finalizada la reunión y Angus y yo nos subimos a las motos para salir de allí. Por desgracia en el callejón de dos calles más arriba nos estaban esperando. No pudimos hacer nada. Intentamos despistarles pero alcanzaron a las ruedas de la moto de Angus que salió despedido contra unos cubos de basura dándose tal golpe que perdió el conocimiento en el acto. Temí que estuviera muerto pero no podía dejarlo allí por lo que lo cargué en la parte de atrás de la moto y me colé entre unos cajones para intentar despistarlos. El problema es que eran más coches y me estaban esperando a la salida del callejón. Tuve que saltar por encima del coche si quería salir vivo de allí. Al aterrizar perdí el equilibrio de la moto y atravesé unos cristales de un almacén abandonado, me levante, recogí a Angus y tiré de él como pude intentando esquivar las balas. En el tiroteo me terminaron alcanzando así que me escondí. Llame al teléfono de emergencia que nos dio Nico y en 5 minutos tenia a mi alrededor una banda de moteros que disuadió a nuestros perseguidores y pudieron sacarnos de allí y traernos sin que nos vieran. De lo que deduzco varias cuestiones: cómo sabían que me iba a reunir con Gretchen, dónde me iba a entrevistar con ella y cómo sabían que era yo.


    La duda de que alguien alrededor nuestra fuera también un infiltrado o un vendido de la organización de Krauss se asentó en mi mente. No quería sospechar de nadie y menos después de que la mayoría habían arriesgado sus vidas para mantenerme a mí con ella. Pero sin embargo un sabor amargo, de traición, se había instalado en mis papilas gustativas y cada vez más mi instinto me gritaba que tenía que salir de allí cuanto antes. Decidí dar por terminada la reunión, le dije a Javi que intentara descansar un poco porque estaba otra vez muy pálido. Le ayude a tumbarse de nuevo y mientras estaba dándole de beber, sabiendo que ese brebaje le dejaría dormido en minutos, decidí despedirme. Mi plan me incluía solo a mí, no quería perder a nadie más, no soportaba ver a Javier en ese estado, verle aparecer tan vulnerable había hecho que la culpa de mi corazón se agrandara haciendo crecer al losa que ya portaba. Además, ya no sabía en quién podía confiar. Me acerqué y le di un beso en la mejilla- Muchas gracias por todo Javier- Me miro con los ojos borrachos de sopor por la bebida.


    -No… me… he …


    -Shhh, tranquilo, descansa. Gracias de corazón. Siempre te estaré agradecida por todo lo que has hecho.- Me atreví a darle un beso, un último beso, pues estaba segura de que no volvería a verle y necesitaba despedirme de él. Sus labios, a pesar del sueño, me devolvieron un dulce beso, un beso de amor, de agradecimiento, agridulce por el sabor a despedida. Un beso que atesoraría en mi memoria en los momentos más duros de soledad. Cuando despegué mis labios mis ojos estaban anegados de lágrimas contenidas y los suyos contrariados pero el sueño le venció y me despedí del que hasta ahora había sido mi caballero de brillante armadura.


    


    

  


  
    



    


    


    CAPITULO 13


    


    


    Volví a mi habitación y recogí toda la documentación, las traducciones, los pen drives, la clave de piedra y los metí en una mochila que encontré. También hice un pequeño equipaje con lo que creí que iba a necesitar, algunos víveres y agua. Dejé una nota para Nico pidiéndole disculpas y que por favor no me buscara. Esperé a que todo estuviera en silencio y tranquilo y salí sigilosa de mi habitación en dirección a la salida trasera que me había comentado Chris que existía.


    Justo en el pasillo me encontré a Nico esperándome.


    -¿Creíste que iba a dejarte sola?


    -Nico, yo no puedo dejar que nadie me acompañe. Mira lo que ha sucedido hoy. Además está mi familia en peligro y ya no se en quién puedo confiar.


    -No te estoy pidiendo que te quedes, te entiendo y estaba seguro de cuales iban a ser tus movimientos por eso he dejado todo preparado. Tenemos un vehículo esperándonos a la salida.


    -Pero creo que tenemos un topo entre tus aliados.


    -Sí, yo también lo sospecho. Desde que llegaron los chicos en ese estado y antes de ir a recuperarme he hablado con otros guardianes y están haciendo averiguaciones. Descuida, lo encontraran mientras los chicos están a salvo en este lugar.


    -¿Y cómo sabes que no nos estarán esperando a nosotros o nos han puesto un localizador?


    -La persona que nos está ayudando es de plena confianza para mí, sé que daría su vida por ti, créeme.


    -¿Cómo puedes estar tan seguro?


    -Porque es mi hijo Anna, le conoces- Mi cara de extrañeza fue tal que a Nico le dio la risa- ¿No creerías que los guardianes somos célibes, no?


    -Bueno yo….- Su carcajada me hizo sentir estúpida.


    -Anda, caminemos y te lo cuento- salimos por una puerta lateral que de nuevo nos conducía hasta los subterráneos de la ciudad. – Conocí a su madre cuando me entrenaba para ser guardián. Al principio es un entrenamiento muy exigente tanto físico como mental pero nuestro amor era más grande y resistente así que tras finalizar con la instrucción terminamos los dos en el mismo destino.


    -¿Ella también es guardián?


    -Si, lo es y mejor que yo. De hecho es mi superior- me quede con los ojos como platos. Menos mal que estábamos a oscuras porque si no me hubiera muerto de vergüenza.- Sus dotes con ciertos ejercicios y su inteligencia hicieron que ascendiera más rápido hasta conseguir que le asignaran un patrulla a su mando.


    -¿Y la maternidad no la perjudicó?


    -Ya te dije que en nuestra sociedad la mujer es venerada y protegida. La maternidad es el regalo más importante que se nos puede hacer. Tenemos en común dos hijas y un hijo. Mis hijas no quisieron hacerse guardianes y pasaron a convivir con los Basalty, una de ellas es agricultora de plantas medicinales, botánica, las llamáis vosotros. Conoce infinidad de remedios de los Basalty y es la que me provee de los ungüentos que, por ejemplo, he usado con nuestros compañeros. La otra es maestra de los nuestros ya que le encantan los niños. Nuestros hijos antes de pasar a la formación oficial de guardianes se educan al igual que los hijos Basalty, no hacen distinción.


    >> Mi hijo, sin embargo, enseguida despuntó en los aspectos físicos, en eso se parece mucho a su madre- un brillo de orgullo y amor le cruzó la mirada iluminada por la linterna- y se entrenó en la academia. Cuando nos trasladamos aquí para protegerte quiso venir con nosotros y se infiltro en la universidad. Es el informático, el que siempre nos ha ayudado con los programas de desencriptado, al que le gusta mucho tus disertaciones y siempre está dispuesto a entablar una discusión sobre arte antiguo.


    -¿Mike?


    -Bueno su nombre real es Matrius, pero no le gusta, dice que es muy antiguo y para sonar más actual se lo cambio por Mike.


    -¿Mike es tu hijo?


    -Si, lo es, el menor de todos.


    -No lo entiendo.


    -La edad para nuestra raza es relativa, vivimos más años que vosotros y envejecemos de diferente manera. A simple vista podrías decir que no le saco más de veinte años, como mucho ¿no?- Asentí boquiabierta- Y sin embargo te puedo decir que son muchos, muchos más y que él también es mayor que tú.


    -Pero si aparenta más o menos mi edad.


    -Lo sé, pero como ya te he dicho, en mi raza la edad es relativa. – Comenta risueño.


    Sin darme mucha cuenta de los caminos que habíamos estado recorriendo, cuando terminamos la conversación apareció delante nuestra un largo pasillo enladrillado con techo abovedado que al fondo tenía una pequeña puerta de barrotes de metal que chirrió al abrirla debido al óxido de sus viejas bisagras. La puerta debía de llevar años sin usarse por el ruido que hizo. Cuando mis ojos se acostumbraron a la luz exterior, aunque seguía siendo de noche, venía de estar andando bajo tierra y aunque nos encontrábamos en algún lugar de las afueras de la ciudad donde la vegetación ya campaba a sus anchas, la luz de la increíble luna llena me cegó. Allí esperándonos había un pequeño SUV negro del que descendió Mike. El mismo Mike con el que había pasado largas horas con una cerveza con el que ahora conozco que es su padre, debatiendo sobre culturas, aplicaciones, cualquier cosa. Nunca me había fijado en él como hombre. La verdad es que como dijo Nico, hasta Clayton, no recuerdo haber tenido una relación larga, salvo la que tenía con mi trabajo. Pero ahora que me fijaba se podría decir que Mike es un tipo apuesto, tiene los mismo rasgos severos de su padre pero ligeramente difuminados por su cara redondeada y esa barba rizada medio pelirroja que estoy segura debe haber heredado de su madre.


    Al vernos sus ojos resplandecen de alegría y sin que pueda evitarlo me levanta en un abrazo de oso que me hace comprobar que Mike está muy, pero que muy, bien musculado bajo su apariencia de informático gracioso.


    -¡Qué alegría volver a verte Anna! No sabes cuánto te he echado de menos.


    -Gracias, yo… lo siento pero no me acordaba de ti hasta hace poco.


    -No te preocupes, mi padre ya me ha puesto al día de todo. Siento que tengas que volver a huir pero te puedo asegurar que daría mi vida por ti y que con nosotros estarás a salvo. Puedes confiar en nosotros, en nuestra familia.


    -Mike, yo no quiero que nadie más se ponga en peligro por mí.


    -Lo siento pero ya no depende de ti. A parte de ser mi trabajo, eres la elegida. Yo también lo creo aunque he de reconocer que al principio le dije a mi padre que creía que se había equivocado. Pero tardé poco en estar tan convencido como él. Además, cuando creíamos que te habíamos perdido, un vacío y una sensación de culpa se adueñaron de mí. No voy a volver a cometer el mismo error por lo que quieras o no quieras, te vamos a proteger. Por otra parte mi madre está deseando hacerlo


    Dirigí mi mirada interrogante hacia Nico. No sabía qué me iba a terminar presentando toda su familia.


    -Hola Matrius.


    -Papa....


    -Ya, ya sé, pero es tu nombre. Lo siento Anna pero la casa de nuestra superior es el lugar más seguro que conozco y desde allí podemos organizar mejor esta aventura. Debes terminar de descifrar el manuscrito y estar segura de si quieres seguir adelante y descubrir a los Basalty o desaparecer definitivamente y olvidarte de todo lo sucedido. Dese allí podrás hacerlo sin miedo y seguro que Vivus podrá responder a alguna de tus preguntas.


    -¿Vivus?


    -Si, así se llama mi madre. Como habrás podido observar tenemos nombres poco comunes. A ella tampoco le gusta el suyo y prefiere que la llamen Viv.


    


    

  


  
    



    


    


    CAPITULO 14


    


    


    -¿Dónde está? Chris ¿Dime que está contigo?


    -Pero qué son esas voces ¿Qué te pasa tío? ¿Es que has tenido una noche jodida o qué?


    -¡No me toques los cojones Chris! ¡Dime donde coño esta Anna! La he buscado por todo el laboratorio y no está por ningún lado, ni la investigación ni tampoco Nico.


    -Tranquilo tío, seguro que hay una explicación.


    -¿Cómo he podido ser tan estúpido?


    -¿Qué pasa?


    -Anoche, cuando termine de contaros nuestro encuentro con la organización, Anna me ayudo a tumbarme.


    -Si y yo me fui a comprar que grandullón seguía dormido y luego me despedí de ella ¿por?


    -Su mirada Chris, su mirada. Estaba triste, angustiada, y cuando me ayudo supe que se estaba despidiendo de mí, pero me dio ese brebaje y no pude hablar con ella. Simplemente me dormí pero estoy seguro de que se estaba despidiendo.


    -Vamos a hablar con Angus seguro que él sabe algo. No puede haber sido tan insensata de haberse ido sin nosotros y poner así en riesgo su vida.


    -No la conoces, su sentimiento de culpa es mayor debido a lo sucedido ayer. Saber que su familia y que nosotros estuvimos a punto de morir la ha trastornado y seguro que ha emprendido sola el viaje.


    -Vale, si es así seguro que podemos encontrarla. No habrá podido ir muy lejos solo nos saca unas horas de ventaja, hablemos con Angus.


    Angus estaba despierto desde la noche anterior cuando Nico entro en su habitación para decirle que se iba. Confiaba completamente en ese grandullón, sabía que las sospecha de Anna podían estar bien fundadas pero no dudaba de nadie de su organización en cambio si dudaba de la de fuera y quería encargarle una pequeña misión a su fiel compañero.


    Cuando los chicos entraron angustiados y enfadados en su bar supo que ellos también sabían que ella se había ido.


    -Dinos donde están. Tú debes saberlo, Nico te lo cuenta todo.


    -Vamos dentro.


    Angus les conto que Nico se había marchado la noche anterior con Anna, les conto las sospechas de esta y que no podía dejarla sola, él estaba seguro que el topo no estaba entre sus compañeros pero tenía que asegurarse de ello y no podía hacerlo y proteger a Anna al mismo tiempo así que se marchó con ella.


    -No sé dónde han ido.


    -Pero eso no puede ser.


    -Nico no quería que hubiera filtraciones, lo siento.


    -Pero algo sabrás, te ha tenido que decir algo. No puedo perderla, no puedo dejar que la pase nada, no puedo….


    -Tranquilo chico, Nico os ha enseñado bien, la encontrarás.


    Angus salió de la puerta dejándolos solos con sus misteriosas palabras.


    -¿Sabes a lo que se refería?


    -Creo que si, per es tan ilógico, carece de tanto sentido que es como si no me hubiera dicho nada.


    - Cuéntame a qué se refiere.


    -Al día siguiente de estar aquí mientras Anna estaba con la clave Nico se acercó a mí y me dijo que iba a enseñarme algunas técnicas de guardián, que seguro me vendrían bien en nuestro viaje.


    -¿Qué clase de técnicas?


    -Cosas de guardián, absurdeces mentales y cosas así.


    -He visto todo lo que puede hacer Javier, deberías estar muerto y Angus también y sin embargo aquí estáis. Dime exactamente qué te dijo si es que quieres encontrar a Anna, claro.


    -Me dijo que mi posición era más ventajosa que la de cualquiera para encontrarla, que nuestra unión nos hacía que tuviéramos un hilo de nexo que nadie podría romperlo. Para encontrarnos debía simplemente pensar en ella, pero pensar con el corazón, no con la mente solo, y seguir a mi instinto y él me llevaría hasta ella. Además ayer me dijo antes de caer inconsciente que una parte de su guardián era cedida a mí para sanarme y para proteger a Anna. Pero todo esto son solo chorradas budistas.


    -Primero, en todo caso serían chorradas Basalty, y segundo, yo creo que son verdad. A mí me ha explicado otras cosas y si tengo que ponerlas en práctica no dudare en hacerlo si mi vida depende de ello y ahora mismo es Anna la que está separada de nosotros y puede correr riesgo así que si confías en mí, inténtalo.


    Javier no estaba seguro de que lo que iba a hacer funcionara pero estaba desesperado. Algo en su interior gritaba por encontrarla para primero abrazarla y luego darla azotes hasta que le doliera la mano por estúpida. Cerró los ojos e intentó concentrarse en Anna, tal y como le habían enseñado a hacer y recordó las palabras que le había dicho Nico que debía recitar, el mantra que le abriría la mente para poder encontrar el camino. Mientras se concentraba Chris empezó a hacer un pequeño equipaje metiendo, cuerdas, navajas, víveres, mantas térmicas, linternas, baterías y un móvil vía satélite.


    Javier se concentró en visualizaba la cara de Anna, intentaba concentrarse en sus rasgos, su risa, los ojos que ayer le robaron el sueño por la tristeza que transmitían, esos labios que ayer volvió a sentir y que no le habían abandonado en sus sueños desde que los probo en la calle de su apartamento. Le costó una vida separase de ella ese día y desde entonces no había querido acercarse a ella porque lo que pugnaba en su interior no debía sentirlo. No quería ponerla en peligro y sin embargo ahí estaba intentando encontrarla con una técnica Basalty porque la muy descerebrada había huido para protegerle a él. Estaba en ese momento de ofuscación con ella cuando una imagen le golpeó de manera nítida, podía oírla hablar, podía hasta oler su ligero perfume, veía como se reía de la mano de un hombre medio pelirrojo que la estaba llevando a una especie de casa extraña.


    -¿Has visto algo?


    -Si, nosotros aquí preocupados por ella y mientras ella coqueteando con un rubiales de pelo rizado.


    -Deja tus celos a un lado y dime donde está para que podamos ir a por ellos.


    -No creo que ahora mismo nos necesite.


    -Javi, empieza a dirigir ¡ahora!


    Refunfuñando intentó volver a concentrarse pero los celos le impedían hacerlo. No era nada suyo y sin embargo verla tan relajada con ese tío cuando con él estaba tensa era desgarrador, aunque sabía que él no se lo había puesto fácil. Inspiró profundamente, debía encontrarla, no quería que le pasara nada. Se concentró de nuevo haciendo una respiración más profunda y efectivamente un hilo invisible se dibujó ante sus ojos, no podía indicar en un mapa exactamente donde estaba pero ese hilo le guiaría. Abrió los ojos y tal y como le dijo Nico ese hilo estaba ahí, solo tenía que seguirlo.


    -Vamos, sígueme.


    Angus observaba desde una oquedad del almacén y estaba muy complacido al ver como los aprendices volaban solos. Ahora todo dependía de ellos. Había dejado un vehículo esperándolos a la salida del túnel. Esperaba de todo corazón que les fuera bien.


    Javier y Chris sin necesidad de ningún mapa siguieron el camino que horas antes recorrieron Anna y Nico. Chris estaba alucinando pero Javier no podía más que darle la razón su instinto y su corazón le marcaban el camino.


    Tras la puerta metálica vieron que había dos motos de campo y supo que era obra de Angus. Por si acaso Anna estaba en lo cierto Chris las reviso por si llevaban algún mecanismo de rastreo. Una vez confirmaron que estaban limpias subieron a ellas, estaban cada vez más cerca de encontrarla.


    


    -Anna bienvenida a nuestro hogar.


    Anna no pudo más que quedarse boquiabierta. Lo que le estaban enseñando distaba mucho de parecer un hogar a simple vista, más bien parecía una choza desvencijada que no aguantaría un vendaval. Pero, como todo en esa familia, al traspasar el umbral de la puerta todo cambio de forma. La choza que parecía por fuera se convirtió en una entrada gigantesca decorada con minimalismo pero con gusto que daba paso a una estancia más grande que debía ser el salón aunque no encontré ninguna mesa por ningún lado. A la izquierda parecía que hubiera una cocina con todo lo más moderno en su interior aunque los muebles fueran hechos como de mimbre. A la derecha empezaba un pasillo que como descubriría más tarde, daba acceso a seis habitaciones, un gimnasio en la planta inferior, y en la superior, la zona de Viv y Nico.


    Viv, esa mujer me estaba esperando en un jardín exterior protegido por una pared de árboles y plantas tan tupida que era imposible ver el exterior. Nada más verla una sensación de tranquilidad, paz y comprensión me recorrió el cuerpo. Iba vestida con una túnica blanca atada a un hombro por un cordel del que colgaban varias figuras en bronce. De su cuello caía un maravilloso collar grácilmente trabajado en el que se mezclaban el ámbar, la plata y otros materiales que desconocía pero estaba segura pertenecerían al mundo Basalty y que le conferían la gradación de su puesto, como aquí son los galones. Su cara era ligeramente ovalada, con pómulos realzados, ojos enormes de un negro profundo, tanto, que parecía estar viendo la noche dentro de ellos. Tenía el pelo acaracolado del color de Mike, lo que hacía que su color de piel y ojos resaltara aún más. Su piel era del mismo color aceituna que Nico pero ligeramente más claro, supongo debido a no estar tan en contacto con el mundo exterior, aunque ahora que lo pienso, nadie me ha dicho que no salga de esta casa. Sus labios eran gruesos, carnosos y de un color rosa fuerte que no te permiten dejar de mirar su increíble sonrisa, una sonrisa de dientes blancos perfectamente colocados. Era evidente su innata belleza y en cuanto pude hablar con ella entendí que Nico siguiera tan enamorado de ella pues su carisma era avasallador.


    -Anna querida, encantada de conocerte al fin. Siempre supe que no habíamos terminado contigo aunque Nico nunca me creyó. Él te tenía, bueno, te tiene en un alta estima y estuvo muy perturbado tras tu desaparición.


    -Lo siento


    -Pequeña, tú no tienes que sentir nada. Esos malnacidos son los que deberían pedir perdón, no tu que has tenido que sufrir todo este tiempo.


    -¿Puedo preguntarle cómo sabía que yo seguía viva?


    -Cómo ya te habrá contado Nico, espero, tenemos ciertos dones que hemos desarrollado y el mío es, entre otros, ver el corazón de la gente. Y el tuyo es tan increíble que aunque te perdimos la pista supe que seguía latiendo aunque no tenía el lazo apropiado contigo para poder encontrarte.


    Esa parte del lazo apropiado no la entendí, pero como tantas otras cosas del mundo Basalty, pensé.


    -Supongo que tienes muchas dudadas con respecto a nosotros, sobre qué creer y en quién confiar, pero Nico me ha contado tus problemas de salud y que no debes exceder tu cansancio así que permítenos invitarte a cenar y darte una de nuestras habitaciones de invitados para que descanses y puedas seguir con tu investigación.


    Asentí, me sentía muy cansada, casi extenuada, todo el día había sido un continuo grado de tensión. Primero no saber en quién confiar, la traducción, el accidente de Javier, pensar que le había perdido, luego velar por él y finalmente tener que despedirme. Quizá esa había sido la peor parte pero estaba segura de haber hecho lo correcto.


    La cena fue distendida y Mike consiguió arrancarme más de una sonrisa a pesar de las circunstancias. Cuando terminamos, entre unas cosas y otras, el alba estaba prácticamente instaurada en el horizonte. Me dirigí a la habitación que me habían acomodado y sin casi darme cuenta caí en un sueño reparador. Ahora estoy segura que debieron darme algo para que pudiera descansar.


    Las voces en el exterior me despertaron, me costó ubicarme pero enseguida entendí donde me encontraba, lo que no entendía es porqué escuchaba la risa y la voz de Javier. O estaba soñando o mi cerebro me estaba jugando de nuevo malas pasadas. Era imposible que me hubiera encontrado, no llevaba teléfono ni nada que pudiera rastrear. Intente despejar mi mente y salí de la habitación siguiendo esas voces. Era más de mediodía pero parecía que todos hubieran dormido horas a pesar de que seguramente no lo hubieran hecho.


    La escena que vieron mis ojos al entrar en el salón me descolocó. Estaba lleno de gente, no solo estaban Nico, Mike y Viv sino que también estaban Chris y Javi ¿Cómo era posible? Le dije a Nico que no quería volver a ponerles en peligro que por eso me escabullía en plena noche a escondidas.


    -¿Qué hacéis aquí? Nico, me prometiste no ponerte en contacto con ellos.


    -Hola a ti también, pensé que el recibimiento sería mejor.-Contestó Javier ligeramente indignado.


    Seguía sin entender nada y mi enfado era cada vez mayor. Estaba segura que podía confiar en mis amigos y sin embargo me habían traicionado de la peor manera posible.


    -Anna, tranquila, nadie les ha dicho nada. Nos despertaron sus voces y sus insultos a primera hora de la mañana.- Comenta Mike.


    -Dice la verdad, pero si te digo como te hemos encontrado, no me creerías. Además los que deberíamos estar enfadados, cosa que estoy y mucho pues nos debes una explicación, tras dejarnos tirados en el laboratorio después de todo lo que hemos hecho por ti, deberíamos ser nosotros, malagradecida.- Dice esta vez Javier evidentemente molesto.


    -Chicos, chicos, basta. No sigáis por esos derroteros. Todos tenéis derecho a estar molestos pero lo importante es que ya estamos todos juntos y podemos seguir adelante con la misión. Anna querida, Nico me ha contado lo que sabes de la leyenda. Para nosotros es muy importante y como te he dicho se leer los corazones de las personas y te puedo asegurar que todos los corazones de aquí te son cien por cien fieles.- Admite Viv dejándome completamente anonadada - Conozco tus sentimientos, tus dudas, tu culpa, pero no puedes decidir por las personas aunque creas que es lo mejor para ellos, no siempre alejar a las personas que quieres las protege, a veces es mejor tenerlas cerca.


    - Pero yo no quiero que nadie más sufra. Javier casi muere ayer por mi culpa, no soportaría perder a nadie más, no puedo ser la culpable de ninguna muerte más yo…-Y sin poder evitarlo toda la angustia y el dolor encerrados en mi alma la muerte de Sandra, el día anterior, lo acaecido estos dos últimos años, todo se desbordó y salió a tropel a través de un grito desgarrador de mi garganta y el llanto empezó a convulsionarme. Estaba aterrada, temiendo que alguien más pudiera salir herido, de no ser la persona que esperaban, de no poder seguir recordando, aterrada del mundo al que pertenecía y del que pretendía descubrir. Noté unas manos que me abrazaron y me acunaron como cuando era niña. No sé cuánto tiempo estuve en ese estado, cuando me tranquilicé estábamos solas Viv y yo.


    -¿Te encuentras mejor?- asentí aunque no estuviera segura de ello.- Es normal todo lo que sientes Anna, el miedo nos hace ser más precavidos pero hazme caso cuando te digo que los necesitas. A todos y cada uno de ellos. Cada uno tiene su propio don, algo que vas a necesitar en tu ascenso. Sin ellos tu misión está perdida de antemano y nuestro mundo en peligro.


    -¿Por qué confías tanto en mí? No me conocéis.


    -¿Por qué tu no confías en ti?


    Pensé en la respuesta, creo recordar que nunca he dudado tanto de mi misma ¿Por qué ahora me sentía tan insegura? La amnesia, no me sentía al cien por cien pero sin embargo creo que me gusto más ahora que antes. Soy más persona ¿en qué me convierte entonces?


    -Eres una superviviente Anna. Tu amnesia te protege y te hace crecer. Puede que no recuerdes todos tus conocimientos de encriptación y arqueología pero están ahí y si los necesitas los descubrirás. Y ahora hay alguien con el que debes hablar, él también lo ha pasado muy mal pensando en que te había perdido. Deja hablar a tu corazón Anna, es necesario.


    Sé que se refiere a Javier pero no hay nada que abrir, no entiendo por qué estaba tan alterado. Le deje una nota explicándoselo todo. Le busco y le encuentro recostado en una habitación, vuelve a estar un poco pálido y eso me asusta.


    -No te preocupes no es nada, el susto de esta mañana hizo que la adrenalina me sirviera de motor pero ahora que todo ha pasado el cansancio ha vuelto a mí, me han hecho nuevas curas y dado nuevos brebajes pero estos no me dejaran dormido por lo que no vas a poder deshacerte de mí tan fácilmente.


    -Javi yo… te dejé una nota. No puedo.. yo… verte aparecer ayer en ese estado hizo que todo mi mundo se hundiera de nuevo, fue como estar otra vez en ese almacén y ver a Sandra ensangrentada en el suelo con la vista perdida en el infinito. No quiero perder a nadie más y menos a ningún amigo.


    -Pero sin embargo si te llevas a Nico y a su hijo.


    -Eso es injusto, yo no lo busqué, Nico me estaba esperando. Sabía lo que pretendía hacer y él llamo a su hijo, que por cierto conocía como miembro de la universidad, pero no estaba enterada de su parentesco. Para ellos es una misión espiritual, algo que creen que deben hacer por su pueblo, pero vosotros no tenéis que arriesgar la vida. Os deje una nota, no quería irme sin más, me despedí.


    -No vi la nota. La verdad me alteré mucho cuando conseguí despejarme, sabía que te estabas despidiendo de mi pero el sopor pudo conmigo.


    -Lo siento, no quise hacerte, haceros daño. Lo juro. Pero no puedo…


    -No depende de ti Anna, como han dicho esto ya es más que solo tú. Quieras o no, vas a tenernos a tu lado. Debes confiar en nosotros.


    -Pero si confío en ti, lo que pasa es que me duele verte en este estado.


    -Lo entiendo pero es mi decisión. Y te guste o no deberás acatarla al igual que yo he acatado tratarte de manera profesional.


    Ese golpe certero me dolió más que cualquiera de las palabras hirientes que pudiera haber dicho. Me estaba recordando que había sido yo la culpable de su frialdad y que ahora no podía arrepentirme de haberle pedido que se quedara.


    -Tienes razón pero aun así te considero mi amigo y sufro por mis amigos. Yo te pedí espacio, no frialdad y que me estuvieras recordando cada diez minutos mis palabras y mis errores, todos tenemos derecho a equivocarnos. Sea como sea, me has encontrado. No puedo hacer nada, como bien has dicho, esta vez es tu decisión quedarte. Adiós Javier.- Me sentía dolida. Viv me había pedido que abriera mi corazón pero no puedo hacerlo a alguien que no lo quiere. Me refugié en mi habitación. Tenía trabajo si quería seguir con la misión.


    Debía llevar varias horas enfrascada en papeles e investigando en internet con la ayuda de Mike cuando Nico irrumpió en la habitación.


    -Deberías salir es importante. La superior nos ha llamado.


    Que Nico se refiera a su mujer como superior no auguraba nada bueno, desde que llegamos a su casa su comportamiento había sido el de una pareja ejemplar que emanaba amor por todos sus poros.


    -¿Qué ha ocurrido?


    -Es mejor que estemos todos Anna.


    El salón se había convertido en una especie de sala ritual en el que al fondo se veía un pequeño altar y alrededor suyo nos encontrábamos unos espectadores con cara de circunstancia.


    -Compañeros, nos han llegado noticias que han precipitado nuestros actos. Siento deciros que esta tarde se han presentado seguidores de Krauss en el bar de Angus, le han reconocido y han iniciado una pequeña disputa que no se ha cobrado con ninguna baja. Han retenido a los invitados no deseados pero están preocupados de que hayan llegado en tan poco tiempo hasta una de nuestras sedes. Angus ha destruido todo lo relacionado con vosotros que pudiera haber en la sede y ha sellado definitivamente las entradas al laboratorio. Aun así esta noche provocarán una explosión para que parezca un escape de gas y desaparezca todo sin sospechas. El túnel ha sido cegado.- Empezó a relatarnos Viv.


    >> Debido a estos acontecimientos debemos suponer que como cree Anna hay un infiltrado en nuestra organización y que vuestra seguridad no está garantizada en esta casa. Hay pocos que conocen su localización pero no creo conveniente que nos arriesguemos


    -Señora- interrumpió Nico- mandé a Angus hacer algunas averiguaciones y junto con este informe me ha llegado la información deseada. Sé quién ha fue la persona que vendió a Javier y Angus el otro día y la que puede haber guiado hasta nuestro bar a la organización. Aun así estoy de acuerdo en que debemos partir con la mayor celeridad posible para evitar posibles altercados por si me equivoco.


    -Y ¿quién ha sido?- preguntó Chris crispado.


    -Siento decir que fue su amiga- La cara de Chris se crispó ante el comentario, estaba claro que no le gustaba que dudaran de él pero también sabía que Nico no lanzaba información de manera arbitraria.


    -Supongo que tendrás pruebas de esa acusación.- Alegó Chris con los dientes y puños apretados.


    -Por supuesto. Han encontrado un ingreso muy sustancioso proveniente de unas de las cuentas de la organización de Krauss en la cuenta de la señorita, cuyo nombre siento decirle es Astrid. Además de esos datos, Angus se presentó en su casa y no negó ninguna de las acusaciones, es más se rio de nosotros y dijo que éramos unos ilusos si pensábamos que podíamos contra el gran maestro, lo que confirma que además la han captado como adepta.


    Saber que alguien tan cercano a nosotros que supuestamente se había hecho pasar por novia de Javier y que todo el tiempo había estado ayudando a Krauss me revolvió las tripas, Javi había pasado una noche con ella, en su casa, podía haberle matado. Empecé a temblar, cuánto sabría, ¿cuánto le habría revelado Javier o Chris sin pretenderlo?


    Me fije entonces en ellos, estaban frustrados, heridos y enfadados. Se sentían más traicionados que yo. Entonces fue cuando Chris se levantó y dio un puñetazo a la pared dejando un boquete, resopló y sujetándose la mano se giró y pidió disculpas- Lo siento, es culpa mía, yo la metí en esto. Confié en ella porque hemos trabajado juntos, ha salvado mi vida en varias ocasiones y fue algo más que mi compañera durante un tiempo. Nunca pensé que pudiera pertenecer a su organización. Creo que debería apearme de esta misión. No he tenido buen criterio.


    -Chris no digas eso. Todos hemos cometido errores- Suelto sin pensarlo.


    -Si pero el mío casi le cuesta la vida a mi mejor amigo- Grita Chris lleno de ira con la cara roja por el dolor.


    -Chris, es natural lo que sientes, pero no podemos permitirnos perder tu ayuda. Ya eres uno de los nuestros y como bien ha dicho Anna, muchacho, todos cometemos errores. Por ejemplo por mi error casi matan a Anna y ha perdido su memoria, si nos ponemos a comparar el mío es más grave ¿no crees?


    -Chris por favor, yo no quería que siguierais en esto pero aun así me habéis encontrado, ahora soy yo la que siguiendo el consejo de una persona muy inteligente te pido que no me dejes, que vengas con nosotros, no la dejes ganar por favor.- Le suplico a Chris.


    -Vamos amigo, nadie te culpa- Intenta convencerle Javier.


    Chris asintió levemente, aun tenía la mandíbula apretada y un leve temblor le corría por el cuerpo pero agradeció la confianza y dijo que iba a redimir todo el daño que había causado.


    -De acuerdo, una vez sabemos esto debemos dar el siguiente paso, Anna ¿sabes dónde debes ir? ¿Sabes cómo continuar?


    Todos los rostros se giraron hacia mí y me asaltó un miedo atroz. Había seguido investigando pero solo intuía por donde debía continuar, solo llevaba un tercio del manuscrito Laicus traducido. Dudé por un momento.


    -He seguido avanzando pero aún no he encontrado la pista, puede que nunca la encuentre.


    -Tranquila no has terminado de traducir. Debes tener fe en ti pero no podéis seguir aquí, debéis cambiar de ubicación.- Me consoló Viv.


    -Quizá podríamos…- aventura Nico.


    -Nico no se lo digas, solo guíalos. Si te necesito te llamaré pero me quedo con Mike por si acaso. Cuando se calmen las aguas él se reunirá con vosotros. Avisaré al resto del consejo para que esté precavido. ¿Hay algo más que quieras contarnos Anna?- Dice Viv poniéndole una mano a su marido en el hombro.


    - La parte que he traducido es la del segundo escriba. Debe haber pasado unos 200 años desde que empezó a escribir y por lo que he entendido Laicus les ha dejado hace algunos años. Aunque han conseguido alargar su vida no lo han conseguido en las mejores condiciones y esto les sigue preocupando y han continuado experimentando pero esta vez, de manera menos llamativa, aunque no explican cómo consiguen a los sujetos, lo que si han hecho es crear híbridos de plantas con semillas que tenía Laicus y que hasta entonces se les habían muerto. Con ello pretenden conseguir mejores resultados pero el escriba debe de estar empezando a perder facultades también porque van a nombrar a uno nuevo. Ahí estaba cuando me habéis hecho llamar. Mike mientras ha buscado las fotos de los bocetos de plantas que describe esta nueva parte del manuscrito y algunas existen y podemos encontrarlas a nuestro alrededor, de la mayoría nadie conoce su origen, que si no me equivoco han sido los Laicus los que las han extendido. De otras se cree que han venido exportadas de Asia o Suramérica. Por esta razón creo que debemos comenzar la búsqueda seguramente por alguna parte de esas zonas pero aún son demasiado general como para concretar.


    -Bien, entonces recoger vuestros equipajes. Anna por favor quédate un momento- Me pide Viv.


    Cuando todos se han ido con la preocupación y la rapidez grabada en sus caras, Viv se acerca a mí.


    -Mi niña, voy a darte unos consejos que espero lleves a cabo de manera más efectiva que el que te di antes.


    >>el primero, sigue siempre a tu corazón, sus hilos, sus lazos, sus caminos son los verdaderos, los que no te van a engañar. Nico habla de instinto, pero es más ancestral que el instinto, más humano. Tu corazón es grande y sabio, él sabrá orientarte. Solo debes cerrar los ojos y recitar estas palabras “tangohia me in toto pulsi’ik’al me” y te guiara ¿Me harás caso?- Asentí y repetí varias veces las palabras para grabármelas.


    >> Segundo, confía en tu gente. Estas personas te seguirán de manera ciega, puede que no confíes en los Basalty, pero ellos te han demostrado con creces su valía y confianza.


    >>Ten la mente abierta. Has descubierto que el mundo es mucho más de lo que creemos y que las cosas pueden ser muy diferente, no te pido que creas en la magia, solo en el poder de los humanos cuando saben desarrollar sus propiedades y virtudes más allá de lo meramente común.


    >> Confía en ti, si no lo haces todo se derrumbará. Si te sientes perdida y dudas de ti misma recita esto “quaeres dalaman anda” y una parte de ti se te revelará.


    >>Y ahora parte con mi bendición y protección. Te veré al final de la senda.


    Aturdida por todo lo que me había dicho y por un sentimiento de desazón parecido a cuando me iba de casa de mis padres, me encaminé por el pasillo para volver a recoger mi equipaje, ese que en pocos días había rehecho ya varias veces.


    Una vez lo tuvimos todo, nos dirigimos a la salida y Viv nos paró uno a uno para decirnos unas palabras en el oído y como buena madre darnos un beso de despedida. Dependiendo de quién era el beso cambiaba de lugar. El de Nico por supuesto fue en los labios, un beso que supo a despedida y a promesas eternas. A Chris se lo dio en la mejilla con sus dos manos sujetando la cara del muchacho que tembló levemente y le dio las gracias visiblemente emocionado. A Javier se lo dio en la frente como hacen las madres cuando eres pequeño antes de despedirse cuando vas al colegio y me llegó el turno.


    -¿Te acuerdas de todo lo que te he dicho?- Volví a asentir, lo que esta mujer me hacía sentir era demasiado intenso- Prométeme que confiaras en ti y en tu corazón mi niña. – Sin más me dio un beso en los labio, me quede petrificada, no fue un beso erótico, fue más bien como si volcara parte de ella en mí, parte de su esencia. Note una corriente eléctrica que me recorrió todo el cuerpo y me sentí más sabia, con conocimientos ancestrales y a la vez con más luz. Se me nublaron brevemente los ojos y cuando volví a ver me pareció que Viv hubiera envejecido un poco en ese tiempo. No supe qué decir por lo que me empujo para ayudarme a salir y despidiéndonos con la mano nos montamos en las motos de campo que os habían preparado para nuestra nueva huida. Yo iba con Javier en una de ellas, Chris en otra y Nico llevaba un jeep pequeño con el equipaje, menos mi investigación que la llevaba yo.


    


    

  



  

    



     


     


    CAPITULO 15


     


     


    Estuvimos bastante rata yendo por caminos forestales entre árboles, rocas, cada vez más cerca de la montaña, el aire era más fresco cuanto más nos acercábamos a la sierra y estaba segura de que los móviles hacía horas que no tenían cobertura. En un punto del comino Nico giró a la derecha y nos condujo por un camino más estrecho escondido entre unos arbustos. Tras más de media hora de trayecto apareció ante nosotros un típico refugio de montaña. La casa era pequeña toda entera de madera por fuera pero me extrañó que la puerta estuviera cerrada por un candado y una cerradura moderna. Normalmente este tipo de refugios están abiertos al público para los montañeros que se les echa la noche encima o se hayan perdido para poder guarecerse de las inclemencias del tiempo. Como siempre que me hacía una de estas preguntas Nico me contestó, como si de verdad fuera capaz de leerme la mente, y con lo que había descubierto estos últimos días puede que fuera altamente probable.


    -Es en apariencia un refugio de montaña pero pertenece a mi familia. No está registrado en ningún sitio así que es prácticamente irrastreable. Aquí podemos descansar, pasar la noche y te dará tiempo para avanzar con la traducción y decirnos hacia donde debemos continuar. Por el hecho de que nos encuentren no debéis preocuparos ya que estamos a más de 40 kilómetros de mi casa y las huellas han sido borradas y han creado otras en dirección diferente por si llegaran hasta mi casa.


    La cabaña por dentro estaba completamente acondicionada para la vida moderna. Tenía una chimenea, calentador para el agua y una cocina a gas. La conexión a internet si la necesitaba había pero vía satélite con un USB que tenía Nico, era seguro ya que se lo había limpiado y preparado Mike. Por lo demás había dos habitaciones con paredes de madera, dos camas de matrimonio y unos armarios pequeños también de madera. En una de las habitaciones había un pequeño escritorio y una silla. La estancia principal de la casa era un salón comedor orientado al hogar de la chimenea y una cocina en la otra punta de la estancia. Las ventanas tenían postigos de madera y mosquiteras. No es que tuviera una seguridad muy importante pero es lo mejor que íbamos a encontrar. Todo muy rústico y a la vez muy hogareño. Olía por todas partes a bosque, a enebro, era un bonito lugar para esconderse.


    Cuando estuvimos todos dentro nos dimos cuenta del problema de espacio. Solo dos camas de matrimonio más un sofá que podía hacer las veces de cama. Éramos cuatro hombres y yo. Y de nuevo Nico antes de que nadie pudiera hacer la pregunta contestó.


    -Chicos, creo que uno de ustedes debería dormir con Anna. Como habéis podido comprobar no hay ningún tipo de sistema de seguridad aquí, no está pensado para eso. El otro puede dormir en la habitación de al lado y yo me apaño con el sofá.


    -Nico eso no va a ser así. Tú vas a ocupar tu habitación y yo me quedo con el sofá- Comentó Chris de la manera más indiferente pero a mí me entraron los mil males. Otra vez debía compartir lecho con él, después de todo lo que ha pasado. Pero Javi no le dio mayor importancia y enseguida llevó el equipaje a la habitación que tenía es escritorio.


    - Puedes ponerte cómoda mientras nosotros prepararemos un poco cena y cuando termines sal, eso sí, no cierres del todo la puerta para que podamos escuchar si pasa algo- Fue lo único que dijo tras salir de la habitación que íbamos a compartir por una noche. Asentí, lo mejor que puedo hacer es adelantar trabajo, dejar de pensar. No puedo cambiar las cosas, ya nos hemos dicho todo lo que teníamos que decirnos, ya nos hemos hecho demasiado daño.


    Me centré de nuevo en la parte del manuscrito que me quedaba, tenía ante mi un nuevo escriba, este es menos categórico a la hora de escribir y ha empezado a mezclar palabras en otros idiomas junto con la caligrafía Laicus aunque nuevamente modificada en ciertos signos como si hubiera habido una variación al igual que le ha sucedido a nuestro lenguaje que con el paso de los años ciertas palabras han ido sufriendo modificaciones. Un ejemplo sería Farina que termino siendo harina. Esto me llama poderosamente la atención porque significa que es posible que si encuentro una escritura más puritana en esta parte del manuscrito sea precisamente la que introdujeron los guardianes cuando se infiltraron y robaron el manuscrito para que los elegidos lleguen a los Basalty.


    Me puse como loca a traducir aunque he de reconocer que aunque ya no necesitaba la calve de piedra me era más complicado seguir el ritmo porque tenía que averiguar las palabras modificadas. Aun así avanzaba rápido hasta que algo me dejo petrificada. Si había calculado bien y no era difícil hacerlo porque aparecía la fecha más o menos en el escrito, Krauss era muy, muy mayor. Salí corriendo con los papeles en la mano para comentarles mi descubrimiento a los chicos.


    -Chicos ¿sabéis que os dije que me había quedado en el tercer escriba?- No esperé a que me contestaran- Pues resulta que este escriba pone la fecha cada vez que inicia un nuevo relato. Creo que data de hace unos 250 años más o menos.


    -Bien y… ¿qué tiene eso de interesante?- Preguntó Chris.


    -Pues que este escriba se llama Krauss.


    Todos mis compañeros se quedaron sorprendidos, alguno de ellos diría que entre anonadado y escéptico, dudando de la veracidad de mi traducción, excepto Nico cuyo su semblante se volvió serio.


    -Si tienes razón han encontrado la manera de alargar su vida sin sufrir secuelas y sin perder facultades tal y como les había sucedido anteriormente, lo que significa que consiguieron traducir parte del manuscrito- Razona Nico en voz alta.


    -O que sus experimentos dieron por fin resultado aunque también tu deducción explicaría las ganas que tienen de recuperar el manuscrito y, a ser posible, mi traducción. Puede que ni siquiera sepan que con ello pueden llegar a los Basalty, si no que ya saben cómo usar el conocimiento en su beneficio.- Suelto atropelladamente.


    Mis palabras calaron en el ánimo de mis compañeros. Ahora más que nunca era de vital importancia que no me descubrieran, que no llegaran hasta mí y hasta mi investigación.


    -Una pregunta ¿qué es exactamente lo que podrían hacer con el manuscrito? Anna, hablaste de curar el cáncer y cosas así, ahora veo que además otorga longevidad pero no veo cómo de peligroso podría ser.- Comenta Chris confuso.


    -No es solamente eso Chris- contesta Javi que llevaba más tiempo relacionado con la investigación y se había leído todo lo que yo ya he traducido- podrían crear una especie de superguerreros longevos capaces de superar cualquier enfermedad. Explicado a grandes rasgos.


    -Entre otras muchas cosas muchachos. Este manuscrito habla de plantas que mejoran las capacidades intelectuales de las personas a través de ciertos tratamientos, serían más rápidos, más inteligentes, más hábiles en general, es decir prácticamente invencibles para el humano.- Explica Nico.


    -De todas formas- tenía que darles alguna buena noticia- creo que puedo ser capaz de averiguar de una manera más rápida qué parte está escrita por un guardián en vez de por los Laicus.


    -Sigues pensando que uno de nosotros fue el que lo filtro- Dice Nico.


    -Si, cada vez estoy más convencida, ellos solo hablan de sus experimentos, sus mezclas de plantas, como las han sacado a la luz para que puedan encontrarlas en cualquier parte si las necesitan porque, lo que si es verdad, es que tienen que estar constantemente tomando una especie de brebaje para poder estar en ese buen estado de longevidad y salud- comento.


    -Bien y ¿cómo crees que puedes ir más rápido?


    -Porque su escritura ha sufrido modificaciones a lo largo de estos siglos, al igual que la nuestra, y estoy segura que si encuentro unos símbolos más puristas, más antiguo, esté ante la parte que quieren que descubramos.


    Todos me miraban con cara de o se me había ido la pinza del todo o era lo más inteligente que habían escuchado en sus vidas.


    -Si me ayudáis estoy segura que de hoy no pasa que encuentre la parte en la que nos tenemos que centrar.


    -Yo prefiero centrarme en entrenar y hacer algo de cena que a mi todos esas símbolos me parecen iguales, ya intente hacerlo al principio y siento decirte preciosa que no entiendo cómo lo haces- así que sin la ayuda de Chris nos pusimos Nico, Javi y yo a revisar el resto del manuscrito que era mucho, pero íbamos hoja por hoja para que no se nos pasara la indicación.


    Tras unas quince hojas revisadas lo encontré, tal y como yo había dicho había un párrafo, al final de la hoja a unos veinte renglones, con una escritura mucho más pulcra que las anteriores. Se lo indiqué a los chicos y me puse a traducirlo. Para esto sí que necesité la calve de piedra para poder empezar ya que tuve que hacerlo yo sola. Una vez terminado, un récord pues solo tardé veinte minuto salí de la habitación y les comuniqué mis hallazgos.


    -Chicos, ya he averiguado algunas cosas pero como siempre con los Basalty, me temo que nada es lo que parece y creo que esta vez es por precaución por si los Laicus o Krauss fueran capaces de descifrar el uso de la clave de piedra.


    >> La frase dice así: el conocimiento espera al que sea merecedor de ello, la primera prueba has pasado si has encontrado y descifrado este párrafo pero no termina aquí tu camino. El agua deberás vadear, los acantilados saltar y tu corazón sanear pues solo el que no se miente así mismo es el auténtico merecedor.


    >> Si aun así quieres continuar tu lengua has de cambiar pues nos encontraras en mitad de la nada rodeados de rasgados y tostados pero cuidado con el oleaje o te pasaras de largo.


    >> Eso es todo. He estado pensando y estoy casi segura de que se trata de una isla de las múltiples que hay desiertas aun sin descubrir y creo que por lo de rasgados y morenos esta entre Japón y Filipinas. Las coordenadas no estoy segura de ellas pero creo que más adelante debe haber una indicación más concreta porque el océano pacífico es el de mayor extensión.


    -Vale, algo claro hay. Estoy de acuerdo contigo en que creo que tiene que ser una isla y del océano pacifico. Tu sigue buscando a ver si encuentras algo más, tipo coordenadas o una indicación más precisa del lugar y yo voy a ir buscando la manera de embarcar.- Comenta Nico esperanzado.


    -Pero Nico, va a ser imposible que cojamos un avión o un barco sin que lo sepa Krauss, no tenemos ni pasaportes. Esto es una locura.-Indico un poco preocupada.


    -Confía en mí, ya lo verás. – Me responde Nico misteriosamente.


    El resto de la tarde me la pasé buscando algún indicio más claro pero no encontré una variación tan clara de la escritura, así que cuando ya empezaba no ver nada me rescató Javi para comentarme que la cena estaba lista.


    Cenando les pregunté por sus entrenamiento pero fueron bastante evasivos en su contestación, tanto que decidí no insistir, o era algo extraño o algo que no querían que supiera. Les di las gracias y justo cuando terminábamos salió Nico de su alcoba. Su rictus era serio y tenía el ceño fruncido.


    -¿Qué pasa?


    -Krauss y sus hombres han llegado hasta mi casa. Por suerte como estaban prevenidos y no han encontrado nada, han terminado siguiendo las huellas falsas pero no estaremos seguros aquí por mucho tiempo. Es mejor que mañana mismo salgamos dirección a la costa oeste, he conseguido un transporte que sale desde Nueva Orleans dentro de dos días.


    -¿Cómo has conseguido todo eso?


    -Me he comunicado con Viv que a su vez ha conseguido el transporte a través de Mike y sus contactos. Son familia de uno de los nuestros que se casó con una no guardián y renunció a nuestras aptitudes.


    -Es decir que es mayor.-Dice Chris.


    -Si, bastante.


    -¿Y cómo lo has hecho, hemos traído un teléfono no rastreable?


    -Yo tengo un teléfono vía satélite pero no te lo he prestado.-Explica Javi.


    -Ya os dije chicos que nosotros tenemos nuestras propias maneras de comunicación. No os preocupéis son completamente seguras, nadie ha escuchado mi conversación con Viv.


    Los chicos parecieron quedarse tranquilos pero a mí me intrigaba sobremanera este asunto y no lo dejé pasar.


    -Siempre tan ávida de saber ¿Te acuerdas cuando te dijo Viv  que siguieras a tu corazón que te guiaría? Bueno, pues cuando dos personas de nuestro mundo se casan, se unen sus corazones. Hay una ceremonia muy bonita en la que literalmente entregamos nuestro corazón al otro y de esta manera nuestras almas quedan unidas. Mediante esa unión podemos comunicarnos, de igual manera que Viv sabía que tu no estabas muerta porque podía escuchar tu corazón, nosotros nos podemos comunicar a través de él. Es muy enrevesado de contar pero si estoy en lo cierto tú también podrás hacerlo.


    -Y ¿cómo han conseguido salvarse de Krauss?


    -Porque la gente solo ve lo que quiere ver. En su caso la casa está adaptada para convertirse en lo que es por fuera una cabaña cochambrosa y su habitante se puede convertir en una anciana ciega un poco falta de higiene que hace que hasta el más pintado hulla despavorido.


    No pude más que reírme, desde luego ver convertida a alguien tan elegante como Viv en una anciana sucia era algo que me hubiera gustado ver. También el hecho de que Nico estuviera tan relajado hablando del tema significaba que no estaban en peligro pero que hubieran llegado hasta su casa era muy preocupante. Demasiado.


    Por otra parte el ritual que me contó parecía muy bonito y aunque hace unos días hubiera pensado que me estaban tomando el pelo ahora creo que sinceramente son capaces de comunicarse con una especie de telepatía sentimental expresamente creada por ellos.


    -Lo que esto significa es que debemos movernos, no podemos arriesgarnos a quedarnos aquí si hay alguna mínima posibilidad de que esta cabaña esté relacionada contigo Nico.


    -Tienes razón. Anna ¿has encontrado un indicio más claro de donde debemos dirigirnos?


    -No, lo siento.- Comento abatida- He revisado más hojas pero ya no hay un cambio tan claro de escritura y me cuesta mucho traducir esta parte por la diferencia de lenguaje.


    -Bueno, de todas maneras está todo preparado para embarcarnos mañana por la noche así que descansad un poco chicos y sobre las 5 am os despertaré para movernos, ¿de acuerdo?


    Todos asentimos. Me sentía mal por no haber conseguido más información del manuscrito, por eso aunque quedamos en que nos íbamos a dormir yo me senté en el escritorio dispuesta a seguir traduciendo hoja por hoja hasta encontrar una nueva pista. Debía llevar 10 minutos sentada cuando le escuché.


    -¿Qué crees que estás haciendo?-Pregunta Javi.


    -Debo encontrar algo para saber exactamente dónde debemos dirigirnos.


    -Si, pero no ahora. Hay que descansar, ya es tarde y en unas cuatro horas hay que levantarse- Insistió Javier.


    -Dame 20 minutos y ahora voy.


    -No, vas a dormir ahora, no quiero que te cueste levantarte. O que estés muy cansada y pongas en peligro al resto del grupo.


    -Son solo 20 minutos, te lo pro…


    -He dicho que no. No me hagas ir a por ti Anna. No quiero desmayos por cansancio ni nada por el estilo.- Me amenazó.


    Su tono era frio, estaba enfadado y no estaba muy segura de si tenía que ver conmigo. Es verdad que no debía estar cansada pero también que debo encontrar algo porque si no nos vamos a embarcar en un barco hacia ninguna parte. Cuando me giré su cara no me dio opción a negarme de nuevo. Me fastidiaba mucho que me tratara como una cría caprichosa, no era por gusto el querer quedarme hasta más tarde, no quería poner en peligro a mis compañeros pero estaba claro que si seguía la lucha la que iba a salir perdiendo iba a ser yo, aun así intente un último cartucho.


    -Sabes que si me voy a dormir ahora no voy a dejar de dar vueltas a la cabeza y no voy a poder dormirme. Va a ser igual de infructuoso que me acueste como que me quede en el escritorio, con el conveniente que no te voy a dejar descansar a ti.


    -¿De verdad quieres que cumpla mi amenaza Anna? – Alego furioso.


    -De acuerdo, hoy estas insufrible, date al vuelta para que pueda cambiarme.


    -No, debes acostarte vestida por si tenemos que salir deprisa. Es lo más cómodo.


    -De acuerdo.


    Enfurruñada por sus maneras me metí en la cama que supuestamente íbamos a compartir, cuál fue mi sorpresa cuando una vez apagó la luz se tumbó en el suelo al lado de la puerta.


    -¿No vienes a la cama?


    -No, es más seguro que me quede aquí.


    -Pero yo pensé que …..


    -Piensas demasiado y asumes cosas que no te corresponden Anna, ahora descansa.


    Estaba claro que algo he debido hacer para que esté así conmigo, pero también que hoy no voy a conseguir nada así que intenté hacer lo que me había dicho.


    Todo lo sucedido, la pelea con Javi, puede que el beso de Viv, fuera lo que fuera, hizo que esa noche no descansara bien, los sueños, recuerdos, me asaltaron constantemente hasta llegar a esa noche.


    >> Vuelvo a verme corriendo por la calle con un sobre en la mano, estoy asustada, enfadada, sé que he llorado por el aspecto que tienen mis ojos. Vengo corriendo y entro por la puerta del almacén abandonado. La barrera de metal se cierra de golpe cuando la traspaso. El golpe me asusta, tengo los nervios a flor de piel, siento el corazón latirme en la garganta. Intento respirar esperando a que mis ojos se acostumbren a la oscuridad. Cuando lo hacen me oriento, el almacén es grande, el suelo está cubierto de polvo, se ven varios juegos de pisadas. Me deben de estar esperando, confiando que les ayude pero no sé si estoy dispuesta a ello. ¿Son merecedores de conocer todos los secretos de los Basalty en detrimento de toda la humanidad? Pero la tienen a ella, Sandra, mi Sandra, mi amiga del alma, mi hermana de juegos. Debo salvarla y por eso estoy aquí. Por eso he hecho todo lo que me han dicho. Bueno no todo, no he traído mi investigación, eso se lo habría puesto demasiado sencillo.


    >> Sigo las pisadas, ellas me llevan hasta un apartado, parece una oficina en lo alto. Un hombre trajeado con pinta de exmilitar me señala la escalera. Me tiemblan las piernas, me agarro fuertemente al pasamanos para no caerme, estoy hiperventilando. Subo poco a poco los escalones temiendo lo que me voy a encontrar y justo cuando llego al final me abren la puerta color crema que ha conocido mejores tiempos. Krauss, ese hombre molesto que se ha metido en mi vida, que me ha robado a mi mejor amiga, me sonríe con su bigote poblado.


    -Bienvenida doctora Carson. La estábamos esperando.


    -¡ANNA, DALES LO QUE QUIEREN!- Chilla Sandra


    -¡SANDRA!- Grito al verla allí.


    -Perfecto, me alegro de que os hayáis reencontrado pero tenemos un trato que cumplir doctora, ¿dónde está la investigación?


    -Se encuentra en mi despacho, no creerías que iba a venir con ella, si hubiera hecho eso Sandra y yo estaríamos muertas.


    -Puede que con su falta de colaboración es lo que haya provocado. Fui muy claro con usted, necesitamos la investigación y su colaboración si quiere que la señorita Bolt siga respirando- se gira y le hace un gesto al matón que está sujetando a Sandra y este la empieza a estrangular.


    -NOOOO- Chillo enloquecida.


    -Parará si me ayuda, ¿dónde está su investigación?


    -Ya se lo he dicho, está en mi despacho, debajo del segundo cajón de la derecha de mi escritorio, pero por favor suéltela, les ayudaré- Sin darme cuenta de lo que hacía me había ido moviendo y tenía detrás de mí la ventana de la oficina. La persiana de láminas cuelga grotescamente de uno de los lados, miro a través de ella, debemos estar a unos cuatro metros de altura, es demasiada altura, estoy acorralada, estamos perdidas. – Una vez que os de la investigación Sandra y yo nos iremos, no me necesitáis para nada, está la traducción y la clave todo junto.


    -Veo que no entiende la gravedad de la situación. Como quiera. – Volvió a hacer el mismo gesto y esta vez el tipo trajeado al que le asomaba un tatuaje que me resulta familiar, estoy segura de haberlo visto antes pero no consigo recordad dónde o cuándo, saca una pistola y apunta con ella a Sandra, me bloqueo, pero antes de que pueda hacer nada veo como dispara a bocajarro a mi mejor amiga. Siento más que otra cosa cómo un grito desgarrador sale de mi garganta, rompiéndome en mil pedazos por donde pasa. No soy consciente de lo que hago pero es en ese momento cuando noto el cristal frio en mi espalda y comprendo que no voy a salir viva de esta oficina, no pienso ayudarles a que se enriquezcan con mis descubrimientos y la gente siga muriendo porque no tienen dinero para pagar las medicinas.


    -Si con esto creías que me ibas a doblegar lo que has conseguido es que me repugne aún más todo lo relacionado con su organización. Jamás le daré la investigación y jamás colaboraré con ustedes, antes prefiero morir.


    -Trato hecho- y antes de comprender qué es lo que quería decir este megalómano enloquecido veo que el trajeado tatuado suelta el cuerpo ensangrentado ya sin vida de mi amiga de cualquier manera en el suelo y se dirige hacia mi empuñando su pistola. Trastabillo hacia atrás muerta de miedo y sin hacer casi presión siento como la ventana cede por mi peso y antes de que pueda agarrarme el tipo trajeado caigo al vacío.


    Del chillido que suelto me duele el pecho y creo que me despierto por fin. Me siento en la cama, con el corazón cabalgando en mi pecho con ganas de salir de él, sudorosa y temblando de miedo, es la primera vez que recuerdo nítidamente lo que sucedió esa noche. Nadie me empujó, me caí por el cristal en mal estado.     


    -¿Qué ha pasado?


    -Un recuerdo. Siento haberte despertado. Vuelve a dormir, no quiero ser la culpable de que no descanses.


    -No digas tonterías, dime que ha pasado.


    -No son tonterías. Ha quedado muy claro antes que no quieres que sea una carga ni que haya descuidos Javier, vete a dormir. Solo ha sido un sueño.


    -Anna no seas así.


    -No soy de ninguna manera, solo repito tus palabras. Gracias por levantarte.


    No estoy siendo justa pero el miedo y la mala sensación que tengo en el cuerpo sumado a sus palabras de antes no me hacen ser la persona más amable del mundo en este momento. Necesito procesar lo que he recordado, necesito estar sola. Más bien, necesitaría a mi amigo, pero como no sé lo que me va a costar eso, prefiero estar sola.


    Cuando le escucho refunfuñar mientras vuelve a tumbarse en el suelo, me tumbo del otro lado, agarro la almohada para tener algo a lo que aferrarme, sentirme protegida, y sobre todo que él no escuche mis sollozos. He vuelto a ver como mataban a mi mejor amiga por mi culpa, veo la sangre por el suelo, aún resuena el eco del disparo en mi cabeza, y siento de nuevo el golpe contra el suelo, me vuelve a doler la cabeza, pero sin embargo sigue habiendo algo en mi psique queriendo salir a la luz, algo que no consigo recuperar, intento concentrarme en intentar averiguar qué es. Desde luego eso es mejor que seguir viendo la cara de Sandra cuando cierro los ojos, pero por desgracia mi cerebro sigue haciendo lo que quiere y esta vez no quiere trabajar y no recuerdo la hora cuando Morfeo me vuelve a reclamar.


    


    


  



  
    



    


    


    CAPITULO 16


    


    


    -Despierta, debemos continuar el viaje… ¿Estás bien?- Me despierta Javi.


    -Si- contesto un poco aturdida aun. Me duele bastante la cabeza y la luz me molesta, es una luz muy débil de linterna. Me cuenta que no han querido encender la luz para no ser vistos. Asiento, ahora mismo no estoy para pensar, mi cerebro se encuentra enlentecido. Recojo mis papeles en la bandolera y me encamino con Javier, Nico y Chris, que ya lo tienen todo montado en el Jeep. La verdad es que me gustaría ir esta vez con Nico, no sé si estoy en condiciones de ir en moto de campo, me siento enlentecida, no es solo por no haber dormido bien, el dolor es más agudo que otras veces. Necesitaría una ducha para poder despejarme y relajar los músculos para poder atenuar las molestias pero eso es impensable para don gruñón por lo que decido callarme y obedecer todas las órdenes que me dan.


    Fuera cuando todo está cerrado y la cabaña se encuentra igual que ayer, me monto en la moto de Chris. Soy consciente de que va a suponer un problema pero no puedo estar abrazada a él todo el día, ahora no.


    -¿Qué haces?-Pregunta Javi un poco adusto.


    -Esta moto es más cómoda, tiene más asiento, prefiero ir aquí, me duele un poco la espalda.


    -Vega, vámonos.- Nos insta Nico.


    Javi refunfuña pero como no quiere retrasar la expedición se monta en su trasporte y abre la marcha. No estoy segura de por dónde vamos, solo sé que atravesamos bosque y cada vez el terreno es más escarpado y en desnivel, lo que hace que me tenga que agarrar más fuerte a Chris para no caer al suelo. El tener los músculos tan en tensión está haciendo que mi jaqueca llegue a límites insufribles. Debe ser ya más de media mañana por la altura del sol que se encuentra ya sobre nosotros, el calor es insoportable a pesar de la frondosidad del bosque, pero la humedad no me deja respirar y antes de que pueda decir nada para avisar, siento como caigo al suelo. Soy medio consciente del golpe pero no siento mi cuerpo, el dolor de cabeza es insoportable, mucho más que otra veces, pero no llega a venir la oscuridad y por una vez desde hace dos años deseo que me lleve. El golpe no es bueno, noto como me golpeo con las piedras y cuando paro de dar vueltas sigo moviéndome, creo que estoy convulsionando y antes de que pierda la visión por completo veo la cara angustiada de Javi.


    -Anna ¡ANNA! Chris frena ¡Anna se ha caído!- Chilla Javier.


    -Ya lo sé tío, lo siento. No me ha dado tiempo a sujetarla, está muy caliente, creo que estaba convulsionando. ¡Mierda!


    -Nico, Nico ¡Ayúdala! ¿Qué la pasa? ¿Por qué convulsiona?


    -¿Pasó algo anoche que deba saber? Es muy importante, puede que su vida dependa de ello Javier. Está muy caliente y su cerebro le ha costado más de lo normal llegar a la protección que es la pérdida de conocimiento. Sabía que le pasaba algo desde que salimos de la cabaña esta mañana- Comenta Nico muy serio y angustiado.


    -No lo sé, tuvo una pesadilla o recuerdo no estoy seguro. Intente que me lo contara pero no quiso. Estaba molesta porque no la dejé seguir traduciendo para que hoy no pasara esto y no quiso hablar conmigo.


    -Tío, últimamente estás muy borde con ella. No sé qué cojones os pasa pero debes cambiar el chip con ella o largarte de esta expedición, la estás matando.- Esta vez Chris está muy serio.


    -No me voy a ir a ningún sitio.


    -Pues cambia de una vez puta vez tu actitud o no voy a dejar que te acerques a ella, ¿entendido?


    -Necesito silencio. Necesito ver qué le pasa. – Tras un rato Nico abre los ojos, su rictus vuelve a ser serio- Ayudadme a dejarla lo más estirada que podamos en el jeep e intentemos llegar lo antes posible al embarcadero. Necesito a mi hijo.


    Emprendemos el camino. Esta vez Nico va por delante lo más rápido que le deja el terreno, verle preocupado hace que mi corazón vaya más rápido de lo normal, he sido muy duro con ella pero porque no quiero volver a ser vulnerable. Cuando se despidió de mi en el laboratorio, lo que sentí con ese beso me asustó, me asusta lo que significa, que pudiera encontrarla con solo pensar en ella es demasiado. Pero verla caer de la moto como si fuera una muñeca de trapo, golpearse con las rocas y por último convulsionar sin que pudiera hacer nada por ella es peor que cualquier cosa que pueda imaginar ¿Y si por haber sido cortante y distante con ella porque no estaba seguro de ser capaz de compartir la misma cama ha hecho que la pierda para siempre?


    A media tarde llegamos a Nueva Orleans, no hemos parado en ningún momento y vamos directamente hasta una casa de las afueras, antes casi de parar el motor Nico salta del coche para coger a Anna en brazos. Un hombre de unos 70 años, moreno de tez como la de Nico, pelo canoso acaracolado, con cara seria, le sujeta la puerta abierta y Nico pasa corriendo al interior de la casa.


    -Vosotros aparcar los coches y las motos en el garaje, tapadlas con una lona que hay allí.-Nos dice como bienvenida.


    Y sin más los dos desaparecieron con ella en brazos más pálida que nunca.


    -Vamos, anda. Hagamos lo que nos han dicho, si nos descubren nada de esto habrá servido para nada.-Me insta Chris.


    Cuando entramos en la casa solariega huele a humedad, el ambiente está cargado de una electricidad extraña. La casa se encuentra en penumbra para evitar que el calor sofocante entre. Hay una anciana centenaria sentada en un rincón con material de vudú, en trance, unos niños correteando y una mujer en la cocina con canas en el pelo pero que no tendría más de 60 años que nos dio la bienvenida.


    -Pasad muchachos. Tomad algo que estaréis desfallecidos.


    Pero mi estómago y yo estábamos pendientes de buscarla, de encontrar a Nico o alguien que me dijera qué es lo que estaba pasando.


    -Ella estará bien, está en las mejores manos. Pero si vosotros también enfermáis toda la humanidad estará en peligro.


    En la mesa habían preparado una variedad de platos autóctonos que aunque olían de maravilla prácticamente no pude probar bocado. Chris me lo recriminó. Al cabo de un rato, no sabría precisar cuánto tiempo, salieron Nico y su hijo de la habitación con el anciano. Nico volvía a estar pálido como me había contado Chris que le paso cuando nos curó a nosotros.


    -¿Cómo se encuentra?¿Qué ha pasado?- Pregunto antes de que puedan sentarse.


    -Déjame sentarme muchacho, necesitamos reponernos.- Contesta Nico con un hilo de voz.


    -Si, lo siento pero necesito saber, yo… me estoy volviendo loco.


    -Ella está bien, ha sido complicado porque su cuerpo está despertando. Viv ha conseguido que su cerebro reaccione pero está débil aun, no tiene nadie y eso la hace más vulnerable. Ya hable contigo, depende de ti, ya sabes lo que tienes que hacer.- Me recrimina Nico. Sé a lo que se refiere pero aun no estoy seguro.


    -Venga, vamos a dejarles descansar, vamos a verla.- Me comenta Chris para que deje de hacer preguntas que no quiero escuchar las respuestas.


    Anna está tumbada en una cama con mosquitera, parece una niña en su cama de princesa esperando por príncipe valiente. No me sentía con fuerzas pero me hubiera encantado ser ese príncipe. Sin embargo era el causante de tanto dolor.


    -Dime qué es lo que ha querido decir Nico, Javier, porque sospecho algo pero te juro que como seas más culpable de lo que creo te voy a dar una somanta palos.


    No podía contestarle, me sentía muy culpable, por ser presuntuoso, orgulloso, en general por ser mal amigo y mal compañero. Su negativa de que la acompañara en el bar, su abandono en el laboratorio me había hecho daño y yo he estado actuado de tal manera que la he dejado postrada en la cama.


    -Lo que mi padre ha querido decir es que el cuerpo de Anna se está transformando para procesar a los Basalty. Al igual que vosotros os entrenáis físicamente ella entrena su cerebro, sus aptitudes mentales, que para alguien que no ha nacido o se ha criado con los Basalty es muy duro, para ello normalmente cuentan que se necesita un compañero. Ella creíamos que lo tenía pero el muy engreído se cree más inteligente que todos los demás y la ha dejado sola en su transformación, teniendo un cerebro ya de por si delicado por su lesión. No sabemos que secuelas puede tener después de lo sucedido hoy pero esto nos ha demostrado que puede que nos hayamos equivocado. Más te vale que la cuides o te quedas en tierra porque no voy a dejar que la hagas más daño. Yo seré su compañero.


    -Ni lo sueñes- Digo enfurecido.


    -Pues actúa como tal, tío, porque yo la he curado con mi padre, yo ya he hecho más por ella que tu sin embargo tu solo la has dañado. Desde que te conozco la has tratado como un déspota, no como su compañero, su media alma. No te la mereces.- Me recrimina Mike y cada palabra se clava en mí ya de por sí alma maltratada.


    -Vale, déjanos por favor Mike, todos estamos muy nerviosos. – La mirada de este era de rabia pura, pero su educación de guardián le hizo obedecer de mala manera y abandonó la habitación- Tío, estas avisado, si no es él, seré yo el que te deje en tierra. Solo vas a tener una oportunidad, si esto es culpa tuya arréglalo. – Sin decir nada más se acercó a Anna, le dio un beso en la mejilla, le susurró unas palabras y se marchó mirándome con la mirada severa de un ultimátum.


    Cuando me quede solo me derrumbé. Saber que era culpa mía porque no quise hacer caso a Nico, por no asumir lo que siento y ser tan estúpido como para pensar que ello se equivocaban han hecho que casi la pierda. Puede que hasta la haya perdido si pierde la memoria de nuevo, y en ese momento lloré, lloré como un niño por no haber sido un hombre. La pedí perdón, la agarre la mano y la dije que volviera a mí, que aunque no me lo mereciera me perdonara y volviera a ser la preciosa mujer que era.


    -No puedes dejarme solo, sé que no me lo merezco pero la humanidad te necesita, y yo te necesito a mi lado. Tu sonrisa hace que mis días se iluminen, se vistan de colores brillantes. Tú lo eres todo y he sido un necio no queriendo ver lo que siento por ti. Estoy completamente loco por ti desde que te conocí siendo tu vecino. Por favor Anna, vuelve a mí, perdóname y vuelve a mí. Despierta, por favor.


    No sé el tiempo que estuve así y me asusté al notar una mano en mi hombro. A levantar la vista mis ojos hinchados vieron a un Nico algo más viejo, más sabio.


    -Muchacho, todos cometemos errores pero debemos aprender de ellos. Hoy ha estado cerca, muy cerca, pero todo se solucionará. Por favor se su compañero. Estoy al corriente de lo que te ha dicho mi hijo pero no serviría, puede que llegáramos a la cueva de los Basalty pero no sería feliz allí. Solo se cumplirá la profecía si tú eres más fuerte por los dos. Y ahora mira, ya despierta. Te ha escuchado. Hola pequeña ¿cómo te encuentras?


    En efecto Anna había entreabierto los ojos, su mirada estaba perdida, no hablaba y yo deje de respirar esperando que reaccionara. Al cabo de unos minutos eternos parpadeó y miró a Nico.


    -Creo que mejor, gracias- Al intentar incorporarse se agarró la cabeza con gesto de dolor.


    -No es recomendable que te levantes aun debes descansar. No te preocupes hasta esta noche no embarcamos y por ahora estamos a salvo. Ahora os dejo.- Antes de irse me apretó el hombro- Debes contarle a Javi lo que soñaste anoche, de esa manera mejoraras.


    -¿Javi?- Anna me miraba extrañada como si no me reconociera, me partió el alma, este era mi precio ¿Sólo se había olvidado de mí? Pero me han dicho que debo ser fuerte por los dos, debo empezar a hacerlo.


    -Soy yo, Anna. El agente del FBI, tu guardaespaldas- Su mirada era de extrañeza, no estaba segura. No puedo haberla perdido.


    -Hola. Creo que te conozco pero ahora mismo estoy un poco enlentecida. Perdóname. Nico me ha dicho que te cuente lo que soñé ayer pero no sé en qué puede ayudarme volver a recordarlo todo.


    -Tu tranquila, inténtalo. – Le digo con la voz más tierna de la que soy capaz de sacar instándola a hablar, a que vuelva a confiar en mí. Anna empezó a relatar de nuevo su sueño, la tarde fatídica donde todo empezó. Pero esta vez los detalles eran más nítidos, me describía con detalle a todas las personas del almacén, cosa que hasta ahora no lo había conseguido. También recordó su conversación con Krauss y como fue ella la que sin querer se calló por la ventana sin que pudieran ayudarla aunque intentaron hacerlo.


    -Sin embargo estoy segura de que hay algo más, hay algo que ahí pero aun no puedo recodarlo. Sigo bloqueándolo. Lo siento.-Termina diciendo.


    -No te preocupes ya saldrá. Ahora voy a ir a por algo de comer y deberías descansar, has escuchado a Nico, no vamos a embarcar hasta dentro de unas horas.


    Volví con un cuenco de comida, se la veía pequeña en esa cama. Perdida.


    -Estamos ya en Nueva Orleans en casa del amigo de Mike, el hijo de Nico. Eso es un guiso típico de aquí, está muy rico y te sentará bien. Intenta descansar, yo me quedo aquí.


    Cuando terminó con la comida y se recostó se sumió enseguida en un sueño aparentemente tranquilo y reparador. Me senté a su lado velando por su descanso y sin buscarlo me quedé dormido sujetando su mano.


    


    


    

  


  
    



    


    


    CAPITULO 17


    


    


    Al despertarme me encontré a Javi dormido en una esquina de mi cama sujetándome la mano, cuando la intente mover, gruñó pero conseguí sacarla de su agarre.


    Ahora me encontraba más lúcida y me acordaba de todo lo que había pasado. Estoy segura de que le he contado el recuerdo de anoche. No sé por qué pero tengo la sensación de que en sueños creo que regañaban a Javi por mi culpa y que luego le he escuchado llorar llamándome pero puede que solo sea mi cerebro dañado. Hoy me lo ha hecho pasar mal.


    Aprovecho que está dormido para acariciar su pelo y su mejilla cuadrada que rasca por la barba poblada que le ha crecido en estos días. Me gustaría que lo que he imaginado fuera verdad, que se quedara a mi lado. Suspiro y me levanto sin despertarle.


    Cuando salgo al salón todos me miran. Mike es el primero en acercarse a mí.


    -Deberías estar descansando.- Me regaña.


    -Tranquilo me encuentro bien. Necesito desentumecerme y estirar las piernas. Me duele todo, parece que me haya peleado con el suelo- reí.


    -Más o menos eso es lo que paso pero me temo que gano el suelo preciosa.- Se acerca Chris a darme un beso- Nos diste un buen susto, ¿por qué no nos dijiste que estabas mal?


    -Porque yo le dije que no quería que fuera una carga la noche anterior- contestó una voz grave a mis espaldas. Era Javi que estaba en la salida del pasillo. Yo estaba agarrada a Mike y Chris me tenía sujeta por la cintura. Javi miró las manos de ellos pero estaba muy serio, triste no enfadado. Cansado, como si hubiera envejecido 10 años en unas horas.


    -Si bueno y porque no quería molestar.- Intento endulzar su contestación.


    -Pues la próxima vez molesta muchacha ¿de acuerdo?- Asentí. Chris me dio un nuevo beso y me soltó mirando severamente a Javi.


    -Hola yo me llamo Agustus, esta es mi humilde morada. Aquella es mi bella Maryan, la que me robó del corazón. Y estos son mis nietos, mis hijos y mi suegra. Todos estamos muy contentos de que seas nuestra huésped durante unas horas. Mi hijo y su tripulación serán los encargados de llevaros hasta donde le digáis.


    -Ojala supiera donde es exactamente eso pero me temo que aún no lo he descubierto.- Contesto desanimada.


    -Pero lo hará mi señora. Lo hará. -Responde Agustus con una sonrisa.


    Tras hablar un rato y recuperar más fuerzas pedí permiso para poder ir a mi habitación a seguir con la traducción y así no ser la culpable de que naufraguemos en mitad del océano.


    Esa misma noche ayudados por el silencia y la oscuridad de la noche sin luna me escondieron en un baúl por si habían conseguido seguirnos hasta allí. Chris iba disfrazado de pescador al igual que Javi y Mike. Nico que también es muy fácil de reconocer por su manera de moverse también le han metido en un bidón de mimbre.


    -Ya estamos a salvo, salid de ahí- Estar recluida me había supuesto superar ciertos temores. – deberías aun así esconderte en el camarote para no levantar sospechas en puerto.- Me comenta Mike.


    Así hice, continué con mi traducción y cuando esta me superaba intentaba repetir las frases que me dijo Viv. Tras dos horas recluida en el estrecho camarote de madera envuelta en olor a pescado me vinieron a buscar. Me estaba empezando a doler de nuevo la cabeza y como no quería volver a montar un escándalo, intenté relajarme y respirar tranquila cuando salí a cubierta. La imagen que me devolvió el paisaje fue imponente. El golfo de Méjico era increíble, los diferentes tonos de azul del mar me sorprendieron, me hipnotizaron, me sentí segura por primera vez desde hace bastante tiempo. Intenté respirar hondo y guardarme para mi toda la paleta de olores que me brindaba este nuevo paisaje.


    -¿Cómo te encuentras?- Me sorprendió Mike. Estaba tan concentrada que no le había escuchado acercarse.


    -Me ha empezado a doler de nuevo la cabeza un poco pero creo que ha sido por estar tanto tiempo recluida sumando al estrés y el miedo, pero ahora mismo aquí me encuentro bien. Esto es muy bonito, ¿no crees?


    -Si, los colores que se encontramos aquí son preciosos, y eso me hace pensar qué es lo que vamos a descubrir cuando lleguemos. Si ya esto me parece increíble, qué más me puede sorprender, qué maravillas me esperan. Cambiando de tema, deberías dejarme a mi o a mi padre que te exploráramos, nos has dado un susto de muerte, ha sido peligroso y no debes sobrecargar tu cerebro, aun no está curado y sea lo que sea lo que te hicieron en el hospital nos bloquea cuándo intentamos acceder. Necesitas a los Basalty para recuperarte. Seguro que ellos son capaces de desbloquear es barrera que protege tu memoria. Hasta entonces debes cuidarte y descansar en cuanto tengas el más mínimo dolor.


    -De acuerdo, pero de verdad que no es nada, estoy segura que es solo tensional.


    Mike se acercó más a mí, me puso sus manos en la cabeza, tanta cercanía me ponía nerviosa. Cerró los ojos y sin casi mover los labios empezó a emitir un sonido que asemejaba palabras que no me sonaban a ningún idioma conocido. Enseguida note un calor que emanaba de sus manos y me recorrió todo el cuerpo desde la cabeza a los pies, no pude más que cerrar los ojos. Era una sensación muy agradable que hizo desaparecer cualquier atisbo de dolor. Cuando conseguí volver a abrir los ojos, lo primero que vi fue la cara de Mike demasiado cerca de mí, mirándome fijamente. Intenté carraspear y separarme pero me tenía sujeta la cara.


    -¿Por qué no me elegiste a mí?- No está segura de a qué es a lo que se refería pero no quería averiguarlo y volví a intentar separarme.


    -Mike, gracias, ahora debo volver a buscar en el manuscrito- intente separarme de nuevo sin éxito- Mike suéltame, por favor- me estaba empezando a asustar, no quería molestarle pero tampoco quería que se lanzara y tener que rechazarle. No siento nada por él, nunca lo he sentido y no lo sentiré, no estando Javier. Él lo es todo, lo supe cuando le vi herido, allí se disiparon todas mis dudas. Aunque él no sienta lo mismo que yo, yo no puedo negar a mi corazón sus sentimientos. Por mucho que duelan y eso significa que nadie más podrá estar en él.- Mike, suéltame ya.


    -Mike, Anna te ha pedido que la sueltes, ahora- La voz de Javi me llego desde detrás de Mike, es estupendo que nos haya encontrado en esta situación. Ya sí que es imposible que se acerque a mí. Todo el bienestar que había sentido minutos antes se torna en un dolor profundo y negro en mi corazón. Vuelvo a intentar zafarme y esta vez lo consigo. Agacho la cabeza, no quiero ver la cara de reproche de Javi así que de nuevo huyo como una cobarde a mi camarote.


    Cuando ya no puedo más de cansancio me duermo y a la mañana siguiente salgo del camarote preocupada por lo que me voy a encontrar. Todos están en cubierta disfrutando de un desayuno un tanto peculiar.


    -Buenos días, siéntate a tomar algo, al final ayer no cenaste nada. Así no te vas a recuperar Anna- fue el saludo de Nico.


    -Lo siento, no me encontraba bien.


    -¿Necesitas que te mire? No me parece que ahora….


    -Tranquilo- le digo poniéndole una mano en el brazo, no quiero que nadie me toque otra vez.- He seguido traduciendo pero no he encontrado nada transcendental que contaros. Luego me pondré de nuevo y espero encontrar algo antes de atracar en Veracruz.


    -Tranquila ya verás cómo lo consigues- Me anima Chris.


    -Nico, una pregunta ¿cómo vamos a hacer para cruzar hasta el océano Pacífico y allí embarcar sin que nos descubran?


    -No te preocupes, ya está solucionado. En Veracruz nos esperan unas carretas para trasportarnos sin ser vistos hasta el puerto de Chipehua donde hay un barco esperándonos. – Me contestó Mike.


    -Gracias. Es solo que sin saber aún dónde nos tenemos que dirigir, y esta persecución… ¿Cuándo llegamos a Veracruz?


    -Esta tarde, sobre las 6 pm.-Me contestó uno de los pescadores.


    -Gracias.


    En cuanto terminé de tomar el café aguado y la tostada salada me levante dispuesta a acercarme al camarote para dedicarme a mi trabajo. Ni Chris ni Javi dijeron nada, pero pude notar su mirada abrasándome en la nuca. No me atreví a mirarle.


    Efectivamente, sobre las 6 de la tarde atracamos en Veracruz. Yo había avanzado mucho pero solo encontraba números inconexos en mitad de las hojas o en medio de alguna de las explicaciones de los nuevos rituales instaurados por Krauss. El manuscrito había pasado a ser una relación de todas las normas, ritos e iniciaciones que debían cumplirse a rajatabla si querías entrar en su grupo. Intuía que si habían dejado de relatar la multitud de experimentos que realizaban anteriormente es porque ya habían conseguido cierta seguridad en su continuidad. Ahora yo debía averiguar qué significaban esos números.


    Antes de atracar en Veracruz, esta vez, nos metimos todos en diferentes bidones, baúles y equipos de almacenamiento para que nadie nos viera desembarcar en esta ciudad. Una vez en la carreta pudimos salir pero no debíamos ser vistos. No teníamos más de 6 horas de viaje y como con el movimiento no soy capaz de leer decidí que para no molestar a nadie lo mejor era mirar el paisaje tan verde y frondoso que tenía ante mis ojos.


    -¿Estás bien preciosa?


    -Si Chris gracias.


    -Casi no estás comiendo, te recluyes en el camarote y casi siempre sola. ¿Te hemos hecho algo?


    -No Chris, no me habéis hecho nada. El espectáculo que di el otro día me avergüenza, además estoy frustrada por no poder daros una localización exacta. Me da miedo que embarquemos en el barco sin tener rumbo y que eso pueda suponer un mayor riesgo para vosotros.


    -Y luego está Javi.


    -Si bueno, eso también. No sé qué le pasa, está muy distante, bueno puede que si intuya algo.


    -Tienes que entender que nos has dado unos quebraderos de cabeza estos días que no todo el mundo puede soportar Anna, además puede que haya perdido su trabajo, incluso a sus tíos.


    -Lo sé Chris por eso me fui. No quería que renunciarais a más cosas por mi culpa, suficientes problemas os he causado y aun así os presentasteis, sobre todo él, hechos una hidra. Chris no sé qué pensar sobre él. Si no quería venir era mejor que se hubiera quedado en el laboratorio, seguro que Angus le hubiera ayudado a reincorporarse en el FBI. Sin embargo aquí está y ahora me lo está haciendo pagar.


    -No es eso…


    -Da igual Chris. Sea lo que sea ya no hay vuelta atrás. Estamos abocados a aguantarnos en lugares cerrados sin saber cuántos peligros más deberemos superar.


    -Anna, no debes pensar en eso.


    -No te preocupes Chris. Déjalo, no es un buen día.


    -Chris ¿puedes dejarnos un momento? Por favor- Como no, de nuevo él. Me ha tenido que pillar hablando con Chris. ¿Se habrá molestado? ¿Cuánto habrá escuchado?


    -Si claro por supuesto. Se bueno Javi y habla de una vez. Así todos descansaremos.


    Javi se sentó al lado mía, yo no me atrevía a mirarle aún. Demasiados sentimientos que aflorarían en mi mirada, demasiado dolor. Mejor seguir igual que él.


    -Anna, ¿te duele la cabeza?


    -No, no desde ayer.


    -No has salido a comer y casi no has desayunado.


    -Ya bueno es que no me entra nada. Serán los nervios.


    -No te viene bien, no sabemos qué nos deparará el futuro y debes estar fuerte.


    -De acuerdo, no quiero ser una carga, comeré mejor.


    -Anna, no me des la razón como a los burros, por favor. Lo digo por tu bien. No por la expedición. Todo se puede ir a la mierda por mi parte.


    -Ya, no te preocupes, he dicho que si Javier.


    -Anna, yo… ¿por qué estas así?


    -Eso debería preguntártelo yo a ti. Comprendo que me he comportado de manera caprichosa y he actuado libremente pero siempre lo he hecho pensando en vosotros, nunca en mi, pero solo recibo reproches y malas contestaciones por tu parte. Sé que no es lo que te hubiera gustado, y que por mi culpa has tenido que renunciar a muchas cosas, pero yo no te lo he pedido.


    -Eso no es verdad, me pediste que me quedara y aun así yo no me he quejado de nada de eso Anna, es solo que… tu… ¿por qué con Mike eres tan atenta?


    -¡Sabia que me lo ibas echar en cara! Por eso he estado recluida, porque no quiero más cizaña, no quiero más reproches. Mike me ayudó ayer, me volvía a doler la cabeza y se preocupó porque no son capaces de curarme. Yo tengo mi propia teoría de porqué existe ese bloqueo, pero ese es otro tema. Tu solo ves que yo estoy tonteando. Es cierto que se excedió en la sujeción y que tuve que decirle varias veces que me soltara, pero ¿sabes qué? De vez en cuando también es agradable sentirse querida y apreciada por alguien, no solo como un instrumento para llegar a cabo la misión.


    -Estas tergiversando las cosas, y yo sí me preocupo por ti. Es solo que Mike se tomó ciertas libertades y tu no le frenaste al igual que…


    -Al igual que qué Javier, ya no puedo más, ya no sé qué hacer cuando estoy cerca de ti. Te quiero, me he enamorado de ti, de una persona a la que le tengo miedo de cómo va a reaccionar, no puedo ya pensar en otra cosa. Estarás de buenas y serás mi amigo Brian o serás el tipo del FBI frío y despreciable o, simplemente el tipo frio meticuloso que no soporta que nada salga mal y que según él tonteo con demasiadas personas poniendo en peligro la integridad del equipo. Ya basta, la mayoría de los dolores de cabeza que he sufrido este último tiempo ha sido por pensar en ti. Ya no puedo más, estoy agotada. Déjame, por favor- Me gire, no podía volver a mirarle, acababa de abrirle mi corazón y no estaba dispuesta a ver como se deshacía de él, mis ojos se llenaros de lágrimas que pugnaban por salir - ¡DÉJAME!


    Supe cuando se fue y en ese momento rompí a llorar, todas la lágrimas que no había soltado en este tiempo desde que estuvimos esa tarde en la universidad, lágrimas de frustración, de dolor, de aceptación por un amor imposible no correspondido, salieron a trompicones por mi garganta y mis ojos. Intentaba que no me escucharan pero un habitáculo tan pequeño se hace imposible, pero sinceramente ahora mismo me da igual. Necesito este momento de catarsis para poder centrarme en lo verdaderamente importante y dejar a mi corazón que cicatrice con el tiempo.


    -Anna, ¿puedo sentarme?- Me pregunta Nico. Asentí y me sorbí las lágrimas y los mocos de manera poco femenina.- Anna, siento haber sido partícipe de esta discusión pero me alegra que hayas aceptado por fin tus sentimientos. Eso te hará avanzar, ya lo verás. Siento que Mike se haya inmiscuido en algo que no le correspondía. Intentaré hablar con él, pero el corazón es libre y no se pueden poner vallas a los sentimientos. Con respecto a tu teoría sobre nuestra imposibilidad de curarte ¿quieres compartirla conmigo?- negué con la cabeza, es mejor que no sepa que no tengo cura. – Como quieras. ¿Has recordado lo que te dijo Viv? Tú también deberías entrenar.


    -Si, ayer estuve repitiendo las frases algunas veces.


    -Bien, eso está bien. Ahora te dejo. Se fuerte pequeña, se fuerte.- Se despide Nico levantándose de mi lado para irse a sentar al otro lado de la carreta.


    


    

  


  
    



    


    


    CAPITULO 18


    


    


    Una vez llegamos a Chipehua, a las afueras, volvimos a meternos en los recipientes para no ser vistos. Sentí más que vi cómo llegamos hasta el puerto. El olor a salitre, pescado y salmuera me sorprendió dentro del baúl. Sentí una ligera brisa marina que se filtró por entre los bordes que no cerraban bien. Sentí también como nos portaban hacia lo que yo creía que era el barco que nos habían contado. Estuvimos parados bastante rato sin movernos, supongo que estaban acondicionando el barco para nuestro viaje. Después escuche el arranque del motor y como un suave movimiento nos mecía. En cuanto salimos del puerto abrieron mi baúl, la luz de la estancia me ciega un poco y me cojo de la mano de quien me ayuda.


    -Gracias.


    -Nada preciosa. ¿Te encuentras bien? ¿Cómo está tu cabeza?


    -Bien, gracias Chris. ¿Cómo …. Cómo están los demás?


    -Bien, nena bien. Pero quizá deberías preguntárselo a ellos ¿no?


    -¡NO! no Chris ya hable demasiado antes. No necesito ponerme más en evidencia. Estoy bien, tranquilo. Voy a ir a mi camarote ¿cuál es? O al menos dónde puedo ponerme a hacer mi trabajo.


    -Es demasiado tarde, deberías descansar y mañana seguir.


    -Chris por favor. Se como me encuentro y no estoy cansada. Tranquilo ¿Vale?- Chris me enseño que ya me encontraba en un camarote.- ¿Debo compartirlo?


    -No, tranquila. Esta vez seremos nosotros los que compartiremos.


    -Te lo agradezco.


    Me puse manos a la obra. Esa noche y otra noche más. Una pequeña idea se adueñó de mí y salí a buscar a Nico la segunda noche. Casi no había salido de mi camarote en estos dos días. Chris se había encargado de traerme comida y cuando me mareaba salía a pasear intentando no encontrarme con nadie. Mi estado de ánimo era lúgubre, oscuro, mi corazón estaba roto y no tenía posibilidad de recuperarlo. Por eso me centraba en traducir.


    -Nico, debo hablar contigo creo que he encontrado algo….- Estaba dando vueltas por el barco intentando encontrar a mi viejo amigo.


    -Está con el capitán. Son viejos amigos. Es otro guardián.- Su voz me traspasó como un golpe que sacudió cada célula de mi organismo. Llevaba solo 36 horas sin escucharla y todo mi cuerpo lloraba por ella. La extrañaba, pero debía reponerme. – Gracias- dije sin darme la vuelta y dirigí mis pasos a la sala de control.


    - Nico, debo hablar contigo, por favor. Creo que he encontrado algo.


    -Claro, dime- dude un segundo, no quería pero dude. No puedo confiar en todo el mundo aunque esta persona sea la que se está arriesgando para que consiga mi supuesta misión. Nico debió de ver en mi la duda y el otro hombre se excusó diciendo que tenía que revisar unos trámites con la tripulación.


    -Lo siento, no quería menospreciar a tu amigo pero sigo pensando que vosotros también tenéis un topo y no sé en quién confiar.


    -Tranquila, yo también lo creo y por eso estamos incrementando las precauciones. No te preocupes. Él también lo entiende. Pero dime ¿qué es lo que has encontrado?


    -Bien, llevo unos días traduciendo el resto del manuscrito y a excepción de unos números que no tienen ningún significado aparente en la redacción todo es muy normal.


    -Bueno ya sabes que la numerología y la ciencia son muy importante. Puede que Krauss haya seguido con ello y esos números signifiquen algo que para nosotros no.


    -Puede ser, pero no están dentro del párrafo, no sé si me explico. Aparecen otros números pero esta vez están dentro de algún tipo de prueba o ceremonia. Sin embargo estos números que te digo no. Estos aparecen lo mismo en mitad de una palabra o entre dos como que lo escriben en medio de un nombre y un verbo. Por eso creo que son nuevas señales de nuestro querido guardián Basalty. Y creo que se trata de números de una coordenada. ¿Vosotros usáis coordenadas?


    -Sí, claro. Puede ser ¿Tienes ya la coordenada completa con latitud y longitud?


    -No aun no, no estoy segura pero creo que me faltan aún algunos números y debo ordenarlos.


    -Bueno en eso te puedo ayudar. Como orientación te diré que nosotros no los llamamos coordenadas, vuestro norte es nuestro Raki, el sur es kum’mwera, el este haec y el oeste occidens. Quizá eso te ayude.


    -Pues creo que si, tenía una letra que no me cuadraba y estoy casi segura de que se trata de la coordenada que me faltaba. ¡Muchas gracias!- Salí disparada. Confirmada mi hipótesis debía terminar de averiguar las coordenadas que me faltaban.


    Ese día no salí del camarote y estuve otra vez encerrada traduciendo sin parar hasta que una alarma me sobresaltó. Estaba a punto de terminar una hoja en la que había encontrado el último número, solo me queda terminar de construir la coordenada geográfica.


    -Anna, debes salir del camarote y asegúrate de que todo este atado dentro de él. Nos dirigimos hacia una tormenta, es imposible evitarla y aunque el barco está preparado para ello se va a mover mucho. El capitán quiere que vayamos todos a asegurarnos al comedor. Allí tienen cinturones para que estemos seguros.


    -Voy, dame cinco minutos que recoja.


    -No hay cinco minutos Anna, déjame entrar. Te ayudaré- dudé. Era Javi el que estaba a otro lado de la puerta- Anna, no es momento de dudar. Todos estamos en peligro y si se pierde tu investigación no habrá servido de nada todo lo sufrido.- Tenía razón. Corrí hacia la puerta, le abrí y salí disparada a recoger todo, lo metí corriendo en la bandolera, Javi me entrego la clave de piedra. El barco empezaba a moverse peligrosamente, los lápices salieron rodando por el suelo y algunos papeles garabateados se repartieron por doquier. Di una vuelta a la habitación, parecía que todo estaba en orden, nada importante estaba fuera de lugar, así que me colgué la bandolera y salimos corriendo pasillo arriba en busca del comedor. Un golpe de mar me estrello contra la pared del pasillo haciéndome caer. El dolor del hombro fue instantáneo e intenso.


    -Vamos dame la mano- Le miré, aun no le había mirado, tenía ojeras, estaba ligeramente demacrado como si no estuviera descansando bien, puede que estuviera hasta que un poco más delgado. Me estaba tendiendo su mano para ayudarme a levantarme. Se la tomé y sin mucho trabajo me levantó de un salto. Me cogió por la cintura y me ayudó a caminar. Cuando salimos a cubierta el agua salpicaba por todos lados. En el mar no llueve hacia abajo, llueve en todos los sentidos. El mar salta de lado, la lluvia cae del cielo y golpea en el suelo violentamente salpicando dando la sensación de que también llueve desde el suelo. El agua no me deja ver, me da miedo caerme por la borda, no me puedo orientar, el aire me empuja hiriéndome la cara con su ferocidad. Si no es por Javi que me sujeta y se orienta con una de sus manos por las paredes del barco estoy segura de que no hubiera podido llegar al comedor. Cuando entramos Javi cierra a puerta con ayuda de uno de los marineros. Estoy aterida de frio, calada hasta los huesos y me duelen los dedos de la fuerza que he ejercido al agarrarme a los saliente que me indicaba Javi. Me giro para darle las gracias pero Nico me agarra y me sienta en unos sillones que salen de la pared en los que no me había fijado hasta ahora aunque he de decir que no es que haya visitado mucho el comedor.


    -¿Estas bien?- Me pregunta Nico


    -Si gracias a Javier he llegado. No podía orientarme


    -Deberías haber usado lo que te comentó Viv.


    -No estaba yo en ese momento muy centrada.


    -Anna, esos son los momentos en los que tienes que dejar la mente lo más fría posible y hacer caso a tu instinto y a tu sabiduría. Ahí radica la diferencia de las personas.


    Parecía como si Nico me estuviera dando un rapapolvo y no me gustaba, pero puede que tuviera razón. Debo valerme por mi misma. Debo ser fuerte. Asentí en contestación a su mirada y se dirigió a su sitio.


    Estábamos todos colocados alrededor de la pequeña estancia sujetos por cinchas parecidas a las de la montaña rusa, en forma de X y con los pies ligeramente colgantes. Bueno puede que a Nico y a mi nos colgaran los pies, al resto de chicos tenían las piernas ligeramente encogidas. Me fijé en la cara de cada uno de ellos. Estaba Mike sentado al lado de su padre y al igual que él parecía estar concentrado, como rezando, supongo que recitando alguna de sus frases. Al su lado había gente de la tripulación, el cocinero y alguno más. Por lo que contaron solo se habían quedado el capitán y el contramaestre en el timón, el resto tenían orden de permanecer en el comedor a salvo a no ser que fueran requeridos en el puente.


    En la pared de enfrente estaban Chris y Javi. A este último había que sumarle a su aspecto de antes, que estaba empapado, tenía arañazos en la cara y la mano derecha ensangrentada. No levantaba la vista del suelo. Estaba serio pero no me atreví a preguntar cuál era la razón. Para qué hacer más leña del árbol caído.


    Grandes masas de agua chocaron contra nosotros. Se preciaba las olas a través de los ojos de buey. El barco se movió de manera poco natural, no parábamos quietos, lo que acentuó mi mareo y estuve a punto de vomitar en más de una ocasión y por lo que pude ver no fui la única. Más de uno tenía la tez verdosa.


    La tormenta debió de durar unas dos o tres horas hasta que nos permitieron salir del comedor. Todos los utensilios, a pesar de estar sujetos se habían desperdigado por el suelo de las estancias, al igual que la mercancía en el almacén por lo que todos nos pusimos a recoger. Para cuando llegue a mi camarote era noche cerrada, me pesaban los brazos y la piernas, y al ver el estado de mi habitación se me hundió el mundo. Mi camarote estaba destrozado. El ojo de buey se había abierto empapando todo a su paso. Papeles rotos, volados por todos lados, incluso el armario que juraría había cerrado con llave estaba abierto y todas mis pertenencias esparcidas por el suelo. Pero entonces me fijé en que no quedaban ni uno solo de los papeles garabateados que había dejado encima del escritorio. Busqué debajo de la cama y de la ropa esparcida pero los únicos papeles que encontré fueron trozos de mi libreta rotos aparentando los que yo había dejado. Lo que significaba que alguien aprovechando el desconcierto de la tormenta había entrado en mi dormitorio y registrado para buscar mis documentos.


    Salí corriendo en busca de Nico o Javier, ellos debían saberlo. Estar al tanto de lo sucedido y averiguar quién podía haberse colado en mi camarote. Encontré a Javier camino de la enfermería con Mike del brazo.


    -¿Qué ha pasado?


    -Se nos han caído materiales y mercancías que se habían movido durante la tormenta. Tiene un golpe en la cabeza y un tobillo hinchado, pero tranquila seguro que Nico puede sanarle enseguida ¿Tú necesitas algo?


    -Venía a buscarte, bueno, a ti o a Nico ¿podemos hablar?


    -Claro, déjame que le acompañe en la enfermería para que le vea Nico y hablamos.


    Tras dejarle tumbado en una de las camillas salimos al pasillo, pero estaba empezando a estar paranoica y no estaba segura de quién podría estarnos escuchando por lo que me puse a andar por el pasillo intentando buscar algún sitio tranquilo.


    -Anna ¿Qué haces?¿Dónde me llevas?- pero seguía a lo mío, entonces vi la sala de máquinas. Le cogí de la mano y una corriente eléctrica me recorrió. Cómo añoraba su tacto, su calor, intente bloquear esa sensación. Tire de él, menos mal que se dejó hacer, y cerré la puerta tras de nosotros una vez hube comprobado que nadie nos había seguido.


    -¿Ya estás conforme?- me dijo riéndose, tenía esa media sonrisa traviesa que tanto me gustaba, esa que me quedaba embelesada mirándola y hacía que mi imaginación volase, pero con lo que le iba a contar se la borraría de un plumazo.


    -Javi, lo que tengo que decirte es grave puede que no me creas, que pienses que soy una paranoica, pero creo que durante el desconcierto de la tormenta o en el rato posterior mientras que ordenábamos todo alguien ha entrado en mi camarote. Lo ha desordenado todo, se han llevado los papeles con los garabatos que te dije que no eran importantes y para simular que ha sido la tormenta han abierto el ojo de buey y roto hojas limpias y las han esparcido por el suelo. El armario, que lo cerré con llave, estaba abierto y revuelto.


    -¿Estas segura de eso?


    -Si, Javier, tú me viste cerrar el armario con llave, me estabas esperando. No ha sido la tormenta, alguien ha entrado. Si no me crees ven a verlo por ti mismo.


    -Vale, vale, no te enfades. Es que me preocupa mucho lo que estás diciendo. Eso significa que…


    -Que tenemos un topo entre la tripulación.


    -O entre nosotros.


    -No, Javi, no creo que sea nadie de notros. Tiene que ser alguien de la tripulación. ¿Quién faltaba en el comedor?


    -Creo que solo el contramaestre y un marinero llamado Vildu.


    -¿Qué piensas de ellos? Yo prácticamente no conozco a nadie. Este es el mayor rato que he pasado fuera del camarote, estoy hasta comiendo en él.


    -No lo sé, yo tampoco he estado muy centrado en la tripulación. Anna yo…- como no quería que la conversación se tornara personal le corté.


    -Pues vamos a preguntar a Chris o a Nico, entre todos debemos decidir qué hacemos.


    -De acuerdo. Nico debe estar en la enfermería con Mike y Chris está en el almacén. Si quieres voy a buscarle y tu vete a la enfermería y vas poniendo al día a Nico y Mike, yo informo a Chris y cuando lleguemos decidimos. ¿Sigues teniendo los papeles encima?


    -Si- le dije señalando la bandolera. No me había atrevido a dejarla allí- Javi, me da miedo que hayan puesto un micro o una cámara para vigilarme….


    -Tranquila, ahora hablamos.


    Asentí, salimos y nos separamos esperando que cuando nos volviéramos a reunir decidiríamos como proceder. Efectivamente me encontré a Nico en la enfermería, por suerte no había nadie más con él. Como estaba haciendo su arte o magia, como quisiera decirlo, estaba solo y le dejé que terminara.


    -Anna querida, ¿Querías algo?¿Cuánto tiempo llevas esperando?


    -Nada no te preocupes. Me asombra lo que hacéis. Creo que nunca me acostumbrare a ver cómo eres capaz de curar con tu mente y tus manos.


    -No siempre es así, necesitamos medicinas para algunas cosas, tu misma has leído nuestro códice.


    -Si pero algo como una conmoción o una torcedura la podéis solucionar en minutos en vez de en días.


    -Pero no has venido a hablar de nuestra manera de curación. ¿Qué pasa? Te noto preocupada.


    Les relaté a ambos lo que había observado en mi camarote y lo que sospechaba.


    -Lo siento, sé que confiáis en estas personas y que puedo sonar a paranoica, pero os juro que todo es verdad.


    -Tranquila Anna, después de lo del Ocio’s y lo de mi casa, estamos convencidos de que tenemos topos entre nosotros. – Justo en ese momento entraron Javi y Chris por la puerta, el semblante de Chris era serio, incluso llegaría a decir que enfadado. Tenía una pequeña brecha sobre la ceja que le había sangrado y un pequeño hilo color escarlata le cubría parte de la mejilla izquierda dándole un aire aún más intimidante.


    -Hola, ¿Cómo te encuentras chaval?- pregunto Chris a Mike.


    -Bien, pero preocupado.


    -Yo estoy que si me encontrara al topo no sé lo que le haría. Esta gente está en todas partes. No entiendo cómo siempre van un paso por delante nuestro. Estoy harto. Quiero terminar con ellos.


    -Tienes razón Chris pero por ahora solo podemos seguir protegiendo la investigación y a Anna, e intentar averiguar quién es el infiltrado.


    -Javier tiene razón. Yo propongo que no dejemos a Anna sola. Hasta hoy creíamos que estaba a salvo en su camarote pero ahora sabemos que como poco han entrado una vez.- Aseveró Nico.


    -Si y yo sospecho que puede que hayan colocado cámaras y micrófonos en mi camarote ante la imposibilidad de haber conseguido nada. Esta vez sí creo que puedo estar exagerando pero ya no estoy segura. Solo confío en vosotros. En nadie más y saber que estoy recluida con alguno de ellos en un barco me pone muy nerviosa.


    -Tranquila Anna- me dijo Nico abrazándome, necesitaba ese abrazo, no sabía hasta qué punto estaba necesitada de afecto hasta que noté como todos mis músculos se relajaban con su abrazo paternal. Sin querer, lágrimas de impotencia y rabia me inundaron los ojos pugnando por liberarse. Me note temblar, demasiada tensión acumulada estos días, la tormenta… Y no puede soportarlo, la barrera se rompió y delante de estos cuatro hombretones lloré como una niña. Todos estaban en silencio, era vergonzoso comportarme así pero también liberador. Cuando conseguí calmarme debían haberse entendido con la mirada porque Chris me abrazo y me dio un beso en la cabeza- Venga preciosa, vamos a dar una vuelta.


    -Nosotros revisaremos tu camarote, confirmaremos si hay algo y si no, dentro de un rato haremos turnos para estar contigo sin levantar muchas sospechas.


    -De acuerdo. De todas maneras creo que estoy cerca de descubrir las coordenadas, era lo que iba a deciros antes de la tormenta solo me falta ordenar los números.


    Llegamos a la popa del barco y nos apoyamos en la barandilla.


    -Chris ¿puedo hacerte una pregunta?


    -Claro preciosa, dime.


    -¿Por qué me ayudas?¿Por qué te metiste en esta locura arriesgando tu vida por alguien a quién no conoces? No me mal intérpretes, te lo agradezco infinitamente pero Nico y Mike son su misión, Javier era su misión en el FBI y luego bueno ha seguido pero tu…, no sé, podrías haberte escaqueado fácilmente.


    -Porque te conocí y me gusta la adrenalina. No soporto que se aprovechen de la gente, que la maltraten y contigo lo han hecho, casi te matan para conseguir algo que no les pertenece, para enriquecerse y eso me enerva. Son gente desalmada. Y luego tu, tan inteligente, tan fuerte y a la vez frágil, tan perdida y sin embargo tan segura de luchar por los demás. Eres una mujer increíble Anna y si no fuera por lo que sé hace tiempo… pero bueno eso es agua pasada, ahora mismo te considero mi amiga, prácticamente desde el principio quería protegerte y por nada del mundo me hubiera retirado de la aventura que se me estaba brindando gratuitamente. Soy adicto a la adrenalina. ¿Te ha gustado mi respuesta?


    De todo su discurso me sorprendió la parte en la que le interesaba y había algo o alguien que se lo impedía. El código personal de este hombre nunca dejaba de sorprenderme. A simple vista parece el típico surfista rubio pasota y sin embargo no podía ser más diferente. Le sonreí y seguimos mirando el horizonte tranquilamente hablando como si fuéramos dos viejos amigos.


    


    

  


  
    



    


    


    CAPITULO 19


    


    


    Al parecer tras revisar mi camarote no encontraron nada así que me permitieron volver a él. Se habían propuesto turnos de dos o tres horas, excepto por la noche que siempre la pasaría uno de ellos conmigo. Esa noche le toco a Chris quedarse, como la cama era muy pequeña se echó un colchón en el suelo.


    -Chris ¿no prefieres dormir en la cama? Me da cosa que estés el suelo.


    -Anna, la noche ha sido muy larga, caería dormido hasta de pie. Descansa tranquila.


    -De acuerdo.


    A la mañana siguiente salimos a desayunar. Empezaba a encontrarme más a menudo con Javier y ya era capaz de mirarle a la cara aunque lo que sentía cada vez que veía su mirada era más intenso a pesar de todo lo que me había aleccionado de que tenía que olvidarme de él. Durante la mañana tuve dos guardaespaldas silenciosos que se sentaron en la puerta o miraban por el ojo de buey. Después de comer le toco a Nico. Durante sus horas prácticamente no trabaje, estuvimos practicando las frases que me dijo Viv y la concentración y seguridad. Era extenuante por lo que cuando le llego a Javi su turno de vigilancia estaba agotada.


    -Parece que estabas evitando tu turno, un poco más y hoy ni te veo- Le solté no sé por qué, la verdad es que yo me había pasado los días anteriores literalmente recluida evitándole. Quizá los ejercicios de Nico habían relajado mi filtro mental.


    -Ya, bueno, es que he estado ocupado. ¿Cómo llevas la traducción? Pensé que a estas alturas faltándote tan poco tendríamos ya las coordenadas.


    -Si bueno, es que en los papeles de esta mañana no había ninguna pista y luego Nico me ha tenido entrenando toda la tarde. La verdad es que estoy agotada. Pero mejor me pongo con ello. No quiero que nos pasemos.


    Me gire y me puse a ello. Me costó mucho concentrarme, oler su perfume y notar su presencia me estaba distrayendo, poco a poco seguí transcribiendo cada símbolo y entonces lo encontré. Ahí estaba, una letra desordenada que no cuadraba con la palabra ni la frase. Esa era la última pieza.


    -¡LA ENCONTRE!- pegue un salto esparciendo los papeles por el suelo. – Vamos, tengo que hablar con Nico.


    -Vale, pero antes recoge todo en la bandolera, recuerda que no puedes dejar nada aquí.


    -Es verdad. Recojo deprisa y corriendo toda la información, anoto las coordenadas en una hoja y salimos corriendo tras cerrar con lleve el camarote. Salimos en dirección del camarote de Nico, dormían juntos él y Mike. Cuando llamamos y entramos Mike estaba en ropa interior en la cama y Nico sin camisa. Me sorprendió ver lo musculado que estaba para la edad que me suponía tenía. Llevaba una especie de palo largo, puede que fuera un Jo japonés con el que hacia movimientos. Parecía que estaba en trance como si no se hubiera dado cuenta de que habíamos entrado en su habitación. Carraspeé, la situación estaba siendo un tanto embarazosa. Me di la vuelta y agache la mirada a la espera de que se dieran cuenta de que estaba allí.


    -Chicos, creo que deberíais poneros algo. Anna tiene que deciros una cosa.


    -Perdonad, no me había dado cuenta. Disculpad- escuche trastear a mis espalda. Mire a Javi y asintió confirmando que ya podía darme la vuelta. – Dime Anna.


    -Eh…. Bien- mierda, ahora solo podía imaginar a Nico desnudo y sudoroso- Creo que tengo la dirección de la isla de los Basalty, pero no sé a quién debemos decírselo ni en quién podemos confiar, por eso he recurrido a ti.


    -Voy a llamar al capitán. Él es de confianza o al menos eso espero, no podemos decírselo a otra persona. Nadie más que él nos puede llevar hasta allí así que recemos para que no sea nuestro topo.- Salió de la habitación camino del puente.


    -Sabía que lo conseguirías Anna- Mike seguía tumbado en la cama prácticamente sin moverse. La verdad es que si te fijabas bien en su cara estaba un poco cetrina, sudorosa. Me preocupe al verle con la respiración un poco acelerada.


    -Mike ¿Qué te pasa? ¿Por qué no te mueves?


    -No te preocupes por mí, todo saldrá bien. Lo importante es que has descifrado la verdad y estás más cerca de cumplir tu misión.


    -Mike, me estas asustando más, ¿Sabe tu padre que estás así?


    -Mike, tío, me dijiste que era algo leve que tu padre te curaría.


    -Bueno, eso pensábamos pero al parecer han intentado envenenarme. Creemos que durante la tormenta me inyectaron algo. Ahora solo los Basalty tienen el poder para salvarme y gracias a Anna eso es posible. Nadie excepto ellos recuerdan la medicina antigua- No me podía creer que fuera a perder otro amigo, entonces recordé que tenía en la bandolera el manuscrito Basalty traducido. Lo saque corriendo y lo puse sobre la mesa del escritorio. Me puse como loca a buscar algo que pudiera salvar a mi viejo amigo. No puedo dejarlo morir.


    -¿Qué haces Anna?


    -Yo tengo la información que necesitamos, tengo el códice de plantas medicinales con las que trabajan los Basalty. Puede que no le pueda curar porque no soy una de ellos pero estoy segura de que puedo ralentizar el avance del veneno, o reducir sus daños.


    -No sé si eso es posible- Contestó un Mike con cada vez peor aspecto.


    -Javi, tengo que hacer algo, no puedo dejarlo morir por mi culpa ¡No puedo! Algo he de encontrar.


    Y así sin más nos pusimos los dos a buscar entre toda la información que teníamos traducida de plantas medicinales, buscando todo aquello que nos pudiera ayudar. No sé cuánto tiempo tardó en volver Nico ni cuánto tardamos en compilar toda la información que teníamos pero era mucho más de media noche cuando terminamos.


    -Anna, gracias, con esto puedo ayudar a mi hijo. Tenemos muchas especias y plantas en la bodega, pero no conocía estos remedios, ni por asomo hubiera pensado en juntarlos de esta manera. Voy ahora mismo a buscarlos. Ahora ir a descansar, debéis estar alerta. Javi, protégela. Ahora más que nunca, tenemos al enemigo en nuestra casa.


    Javier asintió. Me despedí de Mike, le abracé y le dije que fuera fuerte que Nico le iba a curar.


    Salimos dirección mi camarote. Estaba cerrado pero nuevamente había tenido visitantes en mi ausencia. Javi también lo notó, apretó la mandíbula y los puños hasta que se le quedaron blancos, cerró la puerta tras nosotros con cerrojo y la atrancó con una silla. Revisó que todo el resto estuviera vacío y me instó a meterme en la cama.


    Sabía que se echaría en el suelo. Esta vez no iba a preguntar, no quería quedar en evidencia de nuevo así que me tumbe en la cama dispuesta a intentar conciliar el sueño después de todos los últimos acontecimientos. Pero supongo que una cosa es querer y otra conseguirlo. Morfeo me acogió pero….


    Volví a esa noche. No estoy segura pero es como si mi mente me trajera una y otra vez para que me fijara en algo, recordara algo. Todo de nuevo volvió a ser demasiado nítido, demasiado real pero esta vez el grito no me despertó, conseguí llegar hasta el suelo, pegué un bote en la cama como si hubiera caído de verdad y justo antes de salir de allí escuché “ya te dije que no funcionaría” esa voz…


    -¿Anna estás bien?


    -Eh…si- Me costó ubicarme, mi cerebro aún estaba en medio de la bruma del sueño- Creo que, me he caído de la cama.


    -¿Has tenido de nuevo el sueño?


    -Si pero esta vez he llegado más lejos, creo que cuando caí no llegue a perder la consciencia del todo y estoy segura de que al lado de Krauss había alguien, una voz conocida, alguien muy cercano a mí que le advirtió de que no iba a funcionar, pero no consigo averiguar quién es.


    -Anna, olvídalo, ya te acordarás, como te has acordado de todo lo demás. Prácticamente recuerdas todo, tu familia, infancia, amigos, trabajo, eso también llegará, no te fuerces o el dolor de cabeza volverá de nuevo. ¿Te has hecho daño al caer?


    -No, creo que no. Siento haberte despertado de nuevo, ayer no me paso con Chris. Debes tener el gafe.


    -No me importa Anna, últimamente no duermo muy bien, hoy estaba un poco más tranquilo.


    -¿Por qué no duermes? Siempre estáis con que debo descansar pero nunca pensáis en vosotros y también sois importantes, si no estáis bien tampoco lo conseguiremos.


    -Anna, tu eres la importante, la imprescindible. Sin ti no hay misión, nosotros solo somos peones en el juego protegiendo a nuestra reina.


    -No Javi, no, los peones son prescindibles y yo sin vosotros no viviría. No hay misión si no llegamos todos. No lo entiendes, y tu menos que nadie. Así que quédate mi cama, intenta descansar, yo duermo en el suelo. Nadie puede entrar y estamos a salvo. Descansa.


    -De eso nada. Tu no vas a dormir en el suelo. Estás loca si crees que voy a ser capaz de meterme en tu cama sin ti-¿Cómo?- Quiero decir que no voy a permitir que duermas en el suelo.


    -Pues tú sabrás. Yo voy al suelo- y con mis santas narices me tumbé en el colchón improvisado de Javi, la verdad es que era bastante cómodo, me acurruqué dispuesta a dormir cuando noté que él también se tumbaba a mi lado.


    -Eres una cabezona- me dio un beso en la cabeza- ¿Puedo abrazarte? La última vez que lo hice fue la noche que mejor descansé aunque eso parece que ocurriera en otra vida. Perdón, no he debido decir eso, lo siento- Estaba retirando su mano de mi cintura pero se sentía tan bien notar su calor y su cercanía aunque solo fuera por una horas, un lindo sueño dentro de mi realidad, que se la agarré para que no la retirara.


    -No, déjala, yo también dormí muy bien. Nos vendrá bien descansar.


    Y así sin más me quede dormida en el mejor sueño reparador desde hacía días.


    


    


    

  


  
    



    


    


    CAPITULO 20


    


    


    A la mañana siguiente fui a visitar a Mike, Nico había conseguido ralentizar el veneno y mitigar alguna de sus consecuencias por lo que Mike estaba mejor. Aun no podía andar pero ya no estaba tan pálido y sudoroso.


    El capitán por la noche había puesto rumbo a las coordenadas que le había facilitado Nico y nos informó de que atracaríamos, si existía de verdad dicha isla, en unas cinco horas ya que no nos la habíamos pasado de largo.


    Todo parecían ser buenas noticias. Mi noche con Javi había conseguido que nuestro humor por la mañana fuera más llevadero y como Mike estaba encamado y Nico pendiente de él me toca estar el día con Chris para pasar luego la tarde con Javi.


    Recogimos todas nuestras pertenencias en un pequeña mochila y todo aquello que pudiéramos necesitar ya que no sabíamos a qué nos tendríamos que enfrentar pues había conseguido terminar de traducir lo que quedaba del manuscrito y no había ninguna nueva referencia ni escritura antigua.


    Habían pasado unas ocho horas desde que el capitán nos informó cuando cantaron “tierra a la vista” Estábamos nerviosos, no sabíamos en quién confiar o si nos estarían esperando o preparando una emboscada. Incluso a qué pruebas deberíamos hacer frente pero a la vez estábamos ilusionados porque veíamos que el final se acercaba.


    Unos 45 minutos después estábamos montando en los botes para acercarnos a la playa ya que el capitán no quería arriesgarse a encallar debido a que desconocía el calado de esta isla. Antes de desembarcar acordamos con la tripulación en que nos esperarían 3 días, tiempo en el que si no habíamos vuelto se marcharían. De todas maneras confirmamos que el teléfono vía satélite funcionaba y tenía batería.


    La zona donde nos encontrábamos era una playa de arena blanca caliente de poca extensión. Tenía forma de media luna casi perfecta, de esas que aparecen en las películas y no te crees que puedan existir en la realidad. Las olas lamían la arena de forma cadenciosa, lenta, rítmica, hipnótica, era muy fácil sentirse a gusto, a salvo y relajado en esta cala, pero claro no estábamos allí para hacer turismo por lo que tras reponernos de la belleza que nos rodeaba nos cargamos las mochilas y nos encaminamos a la zona de bosque tropical que teníamos delante esperándonos. Toda la playa estaba rodeada o por acantilados o por una vegetación tan densa que una vez entramos dentro de ella se dejó de ver la luz del sol. Sobre nuestras cabezas la manta de verde era tan densa y profunda que dudo mucho que el suelo que pisaba hubiera visto un solo rayo de sol en mucho, muchos años. Los árboles tenían un recubrimiento de musgo y líquenes allí por donde mirabas y el suelo era irregular por la cantidad de hongos, hierbas y plantas que crecían por doquier. Chris era el que abría la marcha, maquete en mano para desbridar las zonas donde la vegetación era más profunda y no nos permitía avanzar.


    Como no estábamos seguros de hacia dónde teníamos que avanzar decidimos que era preferible encontrar un lugar seguro donde acampar cerca de algún río y desde allí decidir la estrategia a seguir.


    Tardamos como una hora y media en llegar a lo que sería nuestro campamento. Se trataba de una pequeña pradera cerca de un estanque con una cascada espectacular que nos robó el aliento a todos y cada uno de los presentes en la expedición. Además de ser un lugar increíble nos aportaba todo lo que necesitábamos y Mike no podía seguir andando, aunque Nico había podido ralentizar el avance del veneno y revertir ciertos efectos aún estaba muy débil y el esfuerzo de la caminata había hecho mella en él.


    Tras montar las tiendas los chicos decidieron que querían dar una vuelta para ver los alrededores y asegurarse de que nadie nos estuviera esperando. Yo me quedé con Nico y Mike, y aprovechamos el tiempo para practicar mis frases, ellos entrenar y repasar todo lo que tenía por si podía averiguar algo de hacia dónde debíamos dirigirnos. Todo lo que leía era muy confuso, la parte final del manuscrito se entremezclaba con ritos, ensayos y partes sin sentido que no estaba segura de como encajar. Había una parte en la que hablaba constantemente del agua, de los beneficios del agua, su versatilidad. Eso me llamo la atención porque parecía seguir el hilo de unas hojas anteriores, así que seguí mi instinto como me habían recomendado y busque un poco más adelante y allí estaba, delate de mis narices la continuación. Seguía hablando del agua, de una cueva, de un dios, de unas escaleras, y volvía a saltar varias hojas y así hasta casi el final del manuscrito, estaba segura de que había encontrado la pista que nos faltaba, solo teníamos que encontrar esa cueva rodeada de agua versátil en la que aparecía un dios mezclado de varias culturas conocidas.


    Cuando volvieron los chicos les comenté mi hallazgo, al principio estaban dudosos sobre la veracidad de mis investigaciones ya que les parecía un poco rebuscado pero cuando llegue a la parte del dios raro Chris levantó la mano.


    -Espera, ¿cómo has dicho que es ese dios?


    -Bueno, según el manuscrito es un dios con forma de humano en bipedestación, con cabeza de animal. De una de sus múltiples manos mana una cascada que cae hasta sus pies y se extiende marcando la entrada de la cueva. En la otra mano creo que tiene tallado un orbe o una lanza de eso no estoy muy segura.


    -Anna, creo que se dónde está tu dios. Antes cuando hemos subido a lo alto de la cascada para confirmar el perímetro, mientras Javi iba en dirección oeste yo me he metido tras unas rocas altas, ya que me parecían que eran muy buenas para un escondite. Tras una de ellas había una talla de un dios tal y como la has descrito, pero no estoy seguro hasta qué punto puede ser útil ya que debajo de esa talla no había más que tierra y rocas.


    -Enséñamela Chris, por favor.


    -No chicos, hoy no, es tarde. Es mejor que descansemos y mañana temprano nos acerquemos hasta la roca. - Comento Nico paternalmente.


    Asentimos y como estaba cansada y el calor pegajoso hacía que me sintiera adherente, decidí ir a darme un baño en el estanque. Avisé a los chicos de lo que iba a hacer y me alejé un trecho para tener intimidad. Me desnudé y me metí en el agua cristalina y calma. Nada más entrar siento el placer, el agua purifica mis músculos y empiezo a nadar, sumerjo la cabeza y floto disfrutando de la tranquilidad cuando escucho la hierba quebrarse detrás mía. Me giro asustada y ahí está, el hombre que me lleva volviendo loca varias semanas e inunda mis sueños a pesar de todo lo que he intentado para evitarlo. No puedo apartar los ojos de él. Él tampoco aparta su mirada de mí. Siento la electricidad de siempre recorrerme todo el cuerpo. Su mirada intensa me recorre y me parece como si el agua aumentara varios grados, como si se volviera más densa, si no fuera porque estoy segura de que es imposible me pareció como si el nivel del agua aumentara hasta mojarle los bajos de los pantalones a Javi. Fue en ese instante cuando empezó a avanzar hacia mí. Debería haber resistido, huido pero algo más grande que yo me atraía hacia él, me imposibilitaba deshacerme de su mirada hasta que no pude sostenerla más. Cada célula de mi cuerpo gritaba por él, gritaba de necesidad, llevaba demasiado tiempo huyendo de mis sentimientos. Cuando Javi llego a mi altura a unos pocos centímetros de mi la decisión estaba tomada.


    -Anna, yo…


    -Shhh- le puse un dedo en los labios- No quiero hablar, ya no quiero pensar más a no ser que no esté seguro, de lo contrario….- El silencio se extendió entre nosotros, no quería pensar pero tampoco obligarle o dejarme en evidencia aunque hubiera sido él el que me ha ido a buscar cuando me estaba dando un baño desnuda.


    Antes de que pudiera dejar de pensar en todo eso me agarro por la nuca y me acerco para darme un beso tan apasionado e intenso que si no llega a estarme sujetando por la cintura me hubiera hundido en la laguna. Una vez me repuse de la sorpresa le correspondí. Llevaba demasiado tiempo anhelando este momento y me pegue a él para que no hubiera nada que nos separara, que me impidiera sentir su cuerpo musculoso pegado al mío. Me cogió en volandas y yo le rodee la cintura con las piernas, le arranque la camiseta por la cabeza mientras seguíamos besándonos como dos locos, como si estuviéramos sedientos y el elixir más increíble fuera vertido de los labios del otro. Y sinceramente creo que esa es simplemente la verdad, eso era lo que me parecía, lo que sentía, como si realmente hubiera encontrado mi cielo en la tierra, mi persona, mi soporte. Poco a poco nos fuimos dirigiendo a la orilla y con sumo cuidado me tumbó en el suelo. Se separó un momento y me miró con esos ojos negros increíblemente intensos que hicieron estremecerme, ¿Cómo era posible que me hiciera sentir tantas cosas con tan solo mirarme?


    -¿Estás segura? Después de lo del carro y el barco yo….


    -Javi he dicho que no quiero pensar, ya sabes lo que siento, si estás aquí es porque te has aclarado, no hay más.


    Y ya no hubo más dudas, solo dos personas amándose intensamente en esa orilla de una laguna de una isla perdida del océano pacífico. Todo a nuestro alrededor parecía acompasarse a nuestros gemidos, a nuestro ritmo, incluso el agua se quiso unir a nuestra danza. No sé cuánto tardamos pero lo que sí sé es que fue como estar en el nirvana.


    


    

  


  
    



    


    


    CAPITULO 21


    


    


    Después de un rato recogimos tras volver a amarnos en la laguna. Ahora parecía que no podíamos quitarnos las manos de encima, demasiado tiempo conteniéndonos supongo. Íbamos de camino al campamento cuando no pude aguantar por más tiempo una pregunta que mi cerebro analítico una vez desenganchado de las endorfinas postcoital se negaba a deshacerse de ella.


    -Javi antes de que lleguemos respóndeme a una pregunta, lo necesito ¿Por qué ahora? No me mal interpretes, eres increíble, mejor que cualquier cosa que me hubiera podido imaginar pero no entiendo el cambio.


    -Es muy simple, no sabemos qué pasará mañana, todo lo que hemos pasado, el envenenamiento de Mike y una nueva charla con Chris me han hecho ver que debía aprovechar el momento. Los miedos, las reglas, mis reglas, me han mantenido separado de ti, Veía que te hacía sufrir, sobre todo en este último tramo del viaje, pero me convencía que era mejor para ti no tener más ataduras, más gente de la que preocuparte. Pero claro, eso era una gilipollez porque eres tan increíblemente generosa a la hora de amar que a pesar de lo energúmeno que he sido has seguido protegiéndome, a mí y a todos. Anna, no quiero perder más el tiempo, te quiero, te quiero desde que fui tu vecino Brian. Pero no lo he entendido hasta hace un momento cuando me dirigía a hablar contigo sobre el dios y te he visto en esa laguna. Simplemente ya no he podido luchar más contra mí mismo. Eras la viva imagen de mi diosa, toda húmeda, apetecible y sensual ahí nadando para mí. Cuando te quedaste mirándome al principio asustada y luego decidida simplemente las barreras se cayeron. Siempre que dormí contigo tuve que hacer grandes esfuerzos o cuando te vi en la ducha era horrible resistirme pero siempre conseguía superarlo. Esta vez no, esta vez ya no quise superarlo, he desperdiciado demasiado tiempo, ya no más, quiero que seas mía al menos el tiempo que nos quede.


    Mi corazón estaba danzando en mi pecho revoloteando de puro amor y dicha con todo lo que me había dicho. No pude dejar de sonreír y mirarle embobada. Me estrechó entre sus brazos y volvió a besarme apasionadamente, como ese día en la calle de mi apartamento lo que me provocó una nueva pregunta.


    -Javi, ¿por qué me besaste ese día y por qué luego fuiste tan increíblemente gilipollas? A mi ese día me temblaron las piernas al igual que me ha sucedido ahora mismo. O besas así siempre o….


    -O simplemente ese día también me deje llevar. En un primer momento iba a ser algo superficial, todas mis reglas y barreras estaban levantadas pero sentir tu calor, oler tu perfume tan cerca y tu dulce sabor me desbordaron y me deje llevar. Por eso los días siguientes fui tan capullo, no quería que las barreras volvieran a caer, eras mi responsabilidad y debía velar por ti, no enamorarme de ti.


    -Lo entiendo, pero me desconcertaste muchísimo.


    -Lo sé y te pido disculpas. Ahora debemos volver a van a montar un grupo de búsqueda si seguimos sin aparecer.


    -Una última cosa ¿Qué vamos a decir? ¿Cómo nos vamos a comportar?


    Pero en vez de contestarme me empujó con su mano en la cintura y nada más entrar en el campamento y acompañarme a mi tienda me dio un beso de despedida que me dejo doblada y cuando se separó me soltó un cachete en el culo. Roja como un tomate por la vergüenza me metí en la tienda para no ver la cara de los chicos pero si escuché el silbido de Chris y “ya era hora tío” junto con una palmetada en la musculosa espalda de Javi. No pude evitar sonreír. No sé lo que me deparará mañana, si puede que los Basalty o una muerte segura, pero hoy soy inmensamente feliz.


    Tras cenar Javi y yo nos metimos en mi tienda y volvimos a disfrutar de una noche de pasión desenfrenada. Rayando el alba arropada entre sus brazos me permití recordar todo lo acaecido ese día, y aunque me costó admitirlo, era evidente que los dos nos comportamos como si fuera nuestro último día.


    En la mañana nos reunimos junto a las ascuas del fuego nocturno para decidir cómo íbamos a actuar. Mike no se había recuperado del todo, tenía aun aspecto fatigado y volvía a tener perlada de sudor su frente. Esto me preocupó aunque Nico no parecía tener mayor problema en ello.


    -Tranquila, todo saldrá bien- era lo único que decía. Aun así y aunque no me gustaba la idea, la otra perspectiva tampoco era abordable, por lo que decidimos que Mike se quedara en el campamento, solo, sin protección, pero en su estado era imposible que consiguiera seguir el ritmo de la expedición y subir a la cascada como estaba previsto que hiciéramos. Intenté sin éxito que Nico se quedara con él.


    -Mi niña, eso no va a pasar, tu eres mi prioridad y él sabe arreglárselas solo. No te preocupes, todo va a salir bien- otra vez esa frase, me estaba poniendo de los nervios.


    - Mike, por favor, cuídate, te lo suplico, escóndete si es necesario, no te hagas el héroe- le dije mientras me despedía lo más bajo posible para no avergonzarle delante de los demás- por favor, estoy muy preocupada, no me gusta la idea de que te quedes solo.


    -¿Es que no confías en mí?


    -No es eso Mike, soy consciente de lo que eres capaz pero no estás en tu mejor momento y además ellos pueden ser más y yo no quiero tener más cadáveres sobre mi cabeza. Por favor, hazlo por mí.


    -De acuerdo preciosa, lo hare. Te prometo que me cuidaré, ahora prométeme tu que volverás, ¿ok?- asentí, le abrace y notando cómo las lágrimas pugnaban por salir me separe para no avergonzarle.


    Tras recoger lo que creíamos que íbamos a necesitar emprendimos la subida por el borde izquierdo de la cascada, tal y como habían hecho Javi y Chris el día anterior. Yo iba fijándome en cada saliente, cada roca, cada rama para ver si algo me llamaba la atención, algún relieve, pero solo vi maleza. Intenté no desesperarme pues los chicos habían dicho que el relieve estaba en lo alto de la catarata que se hallaba tras unos 20 minutos de ascenso por rocas, ramas y tierra. Una vez arriba antes de que me llevaran directamente a la zona del relieve quise hacerme una idea de la zona. La parte en la que nos encontramos era un pequeño claro sin prado, como si alguien la hubiera limpiado de malas hierbas hasta el cauce del rio, un rio amplio y de aguas rápidas que parecía más ancho de lo que luego era la caída de agua, incluso más caudaloso me atrevería a decir. El resto de la zona estaba rodeado por bosque tropical, denso, al igual que el que habíamos tenido que superar el día anterior.


    -¿Dónde está el relieve?


    -Allí- me contestó Chris señalando una roca al lado justo de la caída de agua. Debía de tener unos dos metros de alto, en forma de pico, no llamaba mucho la atención.


    - ¿Cómo os fijasteis en ella? A mí nunca me habría llamado la atención.


    -Bueno, tu nos dijiste que estuviéramos con los ojos abiertos a todo. Por eso nos acercamos a todas las salientes por si acasos.- Contesta Chris.


    Me acerqué a la piedra intentando buscar lo que ellos habían encontrado, palpé con las manos la superficie tramo a tramo buscando algo más que se escapara a la vista y ahí estaban pequeñas runas parecidas a las del manuscrito, seguí girando hasta que me encontré de bruces con el bajorrelieve del dios que los chicos habían visto. Era magnifico en su composición, tan perfecto en los trazos para estar hecho hace varios cientos de años con un simple cincel. Encendí la linterna y busqué por si veía más runas. En efecto había una especie de línea escrita que iba dese la parte exterior de la roca hasta el mismo centro de la boca del dios que estaba abierta expulsando las aguas.


    -Chicos, necesito que me sujetéis la linterna para que pueda traducir la escritura, por favor. – Tardé poco más de cinco minutos en descubrir lo que habían dejado allí escrito para quién supiera ver. – “El que quiera saber ha de sumergir su cuerpo en la sabiduría. Que la fuerza y la pureza le ayuden a partir por el camino de la verdad y el saber”


    -Vale, y eso ¿en qué nos ayuda?- Pregunta Chris con cara de circunstancia.


    -Es evidente que se refiere al rio, la fuerza y la pureza, por lo que creo que hay algo relacionado con él. Antes me he dado cuenta que aquí arriba parece más caudaloso que en la caída y el cauce más abajo, incluso puede que más profundo por lo que creo que se debe filtrar por algún sitio.


    Los chicos salieron de nuevo al exterior y empezaron a buscar por los alrededores a ver por donde se podía estar filtrando el agua y yo me quedé allí mirando al dios a ver si me daba la pista y entonces lo entendí, la sabiduría fluye del dios y el agua purifica. El rio que sale de su boca, el bajorrelieve se extendía por el suelo hasta ocultarse por uno de los bordes.


    -Chicos, creo que encontré algo- pero no esperé a que vinieran. Estaba extasiada y seguí el contorno hasta el mismo borde de la piedra, aunque parecía que éste siguiera por debajo de ella. Intenté empujar la piedra sin éxito, miré alrededor a ver si conseguía alguna pista y se me ocurrió, sumergirme, tocar el agua y es lo que hice. Toqué, apreté el agua con mi mano y con un movimiento sordo la pesada piedra que no había podido mover se estaba escondiendo bajo mis pies justo cuando todos los demás entraban detrás de mí al pequeño espacio que ocupaba el dios.


    -Anna, eres increíble.- Escuché detrás de mí la voz del hombre que me había hecho inmensamente feliz.


    


    

  


  
    



    


    


    CAPITULO 22


    


    


    Delante nuestra se encontraba una cueva que daba a la parte de atrás de la cascada. La empinada cuesta que bajaba al interior de esta era de piedra pulida, resbaladiza por el agua que salpicaba de la cascada y la multitud de líquenes que habían crecido a sus anchas en todos estos años. La cueva era de unas dimensiones increíbles. Estaba horadada por detrás y debajo de rio girando ligeramente a la derecha. Se trataba de un tubo inmensamente hondo. No se veía el fondo de la cueva, esto da un poco de miedo pero alrededor de dicho agujero se deslizaba la rampa en forma de espiral hasta una pequeña apertura a unos cuatro metros más debajo de nuestra posición.


    -¿Listos?- la cara de mis compañeros era de sobrecogimiento, estaban tan asombrados como yo de que pudiera existir esta enorme e increíble cueva. Las paredes estaban grabadas con diferentes escenas. En la primera aparecían un grupo de hombres con túnicas afligidos con enseres en las manos que se dirigían algún sitio. Según fuimos bajando por la rampa, con sumo cuidado pues resbalaba que daba gusto y si caías era posible que la caída durara eternamente, las representaciones parecían contarnos como los Basalty habían abandonado sus ciudades y se habían recluido en algún sitio, como habían encontrado esta cueva y una vez preparada para los aspirantes la habían sellado con esperanza en los ojos.


    -Nico, esta es vuestra historia, todo lo que nos contaste está aquí plasmado. Los rasgos de los Basalty son increíblemente hermosos a la vez que serios e introspectivos. Parecen tener una gran sabiduría y tristeza en sus ojos.


    -Si querida, son personas bellísimas, pero ten en cuenta que estas ilustraciones nos enseñan su peor momento, el momento más duro de su existencia, cuando tuvieron que renunciar a su libertad por el bien de la humanidad porque el mundo exterior no estaba preparado para ellos.


    Estábamos absortos contemplando la última ilustración a unos 500 metros de la entrada de la cueva que se abría a mano izquierda y que intuíamos nos llevaría al interior de la isla cuando los escuché. No sabría decir cómo lo hicieron, pero allí estaban, no nos habíamos percatado de que nos habían seguido hasta el mismo centro de la cueva y ahora no había escapatoria, ellos cortaban el paso y la otra salida era una caída infinita al abismo.


    -Hola Anna, siempre supe que lo conseguirías- la voz de Clayton me sorprendió y di un pequeño traspiés lo que casi me lleva directa al pozo sin fondo si no llega a ser porque Javi me sujetó. A pesar del peligro que nos aguardaba sentir el calor y la fuerza de Javi cuando me atrajo hacia él me calmó, me hizo sentir tranquila y protegida, bonita gilipollez teniendo en cuenta que había dos personas apuntándonos con una pistola mientras sujetaban a mi amigo Mike para hacernos más presión.


    -Lo siento Anna, no pude hacer nada, son muchos. Sé que te lo prometí- Me explica con cara de pena y dolor por haberle obligado a subir por el empinado lateral de la cascada. Su cara estaba demacrada.


    -Tranquilo Mike. Por favor, dejadle tranquilo, él no sabe nada, ninguno de ellos saben nada,- dije señalando a mis queridos amigos en un vano intento de salvarles de lo que era una muerte segura- Solo me necesitáis a mí y si los dejáis marchar os llevaré hasta los Basalty. – Entonces fue cuando escuche su risa, aquella que creí no volvería a escuchar en la vida. Es imposible, ella estaba muerta, el shock de volver a escucharla me bloqueó momentáneamente la vista, empecé a temblar.


    -Siempre tan ingenua querida, ¿Por qué no te sacrificaste por mí? ¿Acaso no era yo tu mejor amiga, tu hermana?


    -Sandra….- en ese momento el sueño, mi pesadilla personal volvió a mí. Me convulsioné y caí al suelo mientras las imágenes se agolpaban en mi cabeza, el almacén, el disparo, la sangre, la ventana, la caída y en ese momento descubrí lo que mi cerebro llevaba mucho tiempo intentando decirme y es que Sandra estaba con ellos. La vi cuando yo estaba tendida en el suelo hablando con Krauss diciéndole que había sido una mala idea acorralarme.- Tu no… tu estás….- Intentaba hablar pero el dolor no me dejaba. Javi me ayudó a incorporarme mientras me sujetaba la cabeza.


    -Si, bueno, fue una pequeña actuación. Ya les dije que no funcionaría, que aunque te presionáramos no les darías la investigación. Pensaron que si me mataban cantarías como un jilguero, pero no te conocen como yo. Lo que sí que me impresionó fue que te tiraras por la ventana, ¿un poco dramático no? Pero bueno al final todo ha salido bien ¿verdad querido?- dijo terminando la frase con un beso en la boca en el que supuestamente había sido mi novio- Si, esto también fue una farsa. Clayton y yo estábamos juntos desde el principio y pensamos que dándote un poco de vida a tus bajos quizá te ablandarías y compartirías la información con él en un momento de pasión pero ni con esas.


    La rabia me estaba consumiendo, sentía como fluía dentro de mí. Mi mejor amiga, aquella por la que había estado sufriendo y sintiéndome culpable todo este tiempo, tanto que no me había dejado avanzar, estaba viva. Y no solo eso, si no que me había utilizado y se había reído de mi todo este tiempo incluso hasta el punto de estar con la otra persona que supuestamente yo quería, mi novio. Sentí que Javi me apretaba fuertemente, su mandíbula estaba tensa, los dientes apretados y los puños blancos de la fuerza. Debía calmarle. Es evidente que la situación y el dolor que estaba sintiendo, le estaba quitando su calma pero debíamos permanecer todos tranquilos si queríamos salir más o menos enteros de esta situación. Le puse una mano en el pecho lo que consiguió que me mirara, intenté trasmitirle con mis ojos el amor que siento por él y que me dejara a mí, que debía mantener la calma. Puede que me entendiera porque relajó su postura de ataque, asintió y me dejo seguir a mí. Intenté pensar con claridad y que el dolor que sentía en mis entrañas no me nublara la razón.


    -Bien hecho Sandra, lo conseguisteis, no me enteré de nada. Fui una ingenua pero eso no cambia lo que os he dicho- según iba hablando me separaba de Javi- solo me necesitáis a mí. Déjalos marchar ahora.


    -A ver cómo te lo explico, aquí solo damos órdenes nosotros, estúpida. Y tú tienes que acatarlas y para que veas que esto no es un farol- Antes de que pudiera hacer nada para evitarlo empujaron a Mike por el agujero central de la cueva. Su cara de horror me traspaso como un puñal ardiendo.


    -¡NOOOOOOOOOOOO!- chillé pero Javi me agarro para que no fuera tras él. Al que no pudieron sujetar fue a Nico quién si saltó tras su hijo pidiéndome perdón y recordándome a Viv. Mis ojos se llenaron de lágrimas por mis dos amigos. Ellos si se habían sacrificado por mí, su muerte si estaba sobre mi conciencia no como la falsa de Sandra. – Eres una persona horrible ¿cuándo te convertiste en esto?- dije con todo el dolor y la rabia que sentía.


    -Siempre fui así, lo que pasa es que tú estabas siempre muy ocupada con tus libros y tus códigos para darte cuenta de lo que yo hacía. Y ahora moveros.


    -Si crees que lo que has hecho ha conseguido ablandarnos es que no nos conoces- eran las primeras palabras que decía Chris desde que nos encontramos con nuestros asesinos particulares.


    -Tu eres el que no sabes de qué somos capaces, estúpido- contesto Clayton.


    Y de nuevo sin que pudiera siquiera mover una sola pestaña mis dos amigos, los únicos que me quedaban, se movieron a una velocidad inaudita, casi invisible para el ojo humano y se deshicieron de tres de los cinco atacantes. Pero Clayton también debía de haber sido entrenado por las técnicas antiguas Basalty o de los guardianes porque consiguió asir a Javi y le apuntó con la pistola a la sien.


    -Qué os creíais, nosotros también conocemos las artes antiguas. Puede que hayáis matado a tres compañeros pero San y yo somos los más letales y es imposible que nos venzáis. Vosotros lleváis unos días practicando yo llevo casi toda mi vida adulta y ahora- dijo mirándome esta vez a mi- que ya no te queda nadie ¿qué vas a hacer Annita? ¿También los mataras a ellos o nos ayudarás?


    Estaba bloqueada tenían a Javi y a Chris pero no podía dejar que llegaran hasta los Basalty o toda la humanidad estaría perdida. En ese momento me vino la imagen de Viv en su jardín hablándome.


    “Sigue tu instinto” ¿qué me decía mi instinto, gire alrededor mía mirando de nuevo los relieves, me acorde del dios y de su inscripción, “sumérgete en la sabiduría”, sumergirme. Es posible que abajo haya agua de esa manera frenara mi caída y así les salvaría. Intente recordad las frases que me dijo Viv “quaeres dalaman anda”, confiar en mí, en el poder humano. Sabiendo que era lo correcto me gire a mis espectadores.


    -Ya te has decidido, perfecto ahora ve tu delante. -Soltó el estúpido de Clayton.


    Me di la vuelta y cuando solo había avanzado unos pasos me giré rápidamente.


    -Tenéis razón, no soportaría la carga de más muertes sobre mis hombros. Te quiero Javi siempre te querré- y sin mirar atrás salí corriendo y me lancé al agujero negro que había engullido a mis amigos.


    


    


    

  



  

    



     


     


    CAPITULO 23


     


     


    Escuché el grito desgarrador de Javi a mis espaldas pero no podía permitirme un minuto de desconcentración, en cuando no noté el suelo bajo mis pies empecé a repetir como un mantra la frase “quaeres dalaman anda, quaeres dalamn anda” una y otra vez con los ojos cerrados intentando conseguir algo y cuando creí que me había equivocado y que todo estaba perdido note la brisa y la humedad, pero en vez de sumergirme en las aguas cristalinas es como si ellas hubieran ascendido en forma de espiral hacia mí, abrí los ojos y ahí estaba el agua formando espirales en torno a mi cuerpo, impidiendo que me estrellara contra el suelo. No sé si era magia, si era yo que lo había conseguido o simplemente los Basalty que estaban ayudándome pero no me importó. Pude ver encima de mis cabezas como Clayton se asomaba para ver donde había caído aun sujetando a Javi y que al no verme, debía de estar tapada por el agua, les empujaban hacia la cueva de la izquierda. A pesar de la distancia pude escuchar cómo les decía que ellos debían seguir, que seguro yo les había revelado la forma de continuar y que si no ellos harían de escudo contra lo que se pudieran encontrar. Eso me asustó por lo que hable con el agua pidiéndole que me dejara en algún sitio para que pudiera ayudar a mis amigos. Ella me izó hasta un saliente en el que había de nuevo una abertura a unos ocho metros más abajo que en la que estaban mis amigos. Una vez toqué suelo me giré y le di las gracias, puede que fueran imaginaciones mías, puede que estuviera muerta y que me estuviera imaginando todo esto en mi mente pero el agua me hizo un asentimiento y se hundió de nuevo en las profundidades del agujero.


    -Veo que lo conseguiste al fin. Encontraste tu don- era la voz de Nico, me giré rápidamente y me lancé a sus brazos.


    -Estas- miré mejor- ¡estáis vivos! – Estallé de júbilo y los abrace a los dos con lágrimas en los ojos.- ¡Estáis vivos!- sollocé como loca, no  los había perdido.


    -Si, tranquila pequeña, tranquila, ninguna muerte ha recaído sobre tus hombros. Todos estamos vivos y tú has conseguido hacer caso a tu instinto y a tu corazón.


    -Hubo un momento en el que pensé que no funcionaría.


    -Puede que si no hubieran vencido ayer tus reservas y te hubieras abierto no hubiera funcionado, pero todo sumado ha conseguido que la naturaleza y nuestro lago te sirvan, al igual que nos llevan sirviendo a todos nosotros durante cientos de años.


    -¿Cómo?- No entendía nada de lo que Nico me estaba diciendo ahora mismo.


    -Anna, este lago es sagrado para nosotros. Es el lago del bautismo, para que me entiendas. Dicen los ancianos que estas aguas están embebidas de toda la sabiduría y la protección de los Basalty y también cuentan que el agua es quien decide a quién elige. La leyenda que te conté empieza diciendo que la elegida se bañará en amor en el lago de la sabiduría.


    -Pero tu hablaste de una elegida que entraría en el templo acompañada por dos guardianes.  No me dijiste nada de un lago.


    -Porque no quería condicionarte, tú debías encontrar el lago por ti misma, hablar con él y enamorarte en él. Solo así se cumpliría la profecía. Eres la elegida Anna, siempre lo he sabido. Eres la única heredera de nuestro legado.


    -Dejando de lado todo esto que me estás diciendo que me está agobiando, debemos hacer algo para salvar a Javi y Chris. Ellos nos han acompañado hasta aquí y no les voy a dejar en el camino, además hay que llevar a Mike hasta los Basalty para que le curen.


    -Creo que ya sabes lo que tienes que hacer. Solo tú puedes salvarnos a todos Anna, siempre has sido tú.


    Sabía lo que tenía que hacer, era hora de seguir a mi corazón, y mi corazón se había quedado dentro del hombre que amaba 8 metros más arriba encañonado por dos personas que una vez se hicieron pasar por amigos míos. Intenté que la ira no me consumiera, era el momento de tomar las riendas. Soy la elegida y como tal protegeré a los míos, Basaltys o no. Cerré los ojos como me dijo Viv, me concentré en la imagen de Javi de mi cabeza, intenté que fuera alguna imagen vívida, bonita y no la de sufrimiento que le había dejado hace solo unos instantes. Me acordé de su cara el primer día que le vi en el pasillo de mi casa de testigo protegido, de su cara cenando tirados en el suelo de su casa y sus ojos ayer por la tarde en el lago, esos ojos increíblemente hermosos, tan intensos y profundos que me roban el aire, me concentré en ellos y recité la frase “tangohia me in toto pulsi’ik’al me” y entonces le vi. Le podía ver por un pasillo de roca rojiza sujeto por la espalda con el cuello torcido y una pistola fría sobre la sien. Le vi hiperventilar, con lágrimas en los ojos y con furia contenida pero rendido. Intente chillarle a través de mi mente para hacerle llegar que estaba a salvo, que no me había pasado nada y que le salvaría, pero no sabía cómo sería posible comunicar con él. Noté el olor a almizcle de su piel y recé para que de alguna manera pudiera escucharme y calmar el dolor que le estaba provocando. - Javi aguanta, voy a por ti.- En ese momento la imagen de mi cabeza cambió, como si Javi me hubiera escuchado de verdad. Dio un pequeño respingo y articulo las palabras “no puede ser” en voz baja.


    ¿Podría ser? Solo hay una persona que me podía contestar, pero antes de hacerle la pregunta Nico ya estaba asintiendo con la cabeza. Es así como él se comunicaba con Viv, nos dijo que cuando el vínculo es tan fuerte, el amor hace que se puedan comunicar los corazones. Entonces tenía una posibilidad, me concentré de nuevo repitiendo las palabras otra vez y le volví a ver, esta vez más preocupado que triste. Vamos allá me dije “Javi soy yo, mi amor, estoy bien. Es largo de contar, solo piensa en que es un truco Basalty, Nico y Mike están también bien, vamos a ir a por vosotros. Debéis continuar por esa galería y os iré avisando de por dónde debéis moveros, no te preocupes, os salvaré. Lo prometo” su cara estaba contraída ahora por miedo y grito un “NO” demasiado fuerte, tanto que alerto a sus captores.


    -¿Qué te pasa guapo, es que la echas de menos? No te preocupes, que yo pudo hacerte cambiar de idea en menos de lo que se dice la palabra Basalty. A esa mosquita muerta la habrás olvidado en cuanto haya acabado contigo.


    -Eso jamás sucederá. Tú no eres nada comparado con ella.- Sandra le dio con la culata en la nuca haciéndolo caer de rodillas. Todo sucedía en mi cabeza y chillé que le dejara en paz pero claro, no estaba allí. Me sentía impotente. A Sandra nunca le gustaron las negativas. Yo estaba contenta porque Javi no se dejara vencer por sus artimañas seductoras pero no podía dejar que le hirieran más. “Javi por favor, contrólate. No los hagas enfadar, dame tiempo”.


    -No, no debes subir, debes irte- habló muy bajo y con los ojos cerrados. Sonrió de medio lado con esa sonrisa que me derretía por dentro, siempre mirando al suelo para que nadie le viera- Te quiero mi elegida.


    “Yo también te quiero, pero no te vas a librar tan fácilmente de mí. Seguiré conectada contigo”


    Abrí los ojos. Esto es bastante agotador.


    -Anna querida, Viv se ha puesto en contacto conmigo. Está aquí con los Basalty, saben que hay intrusos y les he contado la situación, estarán a la espera de saber qué vamos a hacer.


    -Por ahora debemos continuar recto hasta una intersección a unos 800 metros más adelante, allí hay que coger la gruta de la izquierda, pero esta gruta es más angosta y está ligeramente en cuesta arriba, no sé si Mike podrá soportarlo y no veo más allá por ahora.


    -No te preocupes yo me ocupo de él. Tu abre la marcha ¿necesitas linterna?


    -Si, por favor.


    Empezamos a caminar, los de arriba nos llevaban un poco de ventaja pero andaban más despacio y gracias a las artimañas de Sandra se habían parado. “Javi, como a unos 500 metros hay un pequeño desnivel, tened cuidado Chris y tú. Pasado este hay un nuevo relieve en la pared izquierda que llega hasta el techo. Párate a observarlo así yo también lo veré y nos darás algo de tiempo para avanzar. Asiente una vez si lo has entendido” Asintió de manera casi imperceptible dándonos pie a seguir.


    Cogimos el camino de la derecha y empezamos a ascender por el pequeño corredor haciéndose cada vez más estrecho y bajo. Deduje por las marcas de las paredes que debía de ser usado para trasportar alguna mercancía hasta el río pero no estaba ideado para el paso de personas y menos en sentido contrario. Cuando llevábamos la mitad del recorrido escuché la voz de Javi llamándome, habían llegado al relieve. Este constaba de una imagen en la que aparecían cuatro hombres, dos de ellos vestidos con túnicas y otros dos con ropa occidental. Los de la túnica, intuyo que Basalty, les levantaban la mano en señal de paro, su gesto era serio, no portaban armas pero su postura irradiaba seguridad y un ligero toque de advertencia. La imagen siguiente a unos diez metros era la misma imagen pero esta vez los occidentales estaban arrodillados con la cara hacia el suelo en señal de respeto y los Basalty cambiaban su posición por una más abierta, de bienvenida.


    “Javi, están avisando al caminante que debe mostrar respeto hacia lo que va a ver, sino algo malo les sucederá, de eso estoy segura, Estate atento porque creo que en algún momento deberéis arrodillaros, avisa a Chris”


    Le escuche decir a todos que debían presentar respeto si querían pasar más adelante y cuando los dos engreídos comenzaron a reírse le dijo a Chris que deberían arrodillarse. Chris estaba extrañado pero Javi no le pudo revelar mi conexión con él porque el imbécil de Clayton volvía a encañonarle demasiado cerca de la cara.


    -Tío, baja eso. Te he dicho lo que creo, que nos están advirtiendo mediante relieve. Anna nos dijo que eran una guía, supongo que deberíamos seguirla.


    -Anna era demasiado mojigata, siempre protegiéndolo todo. Yo no quiero protegerlo, quiero adueñarme de ello y no lo podré hacer si estoy arrodillado y les sigo dejando que ellos tengan el poder, ¿no crees? Y ahora camina, iréis vosotros delante por si acaso.


    Gruñí dentro de mi cabeza. Me las iba a pagar por todo lo que me estaban haciendo y me habían hecho pasar.


    Seguimos adelante, a nosotros nos quedaban unos escasos 200 metros para salir de ese angosto túnel por el suelo de una galería superior. Habíamos acortado casi dos metros en nuestro asenso y teniendo en cuenta que  los de arriba iban hacia abajo y habrían descendido otro metro más o menos, eso dejaba un desnivel entre ellos y nosotros de unos cuatro metros aproximadamente.


    Volví a concentrarme, seguí mi instinto que me guiaba por esos caminos que nunca había visto antes y que sin embargo tenía tan claros en mi mente en este momento. A ellos les quedaba unos 800 metros para llegar a un recodo hacia la derecha después del cual tenían una losa de piedra que les cortaba el paso. Entre tanto nosotros debíamos enfrentarnos a unos ascensores de poleas ligeramente complejos que no estaban a nuestra altura si no a unos dos metros de por encima de nuestras cabezas, lo que confirmaba mi sospecha de que esta galería era usada para sacar mercancía y no para circulación de personas.


    -Nico ¿sabes cómo funciona? Estoy un poco apurada.


    -No, pero enseguida te digo- le vi cerrar los ojos y poner cara entre concentración y embobada, seguramente muy parecida a la que pongo yo en los momentos que me comunico con Javi.


    -Si os parecéis mucho- Me respondió Mike sin ni siquiera haber hecho la pregunta, tal y como siempre hace su padre.


    -Siento que veas esto Mike.


    -Tranquila, él era el elegido. Papa te contó que en nuestra cultura es la mujer la que elije y creemos que solo hay una persona para cada uno. Una persona que es la elegida para compartir la eternidad con ella, y es evidente quién es la tuya. El lago os eligió, eso hace que me sea más fácil entenderte y respetarte, pero no olvidarte.


    -Lo siento-  volví a murmurar. Me dolía hacer daño a mi amigo pero todo lo que había dicho era cierto. Desde la tarde anterior Javi lo ocupaba todo, cada célula de mi cuerpo le pertenecía, al igual que estaba completamente segura que cada célula de su cuerpo me pertenecía a mí, éramos un solo ente en dos cuerpos. Un ruido me sacó de mi ensoñación. Nico había hecho funcionar los mecanismos y uno de los elevadores descendía hasta nuestra posición. Una vez abajo ayudamos a subir a Mike y Nico lo hizo moverse de nuevo, por lo que me volví a concentrar en la galería superior. Estaban a punto de llegar a la losa y esto podía poner nerviosos a Sandra y Clayton.


    Llegamos a la parte superior y en cuanto torcimos a la izquierda nos encontramos en una apertura llena de rocas con oquedades de un blanco puro, casi antinatural. Las paredes eran amplias y no estoy segura de cómo la luz del sol se filtraba y todo era luminoso, como si estuviéramos en un porche en el sur de Texas. Me quedé embobada mirando todo hasta que escuché un ruido delante de mí y supe antes de mirar que debía arrodillarme, debía presentar mis respetos a la maravillosa civilización que nos aguardaba porque ahora más que nunca estaba completamente convencida de que había llegado, estábamos en el mundo Basalty.


    Me arrodille, mirando al suelo, no levanté la cabeza hasta que no sentí su mano sobre mi cabeza, bajó hasta mi barbilla y levantó mi cara repleta de lágrimas.


    -Mi niña, ¿por qué lloras? Has llegado, lo has conseguido, eres la elegida- Viv me estaba esperando. Me lancé a sus brazos y sollocé como una niña. Cuando me calmé pude ver que había una veintena de hombres con túnicas parecidas a las de Viv esperándonos con lanzas y amuletos detrás de ella, me sentí inquieta- Tranquila, son mi grupo de asalto, compañeros de Nico y Mike, hemos venido a ayudaros a deshaceros de esos indeseables y a rescatar a nuestros chicos ¿Dónde están ahora querida?


    Me concentré, ya habían llegado a la losa, debían de llevar allí un tiempo porque estaban ya nerviosos y no paraban de insultar y acusar a Javi. Estaban apuntándolo con la pistola. Me puse tensa, Viv puso una mano sobre mi brazo y creo que podía ver a través de mí, me miró a los ojos asintió y colocó a sus hombres en posición, en un abrir y cerrar de ojos se habían escondido, como si nunca hubieran estado aquí. Mike y Nico tampoco estaban. Miré a Viv preocupada.


    -Céntrate en lo que estás haciendo y déjate guiar- no podía hacer otra cosa así que aunque un dolor punzante en mi cabeza se estaba instaurando, sabía lo que era, significaba que me estaba forzando la máquina pero no podía flaquear, Javi me necesitaba. Me concentré de nuevo y miré la losa. Le dije a Javi que recorriera el borde de ella con las manos, que intentara olvidarse de los otros para que yo pudiera decirle exactamente lo que debía hacer.


    Javi me obedeció. Recorrió el borde de la losa y cuando llegó al relieve del agua antes de que yo se lo dijera, sonrió y la apretó. La losa comenzó a moverse lentamente soltando polvo. Javi se apartó dando un paso. “Recuerda agacharte, tu y Chris debéis hacerlo, recuerda presentar respeto. Habrá dos estatuas inmensas cuando la losa se aparte del todo, iguales a las de la ilustración, debéis presentar respeto” “De acuerdo, tranquila” me contestó. Empecé a temblar. Era la prueba final. Estaba segura que esas estatuas guardaban un oscuro secreto, el miedo y el cansancio me estaban ganando la batalla. Aguanta un poco más cerebrito, solo un poco más, déjame verle una vez más antes de freírte del todo y que me engulla la oscuridad eterna.


    Vi como la losa se ocultó y las estatuas se rebelaban a las cuatro personas del corredor. Javi y Chris avanzaron un paso y Javi agarro a Chris del brazo y se arrodillaron mirando al suelo. Clayton y Sandra avanzaron un paso más. Sandra fue la que más se aproximó señalando con la pistola de manera despectiva a las esculturas.


    -En serio chicos, no me puedo creer que estos vejestorios de piedra os den miedo. Sois hombres de acción, no ratas de laboratorio supersticiosas- pero en ese momento sonó el clack. Un sonido aterrador que hizo que mi corazón se paralizara. Unas enormes cuchillas salieron de los brazos y amuletos de los hombres Basalty despedazando en varios trozos a Sandra, arañando a Javi en un brazo y una pierna, a Chris en un hombro y una oreja, y a Clayton en el cuello.


    Sandra quedó hecha pedazos en el suelo, el trozo más grande que quedaba de ella era la cabeza que aun presentaba una sonrisa grotesca a modo de mueca mortal. Sin embargo Clayton boqueaba en el suelo agarrándose la garganta ya que se había quedado unos pasamos más atrás y al escuchar el sonido que retumbó en la cueva dió un salto apartándose del camido de las cuchillas. Salí corriendo de detrás de mi piedra para socorrer a Javi, en cuanto llegué les saqué de allí arrastras, yo tirando de Javi y los otros guardianes de Chris. Me ayudaron a tirar de ellos hasta que nos encontramos detrás de las estatuas. Miré las heridas con preocupación, según el relieve no deberían haber salido heridos.


    -Tranquila Anna, nos has salvado, las heridas son poco profundas.


    -Si preciosa, además este corte en el oreja me hace más interesante ¿no crees?


    -Lo siento – sollozaba. No estaba segura de porqué pedía perdón, pero era lo único que podía decir.


    -Shhhh, nena relájate, todo está bien. Nos has salvado, tranquila- me besó para cortar mi retahíla de palabras sin sentido y entonces algo explotó en mi interior. No había cortado la conexión aun y es como si todo se multiplicara por millones y millones de vueltas e intensidad dentro de mí y mi cerebro agotado, estaba abotargada cuando me separé.


    -¡Guau! eso ha sido….


    -Si… ¿qué ha…?


    -La conexión, sois uno y se ha completado la unión.-Me contestó Viv.


    Tras reponerme de la brutal conexión fue cuando lo escuché, cuando lo vi. Clayton estaba de nuevo de pie apuntándonos con la pistola, intentaba pronunciar alguna palabra pero las cuchillas debían de haberle cortado las cuerdas vocales porque no emitía ningún sonido, sin embargo sus ojos destilaban odio, una rabia intensa y furiosa que era lo que le daba fuerzas para estar allí plantado de nuevo desangrándose.


    Intenté apartar a Javi de la trayectoria de la bala. Yo ya estaba perdida, los Basalty no podían curarme, la hemorragia estaba demasiado extendida, lo sabía, llevaba tiempo sabiendo que no tenía solución. Nico me advirtió que no hacían milagros, que había cosas con las que no se podía lidiar. Esta estaba segura, era una de ellas. Empuje a Javi hasta que le hice trastabillar y me interpuse en su camino.


    El horror volvió a sus ojos, entendió en una décima de segundo que me estaba interponiendo entre una bala y él, y el muy estúpido me lanzó al suelo, caímos los dos. Sentí la quemazón en el hombro derecho y en la cabeza al golpearme contra la roca, pero antes de perder el conocimiento le vi, tirado sobre mí, ensangrentado “¿Por qué lo has hecho? Yo no tengo salvación pero tu podrías haber vivido aquí” Le intento preguntar antes de apagarme.


    “Lo hice porque te quiero y sin ti no hay vida posible” y sus ojos se cerraron desplomándose completamente sobre mí. Ahora el dolor era más intenso dentro de mí, mi corazón se paró en el pecho de mi amado y yo no quise volver a respirar.


    


    


  



  
    



    


    


    CAPITULO 24


    


    


    Desperté en un entorno tranquilo, escuchaba un pequeño bip a lo lejos. Se sentía una brisa ligera en mi cara, no era fría pero tampoco caliente. Si tuviera que describirla diría que es templada con un ligero olor a brisa marina mezclado con hierba fresca.


    Intenté recordar dónde me encontraba. No olía como un hospital pero tampoco era un hotel. Poco a poco las imágenes de Sandra cortada en pedacitos, Clayton sujetándose la garganta y disparando hacia mí y Javi interponiéndose en la trayectoria. Sangre por todas partes y sus labios blancos diciéndome adiós. El miedo y el horror de saber que le había perdido me despertaron de golpe y me incorporé en la cama hiperventilando y chillando su nombre.


    Estaba desubicada. Enfrente mía tenía una ventana que daba a un vergel denso de donde venía el olor a hierba fresca, las cortinas de lino crudo ondeaban sueltas llegando casi hasta los pies de mi cama, pero no pude disfrutar de toda esta belleza porque lo único que veía era la cara de Javi muerto encima de mí, ¿por qué se tenía que interponer en la trayectoria? Yo no tenía cura…


    Si no tengo cura ¿por qué estoy aquí? El dolor de cabeza me había remitido y todos los recuerdos estaban ahí presentes. ¿Dónde estaba y qué había pasado exactamente?


    -Anna, Anna ¿estás bien?-Chris entró corriendo por la izquierda atravesando unas cortinas que también ondeaban- Te has despertado ¿qué ha pasado? ¿Te duele algo?


    No pude contestarle, empecé a llorar. No había sido un sueño, Javi estaba muerto. Me convulsioné por el dolor, mi corazón estaba desgarrado, intenté cogerme las rodillas para protegerme de ese desgarro interno, todo mi mundo era dolor y soledad.


    -Anna, por favor, dime que te pasa, ¿por qué estas así? Me estoy preocupando- pero yo no podía hablar, el dolor no me dejaba hablar. – Tío, ven por favor, ayúdame- le escuche hablar pero me desentendí, no quería entender. Quería refugiarme en mi dolor, para qué seguir viviendo si ya no me queda nada, mi familia no puedo volver a verla, la que pensé que era mi mejor amiga, mi hermana, resultó ser una arpía que me utilizó, y mi amor, el hombre que ocupaba cada célula de mi cuerpo, mi complemento, mi mundo, estaba muerto. Para qué vivir.


    -Anna ¡Anna! Por favor mírame dime qué te pasa- Debía estar soñando, era la voz de Javi y Javi no puede hablar. No me podía hablar pero entonces le escuche de nuevo “Anna por favor, me estas preocupando, dime que te pasa. Llevo días esperando a que despiertes y ahora lo haces en este estado, habla conmigo” Cuando le escuché en mi cabeza abrí desmesuradamente los ojos. Era él, estaba utilizando nuestro vínculo, le busqué por la sala y lo vi ahí, detrás de Chris, sentado en una especie de silla de ruedas, más blanco que la pared, con ojeras pero vivo, ¡VIVO!


    Intenté bajarme de la cama pero Chris me retuvo.


    -No debes alterarte así, quédate en la cama dinos qué te pasa.


    -Tu, tu… Yo te vi….- Y volví a convulsionarme por el llanto aunque esta vez por otra razón muy distinta.


    -Nena, tranquila, sea lo que sea ya pasó. – Noté su mano intentando abrazarme pero entre su silla y mi cama era imposible tocarnos. Abrí los ojos para embeberme de ellos, sentir su caricia, su amor, su pasión. Estaba ahí, era real.


    -Te vi morir ¿Por qué lo hiciste?


    -Ya te dije una vez que me interpondría entre mil balas antes de que te pasara nada. Eres lo más importante para mí, mi amor.


    -Pero te perdí, noté el dolor. Ese dolor casi me desgarra cuando he despertado y me he acordado. No vuelvas a hacerme algo así, por favor, prométemelo, te quiero.


    -Tranquila, espero no tener que volver a ponerme en la trayectoria de una bala por ti nunca más.


    -Una cosa más. Yo tampoco debía haber salido viva de esa cueva. Me dolía la cabeza, notaba como la hemorragia se había extendido por el cerebro, además del golpe en la cabeza al caer y la quemazón de la bala que te atravesó ¿cómo es que yo también estoy bien? O es que esto es el cielo y si es así entonces ¿qué cojones hace Chris aquí si estaba perfectamente? no puedes haber muerto.


    -No tranquila, todos estamos vivitos y coleando y como veo que tenéis que hablar de muchas cosas mejor os dejo. Me alegro de que te hayas despertado, estábamos muy preocupados. Alf no estaba seguro de haber podido salvar todas tus conexiones sinápticas. – Me dio un beso en la mejilla y me dejó ahí, sentada con los piel colgando de la cama mirando al hombre más perfecto y hermoso que jamás soñé poder amar y que encima me correspondía y era amable, cariñoso, apasionado y generoso.


    -No me mires así Anna- me dijo Javi cuando Chris desapareció- Nena, ninguno de los dos estamos en condiciones de hacer nada de lo que se me ocurre cuando me miras con esos ojos.


    -¿Puedo al menos sentarme contigo?- sin contestarme me cogió de la mano y tiro de ella con suavidad ayudándome a sentarme en sus rodillas, de esta manera me pude recostar sobre su pecho. Hizo un pequeño gesto de dolor e intenté levantarme- No, tú te quedas aquí, yo también te he extrañado muchísimo y he sufrido por ti.


    -Cuéntame qué pasó.


    -Solo te puedo contar lo que me han contado a mí, que no es mucho. Sé que cuando Clayton nos disparó los guardianes terminaron con él, que poco le quedaba. Nos trasladaron urgentemente aquí, es una especie de clínica de recuperación Basalty donde Alf, o mejor dicho Alfroidus, nos trató junto con sus compañeros. Yo al parecer fui bastante fácil. La bala no había tocado ningún órgano importante, solo la pérdida de sangre hacía peligrar mi vida pero con sus técnicas enseguida me sacaron de peligro aunque como hace relativamente poco tuve otro accidente con pérdida masiva de sangre esta vez me está costando recuperarme más. Bueno, eso y que no estoy descansando todo lo que les gustaría.


    >> Tú fuiste otro cantar, como bien has dicho. Tu hemorragia se había vuelto masiva por el golpe y por el esfuerzo de mantener nuestra conexión y encontrar el camino. Además parece ser que, como sospechaba Viv y Nico, Krauss te había instalado un pequeño artefacto en la cabeza. Con él no es que pudieran saber nada de ti ni dirigirte pero si se aseguraban de que ciertos recuerdos permanecieran bloqueados. Por eso cuando soñabas con el almacén siempre te dolía después la cabeza.


    >> Con ese panorama se metieron en una sala contigo y según Chris tardaron en salir una eternidad. Salieron y entraron muchos Basalty, ninguno estaba alterado pero si con el gesto muy serio. Chris realmente lo pasó mal, nadie le informaba y pensó que eso significaba que te habíamos perdido.


    >> Yo desperté unas 24 horas después de que me curaran. Como te he dicho no me dejaron levantarme y Chris me informo que estuvieron contigo más de 12 horas. Al parecer para ellos tampoco era demasiado tiempo, pero no estaban seguros de si habrían conseguido curarte, por eso decidí que ya que no podía levantarme al menos estaría contigo en la misma habitación- dijo señalando hacia la izquierda donde no me había dado cuenta que se encontraba una cama como la mía. – Lo siento sé que suena infantil pero necesitaba vigilarte. Quería estar aquí cuando te despertaras, porque debías despertar, no me podías abandonar ahora que por fin estamos juntos. Pero sin embargo no he estado aquí y te has asustado, pero aun así no cambiaría por nada el volver a ver tus ojos abiertos y respirando. Me asustaste mucho. Llevas en una especie de coma cinco días Anna, cinco días de angustia en los que nadie sabía si despertarías y en qué condiciones.


    >> Por cierto ¿Cómo te encuentras?


    -Creo que bien, no me puedo creer que me hayan curado. Según el códice no había solución para mi problema.


    -Si bueno, los Basalty me han contado que han perfeccionado ciertos métodos en estos años desde que robaron el códice. Además, en ese tiempo estaban ampliando este tomo, asique había mucha información que por suerte no pudieron descubrir.


    -¿Has hablado mucho con ellos?


    -Si, sobre todo con tu médico. Estaba muy preocupado Anna, no me lo tengas en cuenta. Por cierto, Mike está a salvo también. Se sorprendieron mucho cuando supieron que gracias a ti Nico había podido frenar el avance del veneno. Si antes creían que eras la elegida ahora están completamente seguros de que así es. Creen que eres la reencarnación de unas de las hijas del primer jefe Basalty y por eso están esperando que despertaras para poder recibirte en su templo con todos los honores.


    -Cuéntame más.


    -De acuerdo. Dicen que hasta en lo nuestro hay una correlación. No hubiera sido posible todo lo acaecido en estos últimos días si no nos, bueno si tú y yo no hubiéramos…


    -Si, eso ya me lo contó Nico. Es como la confirmación, la aceptación de las aguas que para ellos son sagradas.


    -Si, algo así me han dicho. – Acercó su nariz a mi pelo e inspiró, me dio un beso tierno en la sien y se quedó allí callado, pensando.


    -¿Qué pasa Javi?


    -He pasado tanto miedo Anna. No puedo describir lo que sentí cuando te vi pálida, tirada en esa cama sin moverte, sin apenas respirar, por mucho que ellos me dijeran que tu cuerpo se estaba curando, que es como cuando los osos entran en hibernación, no me lo terminaba de creer. No conseguía apartar la imagen tuya en esa cama, como si fueras un cadáver y se me ocurrían toda clase de cosas…


    -Shhh, ya todo pasó. Yo también me asusté muchísimo cuando desperté y creí que te había perdido. La última imagen que tenía de ti era tu cara pálida muriendo en mis brazos por ponerte en la trayectoria de la bala. No quería vivir, pero míranos, hemos sobrevivido a pesar de tener todo en contra y eso es lo importante. Que estamos juntos, que somos uno. Te quiero Javier.


    -Te quiero Anna.


    


    


    

  


  
    



    


    


    EPILOGO


    


    


    Después de ese día todo fue extraño y a la vez alucinante. Javi y yo pasábamos todo el tiempo juntos. Parecía que nos hubieran pegado con pegamento ultrafuerte porque no soportábamos estar separados más de unos minutos. Quizá todo el dolor sufrido o el tiempo del que nos habíamos privado era lo que nos estaba pasando factura, pero no nos importaba.


    Con respecto a los Basalty, a los dos días de mi despertar se presentaron los más ancianos junto con Viv para conocerme y empezar mi formación para la ceremonia del templo. Me enseñaron el lugar paradisiaco que habían creado en las entrañas de esta isla. No era como una cueva sino más bien como una oquedad que daba al exterior pero estaba protegida por tal cantidad de vegetación que desde la superficie no se podía ver nada, ni siquiera desde un satélite. Simplemente creerían, si es que sospechaban algo, que la vegetación era un poco más profunda o que se trataba de uno de los múltiples agujeros creados por el agua a su paso durante siglos por la piedra caliza.


    También me enseñaron la zona de plantas medicinales y su biblioteca, las escuelas y los laboratorios donde cruzaban especies para crear nuevos medicamentos.


    >>Los niños correteaban por las zonas, la gente paseaba tranquila por las calles y yo disfrutaba de una tranquilidad que no vivía desde hacía demasiados años.


    Conocí a las hijas de Viv y me enteré que gracias a mí, Nico y Mike podrían quedarse en la ciudad Basalty de por vida al igual que sus hijas y que Viv podía salir y entrar sin problemas. Eso me alegró aunque estaba segura que Nico no lo aceptaría y volvería al exterior con Viv aunque con otra perspectiva.


    Aprendía y descubría por el día y las noches las pasaba de manera fogosa y apasionada con Javi. Nunca nos cansábamos el uno del otro y nos daban todos los días las luces del alba antes de conciliar el sueño, aun así estaba más viva que nunca.


    Chris por su parte había ingresado en la guardia real, una especie de cuerpo de seguridad de la ciudad que tenía una fuerza y una agilidad increíbles. Javi una noche me dijo que tenía intención de presentarse a dichos puestos en cuanto fuera capaz de soportar nuestra separación temporal diurna. Esa noche me reí pero también me estremecí. Era imposible separarle de su espíritu de lucha, era un guardián en cada parte de su cuerpo.


    Bien, todo esto me lleva al día de hoy, estoy preparada, vestida con túnica de gala para ingresar en el templo Basalty como la elegida heredera de su sabiduría. Me da mucho respeto y pavor. No sé aun si soy digna de tanto valor pero lo que sí sé es que lo intentaré cada día de mí, espero, larga vida. Intentaré ser merecedora de tanto respeto y lucharé por conservar este con cada poro de mi ser.


    Sin más de dirijo hacia la doble puerta de bronce grabada con relieves ancestrales Basalty que representan a la madre sabiduría entregándose a los Basalty en un acto de amor. Al principio, la primera vez que lo vi me sorprendió, pero tras entender la manera que tienen de ver la vida y el amor los Basalty entendí que es la manera más pura de expresar toda su verdad.


    A la entrada me acompañan mis dos guardianes, Nico, mi querido compañero y maestro y Chris el loco y adorable rubio que me había conquistado con el primer vistazo a sus ojazos. Ellos van un paso más atrás, a mi lado me acompaña mi pareja, mi compañero de vida, con el que somos un solo ser. Esta era la profecía y de esta manera se cumplía. Que fuera así, estaba preparada. Era una Basalty.


    


    


    FIN


    


    


    


    


    

  



  

    



     


     


    AGRADECIMIENTOS


     


    Me gustaría expresar mi agradecimiento a las personas que me han ayudado a cumplir con este sueño. El primero de todos a mi marido que me ha aguantado durante todo el proceso, ayudándome y apoyándome en todas las fases de esta locura. Nunca tuvo una mala palabra para mí y siempre una palmada de apoyo en el camino. Juntos hemos aprendido a valorar las fases de la creación y sin él esto no hubiera sido posible, gracias mi amor por seguir siendo mi compañero en cada paso del camino.


    En segundo lugar quería agradecer a mis fieles seguidoras que desde el principio han leído y apoyado esta locura, las que todos los días me pedían material nuevo y siempre me han instado a publicar. A Jesica Jiménez, Cristina Sanroman  y Marta Galán, sin ellas nunca me hubiera atrevido a seguir escribiendo, ellas me daban su opinión, sus impresiones y me han ayudado a mejorar, solo espero que sigan haciéndolo. Besos chicas.


    Y en tercer lugar a la persona que finalmente me impulsó a dar el paso y lanzarme a la autopublicación. Luisa Fernández Barón Cuello, una gran escritora que me alentó y gracias a ella aquí estamos.


    También agradeceros a todos los que le han dado una oportunidad a este pequeño sueño y solo desear que les haya gustado.


     


    Un saludo.


    


  


OEBPS/Images/cover.jpeg
&l (odice
“Basalty

Dearee Lompelly





